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Las minas de la Buena Señora en el valle de Petáquire 
en Carayaca, que pertenecieron al Gdoopotorú Waikae ´ Pùru
[image: image77.jpg]



Guacaipuro o  Waikae ´ Puru
(“Púa Ardiente” o “Lancero de La Montaña”)
Pensamiento: - “… Quod superius est sicues inferius est sicut superius ad perpetranda miracula rei senius…”. (Lo que está de abajo es como lo que está arriba, y lo que está arriba es como lo que está abajo, para realizar el milagro de la Cosa Única).
El Tres Veces Sabio Hermes Trismegistus
La tal utopía de Tomás Moros, no estuvo nunca enmarcada en la fantasía total, ya  que PLATÓN quien fue discípulo de Sócrates “El Partero de La Luz”, y fue el filósofo griego de la aristocracia ateniense en el Siglo V, antes de nuestra era, y padre de la academia y del método, es quien nos da a conocer que más allá de Las Columnas de Hércules, y que ahora conocemos como El Peñón de Gibraltar, hubo un mundo desconocido en donde existieron naciones muy poderosas, que fueron destruidas en base a un fenómeno telúrico, que devastó a un continente llamado La Atlántida, y que ahora creemos que fue una gran hecatombe mundial, producto de una guerra apocalíptica de grandes dimensiones, que dejó muerte y desolación entre los sobrevivientes, tragedia, hambre e inmigración a tierras y costas más seguras, generando dispersión y transformaciones en los códigos idiomáticos, pero preservándose los acontecimientos a través de la memoria popular colectiva y la transmisión oral, entre padres e hijos..
Nuestros antepasados en tierras de Carayaca, pertenecieron a la Civilización KATUGUA (Kari´ña-Tupic-Guaraní), que es una subdivisión de la Gran Civilización Atlántica, a donde el tres veces sabio Rey Salomón enviaba sus bajeles para buscar oro en la región de Ofir, que es el Pirú o Perú. Igualmente, el faraón egipcio Necao envió sus bajeles tripulados por fenicios, mucho más allá de esas columnas, quienes llegaron casi hasta las actuales tierras de Sur África, en el reino de los ZULU.
¿O  es  que  acaso  los  Guanches  canarios  no  fueron  parte  de  la  Civilización  Atlántica    y Mesoamericana?
Si revisamos con detenimiento el acontecer histórico de lo que los cronistas e historiadores llamaron América, y que en los viajes geográficos colombinos y post colombinos denominaron Novus Orbis o Nuevo Mundo (Mundus Novus), nos encontramos que anteriormente existieron grandes culturas y civilizaciones de norte a sur, y de este a oeste, que nos ponen a reflexionar sobre la aparición de la vida humana en esta gran localidad del Planeta Tierra.
Las culturas que se establecieron en el Tiwanaku y crearon “La Puerta del Sol” hace quince mil años atrás en lo que ahora es la República Plurinacional de Bolivia, en las cercanías del Lago de Titicaca, se conoció antes de su independencia como El Alto Perú o las que se desarrollaron en el mundo Maya en Centroamérica e Incásico en la América del Sur, donde finalmente aparecen en escena los Aztecas, quienes desarrollaron sistemas de riegos y labranzas superiores a los de Europa, y sistemas de aguas servidas y de agua potable que dejaron estupefactos a los primeros invasores hispánicos que arribaron con el Capitán Hernán Cortez a la tierra mejicana en el siglo XVI. Ese asesino y genocida  fue el único conquistador que era graduado en una universidad española, como fue en la Universidad de
Salamanca.
El oro siempre ha estado dentro de los patrones que rigen la vida de las grandes civilizaciones y de las sociedades que las conforman a través de los tiempos y las edades. Dicho preciado metal está implícito en todos los descubrimientos arqueológicos y antropológicos, que se han develado desde el seno mismo de la tierra dadora de vida, en este inmenso planeta cubierto por agua en su inmensidad, pero de una tierra que emergió de las grandes erupciones volcánicas, que han emanado del magma mismo que producen los dolores que se dan en el núcleo de nuestra única nave espacial habitable, como a diario lo señala el Teniente Coronel (Av.) Dr. Walter Martínez, en sus análisis internacionales en su programa televisivo DOSSIER.
El rey azteca Nezahualcóyotl (1.402-1.474), nos legó estas letras, para que reflexionemos como hemos ido destruyendo nuestra única fuente de vida, que es La Tierra. Siendo estas sus palabras:
¿Acaso la Verdad se vive en la tierra?
No para siempre en la tierra, Solo un poco aquí,
Aunque sea jade se quiebra,
Aunque sea oro se rompe,
Aunque sea plumaje de Quetzal se desgarra, No para siempre en la tierra,
Solo un poco aquí.
¿Acaso hablamos algo verdadero aquí, Dador de la vida?
Solo soñamos, solo nos levantamos del sueño.
Solo es un sueño...
Nadie habla aquí de Verdad...
El historiador don Alejandro Cardozo Uzcátegui, profesor en la prestigiosa Universidad “Simón Bolívar” en Caracas, en su trabajo histórico “Utopía, Distopía y Viajeros: El Imaginario Atlántico Siglos XVI-XIX”, (p.17), en donde recoge estas letras que fueron escritas por la eminente dama Virginia Woolf, en relación a la tragedia vivida por nuestros ancestrales padre en  Nuestra América Siempre Rebelde:
- “… Encontramos toda la literatura isabelina salpicada de oro y plata, de conversaciones sobre las rarezas de la Guayana y de referencia a esa América - ´¡Oh mi América! Mi tierra nueva´- que no era un simple país en el mapa, sino que simbolizaba los territorios desconocidos del alma”. Virginia Woolf. “The Elizabethan Lumber Room”, 1.925
El descubrimiento del oro en tierra firme de América, comenzó con el tercer viajo colombino y después con las entradas en las costas de los Taramaquas o Taramas en Chichiriviche entre los años
1.499 y 1.500, con los capitanes Alonso de Ojeda y Pedro Alonso Niño, subalternos del Almirante Cristóbal Colón. La catástrofe nos llegó fue con el Capitán Francisco Fajardo en 1.555, quien a través de sus familiares indígenas pudo conocer a ciencia cierta en donde estaban Las Minas de Oro de Guaicaipuro, tanto en Petáquire como en el Río Mamo. Podemos decir ahora, que el mito de El Dorado nació en nuestras tierras y comarcas tarmeñas.
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Viaje del Capitán Alonso de Ojeda en 1.499
Las desgracias de todos los pueblos del mundo ante los dueños del Gran Capital, es que cada vez que le dan las benditas ganas de querer joder y escoñetar a la gente, lo hacen a través de grandes engaños y mentiras que son usadas desde los centros de poder imperial para devastar a naciones enteras, sin importar para nada sus habitantes y pobladores.
La conquista de América se fundamentó sobre el vasallaje monárquico católico y protestante cristiano de los países europeos, en donde acusaron a los naturales e estas tierra en ser IN DEUS, no creyentes, ateos e irreverentes, que son los mismos cuentos que usaron en contra de los pueblos africanos, a quienes acusaron de herejes, brujos y de demonios para ser luego esclavizados en las plantaciones en nuestra América, una vez casi diezmados nuestros indígenas, como también sucedió con los Guanches en el Archipiélago Canario.
El mismo cuento les fue aplicado a los Esenios, Templarios, Bávaros y Cátaros, y que en nuestro presente se traduce bajo los términos imperiales, de estarse acusando a los pueblos de comunistas, ateos, terroristas y de narcotraficantes, para después aplicar invasiones y bombardeos como los que se dieron en Yugoslavia, Irak, Afganistán, Libia, Siria y Yemen, a raíz de falsos cuentos de poseer armas de destrucción masiva o de ser bastiones de terroristas islámicos, que solo son cuentos de mercenarios al servició de los halcones del pentágono en USA.
El oro negro del ayer para los conquistadores españoles, fue el cacao y el tabaco, sin obviarse el oro y el diamante como expresiones dentro de la dominación mundial, para fortalecer el mercado de los reyes europeos y sus cuerdas de sinvergüenzas escudados detrás de las sotanas de la Curia romana, y bajo el terror imperante del Santo Oficio de la Inquisición, ahora bajo el disfraz de Los Legionarios de Cristo y el Opus Dei, como de sus superiores la CIA, FBI, DEA, CNS en el Pentágono yanqui.
Con la Revolución Industrial apareció el oro negro o estiércol del demonio, como lo llamó el Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo, fundador de la OPEP. Ahora nuestros subsuelos están en la mira desde las oficinas, de los grandes centros financieros e industriales del mundo, quienes tienen mucho más poder que los mismos estados nacionales. Ahora vienen por el coltan, uranio, bauxita, agua, y demás productos de desde hace miles de millones de años están yacentes en el subsuelo de nuestra geografía nacional y latinoamericana.
Lo grave es que los cambios de espejitos por pepitas de oro entre explotadores y explotados, imperialistas y colonizados, contrarrevolucionarios y revolucionarios, es lo que nos envuelve  en una nueva realidad tangible dentro de lo que es la explotación de nuestros recursos energéticos y estratégicos, auríferas y diamantíferas, los cuales se enmarcan en una clara violación de nuestra Constitución Nacional aprobada en 1.999.
¿Por qué los miembros del MBLP y del Palabreo Popular General en Jefe “Manuel Carlos Miguel Piar y Gómez” señalamos lo antes manifestado?
El Comandante en Jefe Hugo Rafael Chávez Frías en el comienzo de su gestión administrativa se planeó un tendido eléctrico por tierra guayanesa con dirección al Estado de Roraima en la República Federativa del Brasil, el cual fue violatorio al derecho de gente y del ciudadano, ya que se irrespetó la soberanía que era ejercida por los pueblos autóctonos conocidos como Pemónes, Akawaicos, Taurepanes y otras familias que por miles de años han sido los guardianes de esos inmensos territorios que ahora son patrimonio de la humanidad.
Si revisamos el Capítulo VIII (De los Derechos Indígenas) en la Carta Magna, específicamente en el Artículo 119, nos encontramos con lo siguiente:
- El Estado reconocerá la existencia de los pueblos y comunidades indígenas, su organización social, política y económica, sus culturas, usos y costumbres, idiomas y religiones, así como su habitad y derechos originarios sobre las tierras que ancestral y tradicionalmente ocupan y que son necesarias para desarrollar y garantizar sus formas de vida. Corresponderá al Ejecutivo Nacional, con la participación de los pueblos indígenas, demarcar y garantizar el derecho a la propiedad colectiva de sus tierras, las cuales serán inalienables, imprescriptibles, inembargables e intransferibles  de acuerdo con lo establecido en esta Constitución y en la Ley.
Si así está establecido, ¿por qué el mercader de Nicolás Maduro Moros ha entregado el Arco Minero del Orinoco (AMO) a los países que le subsidian sus corruptelas ministeriales escudadas dentro de las Misiones y Grandes Misiones que fueron creadas por el difunto Comandante Hugo Chávez Frías?
¿Por qué los neo-conquistadores de hoy en día no respetan el habitad de los descendientes de aquellos bravíos guerreros que se batieron en contra de los ladrones españoles que se apoderaron de las tierras de Car-Hua-Ná o Venezuela a partir del siglo XVI?
¿Por qué se niega la tradición oral que hemos heredado dentro de la memoria popular colectiva de nuestros primigenios padres y madres aborígenes?
¿Hasta cuándo vamos a seguir explotando y jodiendo a la Madre Tierra, carajo?
Sin embargo, el Artículo 120 de nuestra Constitución Nacional, ha sido más golpeado aún por esos parásitos que ahora conforman la nueva elite política nacional, la cual se ha enriquecido descaradamente sustrayendo las riquezas que generan el petróleo, oro, carbón, sal, diamante, bauxita, coltan, uranio y los ingresos fiscales, y otras vainas más. Cabe decir, que de esa vaina no escapan los altos mandos militares, quienes ahora son parte descarada de la nueva Burguesía Nacional Bolivariana, aliada de quienes usaron la extorsión y la usura desmedida, para enriquecerse con las cadenas de empréstitos que contribuyeron familias enteras de marcados orígenes anglosajones, quienes en sus vagabunderías ultrajaron a nuestro tesoro nacional, una vez concluida la guerra de la independencia y que aún siguen imperando campante dentro de  las estructuras del Estado-Nación.
¿No olvidemos a la empresa aduanal MADURO y Compañía?
¿Cómo arribó esa familia con marcados orígenes judíos sefardíes curazoleños y holandeses a
Venezuela?
¿Por qué y cómo llaga Nicolás Maduro Moros a la Presidencia de la República en Venezuela?
¿A cuáles intereses representa ese advenedizo dentro de la política venezolana?
¿Por qué ese hombre aparenta marcados odios antisemíticos en contra del Estado de Israel?
¿Por qué los generales García Carneiro y Alcalá Cordones pretenden destruir el Cementerio de Los Ingleses o Extranjeros en La Guaira?
¿Por qué pretenden acabar con el descanso eterno de esos dadores de vidas,  quienes fueron judíos sefardíes de nacimiento en ese bastión comercial y marítimo como lo ha sido La Guaira, a través de la historia nacional?
El Artículo 120, reza lo siguiente:
- El aprovechamiento de los recursos naturales en los hábitads indígenas por parte del Estado se hará sin lesionar la integridad cultural, social y económica de los mismos e, igualmente, está sujeto a previa información y consulta a las comunidades indígenas respectivas. Los beneficios de este aprovechamiento por parte de los pueblos indígenas están sujetos a esta Constitución y Ley.
¿Habrán respetado los amigos el Gran Polo Patriótico los hábitads de los pueblos indígenas?
¿Por qué siguen los pueblos indígenas sin representatividad en la Asamblea Nacional?
¿Por qué la Sala Constitucional del TSJ ha tomado decisiones contraria al estado de derecho, en las elecciones de los señores diputados que fueron electos como genuinos representantes de los pueblos indígenas del Amazonas y Apure?
¿A cuáles pueblos indígenas les consultó el gobierno nacional su delincuencial entrega del Arco Minero del Orinoco a sus aliados dentro del neo-imperialismo que se cocina a nivel mundial presidido por Rusia, China, Irán y la India?
Esas mismas vainas fueron las se pusieron en prácticas para joder a los aborígenes tarmeños entre los siglos XVI y XIX, donde Las Minas del Doopotorü Guacaipuro en Petáquire siempre estuvo en el ojo del huracán, aún en los comienzos del siglo XX, donde siempre ha estado en juego la riqueza aurífera, lo cual conlleva al despojo territorial a través de la tenencia de la tierra. Finalmente, podemos observar como dentro del bandidaje de cogerse lo ajeno, para luego tratar de justificar casi a finales del siglo XX, que los Taramas o Tarmas no existieron nunca en la vida histórica de nuestra región, que para esa vaina se hayan prestado los generales Elbano Mibelli Lobo y Manuel Landaeta Rosales, a partir de 1.912, quienes hicieron uso abusivo del poder que les fue concebido durante la dictadura del genocida de La Mulera, Juan Vicente Gómez Chacón.
El amigo y paisano guaireño G. J. Jiménez en su página “Recuperemos Nuestra Historia, Cultivemos Nuestro Futuro” y en “Hechos Culturales”, “Breve Historia de La Guaira”, de fecha 18/09/2.016, nos deleita con algunos contenidos que nos hacen ser más amante de todo este litoral norte costero que ahora conforma el Edo. Vargas, y que anteriormente fue puerto del Dtto. Federal, ya que La Guaira siempre fue conocida como el puerto de Caracas, y hasta en algunos momentos se hablaba en la capital de la República, de manera despectiva sobre nuestros caribeños ciudadanos.
Cuando yo era niño notaba que éramos diferentes a las personas naturales de Caracas, porque nos distanciaban la vieja carretera de Caracas a La Guaira, donde trabajaron 128 presos en su construcción, durante el mandato del Gral. Juan Vicente Gómez y la autopista de Caracas-La Guaira, construida en la gestión desarrollista del Gral. Marcos Pérez Jiménez. Nuestros acentos en el hablar eran muy diferentes entre los caraqueños y los guaireños, de eso no había dudas algunas, debido a nuestra querencia por nuestras parroquias foráneas o no, ya que el inmenso mar significaba para nosotros la expansión de nuestra cultura forjada por los ancestrales Taramaquas o Taramas (Tarmas), nuestros primigenios padres.
Otro de los detalles importantes en nuestra historia marítima, es que somos La Cuna Matriz de La Independencia Suramericana, como dignamente bautizó a nuestro puerto principal, el francmasón guaireño y escritor Casto Fulgencio Lópe y que anteriormente había sido corroborado por su padre el también francmasón Casto Ramón Lope, sin olvidarnos del cronista de los cronistas guaireños, don Rafael Martínez Salas, a quien tuvimos la dicha de haber conocido personalmente, por haber sido el padre del eminente médico guaireño, Dr. Ubaldo Martínez, cuyo discípulo más importante fue el educador e indigenista guaireño don Alexi José Rojas Guerra
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Nosotros dentro del Grupo de Protección Histórica Tármense  (PROHITA”  aprendimos  que  todos  los  jefes
aborígenes del centro de Venezuela, sin dudas algunas, todos ellos fueron parte de la Gran Confederación de Los Taramaquas o Taramas de La Civilización Katugua, que no podemos seguir continuando con subdividir nuestra historia precolombina después de la conquista con los nombres que los pérfidos conquistadores les asignaron a nuestros antepasados aborígenes. Por eso nos atrevimos a ascender a la Jefa Urimare, al honroso título de Jefa de Jefes de La Gran Confederación de Los Taramaquas, en un acto simbólico desarrollado por PDVSA en Catia de La Mar en el 2.005, y llevado a cabo en las instalaciones de la vieja Escuela Náutica de Venezuela, hoy Universidad Marítima del Caribe.
Aquel acto nos conllevó a la creación de la Parroquia Urimare, donde se le cambió su anterior nombre de Parroquia Dr. “Raúl Leoni Otero”, por la de tan magnánima guerra de origen cumanagoto y asimilada por nuestros naturales guardianes de todas esas costas guaireñas, LOS TARMAS. Urimare era hija del Jefe Aramaypuro “Ponzoña de Abeja” y fue criada por el Jefe Guaicamacuto “Cesto de Espinas”, quien en sus gestas le dio muerte al asesino y violador conquistador hispánico Sánchez de Huelva, convirtiéndose en guerrera tarmeña y en ejemplo de la dignidad de la mujer aborigen venezolana.
La voz Wayra significa “viento”, en lengua Tupic-guaraní de la Civilización Katugua, pero Casto Fulgencio Lope la ubica como “viento veloz del fuego”. Sin embargo, el maestro Alexi J. Rojas Guerra en sus investigaciones ha corroborado que la expresión Wayra se relaciona con la  palabra “canoa o amigo”. Es probable que así sea, ya que el mismo Casto Fulgencio Lope en su obra señala que Los Tarmas cuando vieron los navíos españoles con sus velas desplegadas y con la desconocida Cruz de Castilla, como emblema, al unísono gritaron estas palabras: - ¡Wayra, Wayra!
La historia de nuestro inmenso litoral caribeño se vio signado con l aparición de tres grandes genocidas y forajidos españoles, como los fueron los capitanes Francisco Fajardo (mestizo de mierda y traidor), Diego de Losada y el farsante de Diego de Osorio, los que vinieron después fueron tan crueles como ellos mismos. Claro está, de esa debacle originaria, no podemos inculparlos ni perdonarlos por la barbarie que cometieron en contra de nuestros anuános padres, y después con los  esclavizados que trajeron a través de la Trata Negrera del África milenaria.
Entre esos bandidos esclavistas también vino el coñísimo de su madre de don Simón de Bolívar “El Viejo”, antepasado del “Simón Macabeo de Las Américas”, quien introdujo más de  mil esclavizados africanos, en tierras de Carayaca y La Guaira. Eso coños no fueron ningunos angelitos, y por eso nos atrevemos a transcribir las letras que buriló en su trabajo, el coterráneo de nuestra patria chica, don G. J. Jiménez, sobre las atrocidades planteadas por Diego de Osorio cuando cristianizó esas tierras de Los Tarmas, a la cual le colocó el nombre cristiano y muy católico, de San Pedro de La Guaira, el 29 de junio de 1.589:
- Caballeros, soldados y compañeros míos y los que presentes estáis. Aquí señalo horca y cuchillo, fundo y sitio la ciudad en nombre de la Sacra, Real y Católica Majestad de Don Felipe II, Rey de las Españas, con aditamento de reedificarla en la parte que más conviniere y la cual pueblo en nombre de Su Majestad y guardaré y mantendré en paz y justicia a los españoles, conquistadores vecinos y habitantes, forasteros y a todos los naturales”.
¿Por qué ese maldito le señaló “horca y cuchillo” a los legítimos dueños de estas tierras?
¿A qué se refería ese degenerado con esas palabras?
Y después continuando con sus amenazas de exterminios en nombre de su manflórico  Rey Felipe II de Habsburgo, levantando su espada asesina, culminó el bautizo del despojo de nuestra tierra tarmeña de La Wayra, con estas palabras:
-
Si alguno fuere tan osado y villano que contradijere este muy grande acto por el cual tomo posesión en nombre de su Majestad, que comparezca y lo diga.
¿Quién le podía ripostar en esas condiciones a ese bastardo español de mierda?
Sin embargo, en el caso de La Villa de El Collado o Ntra. Sra de Carballeda (Caraballeda) que fueron tierras que le quitaron al jefe tarmeño Amanaure, nuestros ancestros indígenas tarmeños prefirieron abandonar el lugar y dejar solo allí al pajuo del Capitán Luis de Rojas con los miserables que le acompañaron en esas gestas criminales que nos conllevaron a ser víctimas del más grande genocidio de la historia de la humanidad, mucho más grande que el holocausto que se cometió en contra del pueblo judío en tiempos de la 2ª Guerra Mundial.
El alma bendita de Dios, don Simón de Bolívar, trajo un decreto real desde la Isla de Santo Domingo, que fue el epicentro de los desmanes que esos bichos cometieron en esos tiempos en todos los pueblos caribeños de nuestra América siempre rebelde, que rezaba así: - “… prohibía todo trabajo pesado, o esclavitud, para los nativos y el permiso para adquirir esclavos africanos…”.
Hoy vamos a dar a conocer un hecho histórico de gran relevancia regional, local y nacional; la cual tiene que ver con el origen de Las Minas del Jefe de Jefes Guaicaipuro, en el valle de los Petáquires en tierras de Carayaca, su verdadera ubicación y los hechos que lo llevaron a defender estas tierras, hasta perder su vida física, como el más grande guerrero aborigen de toda nuestra geografía indoamericana caribeña y antillana durante la conquista española en el siglo XVI, cuando estando en los umbrales de la eternidad, ante sus enemigos hispánicos, les gritó a todo pulmón estas esperanzadoras palabras llenas de libertad y d grandes deseos de justicia social en la defensa de sus tierras y espacios geográficos; para que se oyeran más allá de los ríos, montañas, mares, lagos y cielos, y que de hecho nos quedaran grabadas para la posteridad y para los nuevas generaciones de venezolanos (as) en los postreros tiempos; y para que podamos entender en los en el roció de nuestras mañanas, si realmente somos personas libres de verdad, de todo yugo esclavista y de dominación colonial e imperial en esta nueva coyuntura política e histórica
Siendo estas sus palabras en esos cruciales momentos de nuestra historia primigenia:
Ah, españoles cobardes, porque os falta valor para rendirme, os valéis del fuego para vencerme: yo soy Guaicaipuro.
¡Españoles, vengan y vean morir al último hombre libre de estas tierras!
Estos relatos se circunscriben al sitio de Petáquire en la zona fría de la Parroquia Carayaca, Municipio Vargas del Edo. Vargas. Cabe destacar, que en esta ocasión sistematizaremos unas conversaciones sostenidas con el difunto historiador don CARLOS ALFONZO VAZ, hombre de letras y de ciencias, quien por muchísimos años vivió en nuestra parroquia y fue gran baluarte en la defensa de nuestro ecosistema turístico, conjuntamente con el abogado Dr. Jorge Cedeño (+), agrarista Angel Herrera Guevara (+), comerciante Ricardo Luy Acosta (+), educador Guillermo Enrique Sanz, educador Alexi José Rojas Guerra, panadero Agustín Peinate, médico Dr. Carlos Lemoine Hernández (+), fotógrafo Nicolás Emilio Sanabria (+), culturólogo Víctor González, politólogo Manuel Grillo Aguilar, obrero portuario Miguel Angel Alfonzo, poeta Nelsón Estanga, poeta Luis Pérez Padilla (+), arquitecto  Severiano  León Suárez, educadora Tirsa   Álvarez Padilla, comerciante José Helduvier (+), agricultor Elías Tavares , político Manuel Guacarán, político Pedro Castillo, político Carlos Rodríguez (+), Obrero Teodoro Cova (+), educador Pedro Méndez García (+), economista Winston Bermúdez Machado, ceramista Gigliola Caneshi, educadora Isaura Corrales, educador Raúl Díaz (+), educador Erasmo Benítez (+), entre otros y otras.
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Dique y montañas de Petáquire en Carayaca
¿Por qué estamos escribiendo sobre LAS MINAS DE LA BUENA SEÑORA EN EL VALLE DE LOS PETÁQUIRES EN CARAYACA, QUE PERTENECIERON AL GDOOPOTORÚ WAIKAE ´ PÙRU?
Los miembros del Palabreo Popular General en Jefe “Manuel Carlos Miguel Piar y Gómez”, logramos registrar unas series de informaciones y vivencias, que hemos logrado preservar por varias décadas, y que solo les pertenecen a los pobladores de la Parroquia Carayaca y al pueblo venezolano en general, y entre nuestros miembros quien mejor representa nuestro colectivo literario es el Oficial de Marina Mercante (mención ingeniería) don León Manuel Morales, quien es un destacado miembro de la francmasonería nacional (Past Master Grado 33º) y Patrimonio Cultural Viviente del Edo. Vargas, de cuyas manos nació esta brillante historia, que finalmente tituló: - “… LAS MINAS DEL GDOOPOTORÚ WAIKAE ´ PÙRU EN EL VALLE DE LOS PETÁQUIRES EN CARAYACA, QUE PERTENECIERON AL GDOOPOTORÚ WAIKAE ´ PÙRU?…”.
Lo que motivó al amigo don León M. Morales, a escribir sobre lo antes expuesto, debido a unas conversaciones que sostuvo con nuestra paisana caraqueña doña Mariela Vaz-Capriles García, quien vive en los Estados Unidos de América (USA, desde la mismita caída del gobierno del Gral. Div. (Ej.) Marcos Evangelista Pérez Jiménez en 1.958.
La conversación con Mariela Vaz-Capriles García la hemos sostenidos por Facebook, dese el 2.014.La cual giró sobre el atentado que le hicieron al Presidente Rómulo Betancourt en la Av. Los Ilustres (Paseo “Los Próceres”) en Caracas, el 24 de junio de 1.961. En donde apareció la figura de nuestro mártir y héroe del proceso de liberación nacional, como lo fue el Capitán de Navío Eduardo Morales Luengo, a cuyos familiares conoció cuando ella en esos tiempos en que vivió en Catia de La Mar, tierra que hasta esos años bajo jurisdicción de la Parroquia Carayaca del Depto. Vargas del Dtto. Federal.
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Capitán de Navío Eduardo Morales Luengo

El Capitán de Navío Eduardo Morales Luengo era tío   paternal del ex-sindicalista eléctrico Nectario Morales Rojas, quién fue militante de la organización política la “Liga Socialista” (LS) y Secretario de Reclamos del Sindicato de Operadores de la Electricidad de Caracas, en Arrecifes, Edo. Vargas. Hoy retirado a la vida ciudadana en la ciudad de Valencia-Edo. Carabobo.
Nectario Morales Rojas fue un dirigente muy combativo, y entre sus hermanos hubo uno que fue militante de la Liga Socialista (LS),   pero
quien con el correr del tiempo, logró ingresar a la Escuela Naval de Venezuela, en la Meseta de  Mamo; de donde egresó como Alférez de Navío, hasta alcanzar el grado de Capitán de Corbeta. Hoy es un digno Oficial retirado de la Armada, quien se encuentra ejerciendo su profesión de ingeniero mecánico en la Isla de Margarita.
Lo extraño del caso, fue cuando él fue a ingresar en la Escuela Naval de Venezuela, casi lo ponen fuera del ingreso en el Alma Mater de la Armada venezolana, por el solo hecho de ser sobrino del Cap. Nav. Eduardo Morales Luengo; en donde salieron a relucir algunos aspectos relevantes de su historia. León Manuel Morales y Nectario Morales Rojas siempre se han tratado como primos, ya que ambos provienen de la misma raíz genética del Mariscal de Campo Francisco Tomás Morales y Alonso, antiguo jefe militar que estuvo primeramente al servicio del Comandante General José Tomás Boves de La Iglesia El Taita”, y quien luego fue el último Capitán General español-canario en tierras de Venezuela en 1.823, y Capitán General en la Isla de Puerto Rico, y finalmente en los últimos años de su vida en las Islas Canarias.
El Cap. Navío Eduardo Morales Luengo fue víctima de prisión, a raíz de su ingreso al país, ya que fue acusado ante la Corte Militar como la persona que desde el palco presidencial detonó la bomba en el atentado que le hicieron al Presidente Rómulo Betancourt en el Paseo “Los Próceres” en Caracas, de donde salió ileso el Gral. Div. (Av.) Josué López Henríquez, Ministro de la Defensa, y en la cual falleció Cnel. Ramón Arnaldo Armas Pérez, Jefe de la Casa Militar, egresado de la Escuela Militar y Naval, en septiembre de 1.936.
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Atentado   en  contra   del   Presidente   Rómulo   Betancourt  en  Los
Próceres
Yo recuerdo que al primo Nectario Morales Rojas, le hice la siguiente pregunta en 1.980: - ¿Qué fue lo que pasó con el Capitán de Navío Eduardo Morales Luengo, Nectario?
- Primo, León Manuel Morales. El Capitán de Navío Eduardo Morales Luengo es hermano de mi padre, quien  aún  está  vivo  aquí  en  Catia  de  La    Mar.
Nosotros  pertenecemos  a  la  familia  Morales   del pueblo de Guiria de la costa, en el Edo. Sucre, y estamos mezclados con los Luengo del Edo. Zulia. Nosotros como usted mismo, somos descendientes del Comandante Francisco Tomás Morales, ya que en uno de los baúles de mi padre, aún se conserva una litografía grabada de ese ilustre antepasado nuestro que está enterrado en un convento de religiosos en la Palma de Gran canarias, de donde era nativo ese ancestro nuestro.
Realmente, mi tío Eduardo fue un brillante Oficial de la Armada nacional, siempre estuvo muy cercano al Vicealmirante Carlos Larrazábal Ugueto, quien fue el que dirigió a escondidas todas esas acciones golpistas en contra del gobierno de Rómulo Betancourt. Esas acciones que se dieron en el Paseo “Los Próceres” fueron dirigidas desde la Isla de Santo Domingo, por el mismísimo General Rafael Leónidas Trujillo “Chapita”, quien dijo estas palabras: - ¡O mato a Betancourt, o Betancourt me mata a mí!
Cuando se dio el atentado en contra de Betancourt, a mi tío fue perseguido a mansalva por todos los cuerpos de seguridad del estado de la época; la Criminológica (PTJ) estuvo dirigida por el  Dr. Rodolfo Plaza Márquez, el SIFA por el Gral. Div. (Ej.) Martín Márquez Añez y la Digepol. Ese gobierno desató una persecución y acoso en contra de toda nuestra familia a nivel nacional, donde nos confiscaron nuestros bienes, nos intervinieron nuestras cuentas bancarias y metieron presos a muchos miembros de nuestras familias.
A mi tío Eduardo le hicieron esas mismas cosas, y lo detuvieron con rumbo al Cuartel San Carlos en Caracas, una vez que arribó al país. Lo más grave de su cautiverio, que duró 7 años, fue que le inyectaron células cancerosas y eso lo conllevo a la muerte en ese viejo claustro colonial donde murieron cientos de venezolanos, en toda nuestra historia republicana. Siendo ese un indicativo, de que los sectores oligárquicos no perdonan ningún acto de insubordinación militar o civil, que vaya a dar al traste con el sistema de gobierno que nos han impuesto a través de la historia republicana del país.
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Ing. Luis Cabrera Sifontes
El ingeniero guayanés Luís Cabrera Sifontes, si estuvo comprometido con mi tío Eduardo Morales Luengo, en esa conspiración; habiendo sido uno de los responsables en la detonación de la carga explosiva, la cual fue activada desde lo alto del “Trébol de La Nacionalidad”, justamente al paso de la caravana presidencial.
Luís Cabrera Sifontes era hermano del gobernador adeco y ganadero del Edo. Bolívar, Horacio Cabrera Sifontes, quien terminó suicidándose; quienes eran nietos del francmasón y General Domingo Antonio Sifontes, defensor de nuestra soberanía nacional, cuando los ingleses pretendieron apropiarse de los pueblos de Tumeremo, Upata, El Palmar, El Manteco y El Callao, a principios de siglo.
Luis Cabrera Sifontes fue capturado en la alcabala de Cerritos Blancos, en las cercanías del pueblo de Quibor-Edo. Lara. La verdad es que él estuvo muchísimos años preso, hasta que al fin se fugó de la Jefatura Civil de Catia de La Mar, y se fue a la República del Perú; desde donde fue extraditado, hasta que falleció víctima del cáncer inoculado en esas prisiones del puntofijismo adeco-copeyano.
En esas conversaciones Mariela Vaz-Capriles García, le pregunte lo siguiente: ¿Desde cuando estás en los Estados Unidos de América (USA), Mariela?
· Yo estoy viviendo en USA, desde el año 1.959. Eso fue a raíz de la muerte de mi padre, cuando decidimos abandonar el país, y establecernos en estas tierras norteñas. A mí no me gusta mucho escribir por Facebook, pero puedo notar que manejas muy bien la historia, y cuando escribes me hace recordar a mi familia, ya que los mencionas en tus investigaciones. Sí, yo soy nieta del Coronel Madinzon Vaz Capriles. Yo he notado que tienes contacto con mi amigo Mitchell Febres-Cordero por esta vía en Nueva York.
¿Conociste a la familia Morales Luengo-Rojas en de Catia de La Mar?
· Por supuesto, que si los conocí. Es cierto lo que dices en Facebook, que esa familia fue muy perseguida en esos tiempos por el gobierno de Betancourt, no los dejaban descansar, para nada. Esas persecuciones se extendieron a todos ellos y yo me acuerdo donde ellos vivían en Catia de La Mar, porque vivimos cerca de ellos, ya que fueron nuestros amigos. Yo recuerdo a Nectario Morales Rojas y a sus hermanos y hermanas, esa gente sufrió mucho por el caso del Capitán de Navío Eduardo Morales Luengo. León, envíame el número telefónico de Nectario para llamarlo.
¿Eres tú familia del Dr. Carlos Alfonzo Vaz, Mariela?
· Claro, que lo soy. Él es primo mío y ellos son una familia muy numerosa. Nosotros tenemos orígenes judíos sefardíes que llegaron a Venezuela a través de Coro, y estamos vinculados a muchas familias que vinieron desde la Isla de Curazao, Saint Thomás y Holanda, tanto a Coro, como a Cumarebo, Puerto Cabello y La Guaira.
Mi padre fue Rafael Vaz-Capriles Capriles de Jongh, quien nació en Puerto Cumarebo en 1.900 y falleció en Caracas en 1.958. Mi madre fue Rosario García Hernández (*Coro 25-8-1.910 / + Miami 19-11-1.991). La repentina muerte de mi padre, fue lo que determino al año siguiente nuestra ida a USA. Él era hijo del Coronel Madinzon Vaz Capriles (+1.834-+1.919) y Petra Capriles de Jongh.
Mi abuelo Madinzon era hijo de Isaac Nunes-Vaz y de Ribca (Rebeca) Roservina Capriles Ricardo (+ Curazao 11-10-1.829), que es de donde nos nace el vínculo con la familia Capriles Ayala, dueños de la Cadena Capriles y de la Orquesta “Los Melódicos”, ya que mi bisabuela Roservina era hija de Joseph Capriles Dovale y Batsebath Ricardo Frois.
Mi bisabuela Roservina era hermana de José Manasés Capriles Ricardo (abuelo de los Capriles Ayala), Raquel Capriles Ricardo, Sylvania Capriles Ricardo y Julio Capriles Ricardo. Los hermanos de mi abuelo Madinzon fueron Fimias Phineas Nunes Vaz Capriles, José Vaz Capriles y Jacob Vaz Capriles.
Mi tatarabuela Batsebath Ricardo Frois era hija de Mordehay Ricardo y Esther Frois en la Isla de Curazao, amigos del Libertador Simón Bolívar y Palacios. Ella nació el 21 de agosto de 1.809 (9, Elul, 5.569) y se casó con mi tatarabuelo Joseph Capriles, el 2 de noviembre de 1.825 (3, Hesvan, 5.586), quien era hijo de Isaac Capriles (+ La Guaira, 1.883) y Sarah Dovale (* 4/9/1.797 / 12, Elul, 5.557), de donde proviene Micael Mazaot Capriles Ricardo (+ 1.855), quien se casó con la católica Cora Mc. Pherson Ramírez, quienes son los padre de mi pariente Miguel Angel Capriles Mc. Pherson, quien contrajo matrimonio con Adelaida Ayala Capriles, hija de Antonio Ayala Bofill.
Esos son mis orígenes judíos sefardíes mezclados con familia de orígenes católicos, mi primo Carlos Alfonzo Vaz pertenece también a nuestra familia. Yo muy poco me acuerdo de ellos, debido a que tengo muchos años fuera del país.
Mariela Vaz-Capriles García, te informo que mi hermano Juan Francisco Morales, quien es egresado de la Universidad Internacional de Florida (USA), como Licenciado en Ciencias de la Ingeniería Mecánica en 1.986, conjuntamente trabajamos en la construcción del Complejo Hidroeléctrico Macagua II en Guayana (1.991-1.997), y con nosotros trabajó un geodesta egresado en USA, que se llamaba Ramón Ayala Landa. Él es primo hermano del politólogo Raúl Esté Ayala, primo hermano de los Capriles Ayala, y lo más interesante fue que él nos dio a conocer la genealogía de la familia Morales en Villa de Cura, de donde proviene la familia Morales-González, que después emigró al pueblo de San Diego de Los Altos y más luego al pueblo de Santa Teresa del Tuy, en donde pudimos ubicar a los abuelos de mi bisabuela abuela Emeteria Morales, quien nació en esa ciudad aragüeña y era mujer del afro-venezolano Juan González.
Yo recuerdo que nosotros si sabíamos que los Morales establecidos en el pueblo de Chaguaramas y en toda la depresión del Río Unare estuvieron muy vinculados a las familias Manuit, Sumoza y González; a pesar de las grandes diferencias que existían entre esas familias afines, que más bien fueron por problemas de tenencias de tierras en esas zonas guariqueñas y aragüeñas; desde donde nuestros antepasados llegaron provenientes desde el pueblo norte costero oriental de Píritu, ya que allí se había establecido desde los 15 años de edad el pulpero canario Francisco Tomás Morales, quien es nuestro más remoto antepasado y fue el hombre que más combatió en contra de los mantuanos de la godarría venezolana en los tiempos de la guerra de la independencia, entre 1.808 y 1.823.
Realmente, el encuentro de todas las familias venezolanas, es algo interesante, ya que muchos de nosotros estamos vinculados familiar y genéticamente, a lo largo y ancho de nuestra patria. Mi madre María Hilaria Morales me había confirmado sus orígenes en esas tierras y la certeza me la dio el Ing. Enrique Ayala Landa, cuando unió nuestros lazos de familiaridad, ya que uno de los libertadores de República Dominicana, como lo fue el español don Juan José Duarte Rodríguez, después de haber vivido con su familia en las islas de Puerto Rico y Santo Domingo, y quien por motivos políticos se vino a vivir a Venezuela en 1.845. Conjuntamente con sus hijos e hijas estableció familias en Barcelona- España, Caracas-Venezuela, San Juan de Puerto Rico y en la Isla de Santo Domingo, en la cual precisamos la presencia en nuestra tierra de don Vicente Celestino Duarte Diez, quien nació en la ciudad de Mayagüez en Puerto Rico (+ 1.802) y murió en Santo Domingo (+ 1.865).
Carlos Enrique Ayala Landa es hijo don Francisco Antonio Ayala Duarte, quien nació en Caracas, el 13 de noviembre de 1902, y murió en la misma ciudad, el 20 de octubre de 1991. Don Francisco Antonio contrajo matrimonio en Caracas con Ana Mercedes de Lourdes Landa Morales el 26 de noviembre de 1928, hija de don José Manuel Landa Lanz y doña Mercedes Morales Sumoza. Doña Ana Mercedes de Lourdes nació el 26 de julio de 1905 en La Villa de San Luis de Cura, Edo. Aragua, y murió en Caracas el 17 junio de 1996. Ellos tuvieron los siguientes: - “… Francisco José Ayala Landa, María Mercedes Ayala Landa, José Joaquín Ayala Landa, Carmen Cecilia Ayala Landa, María Ester Ayala Landa, Gabriel Adolfo Ayala Landa, María Elvira Ayala Landa, Enrique Alonso Ayala Landa, José Manuel María Ayala Landa, Mercedes Rosaura Ayala Landa, María Emilia Ayala Landa…”.
La abuela de doña Mercedes de Lourdes Landa Morales aparece casándose en La Villa de San Luis de Cura y su padrino es el Comandante General José Thomas Millán Boves de La Iglesia, siendo bisnieta del Comandante Francisco Tomás Morales y Alonso, quien estaba casada con una hermana de los Bermúdez, próceres de nuestra independencia, al igual que los francmasones españoles Mariscal de Campo Pablo Morillo (Conde de Cartagena) y el Mariscal de Campo Miguel de La Torre y Pando, quienes fueron miembros de la Respetable Logia Simbólica “Patria” y del Soberano Capitulo Rosacruz “Patria” en Caracas, bajo la obediencia del Gran Oriente Nacional de España, y que después pasó a llamarse Logia “Unión” Nº 5, bajo jurisdicción de La Gran Logia de La República de Colombia, hoy en la Gran Obediencia de La Muy Respetable Gran Logia de La República de Venezuela, Constitución 1.924, la cual fue reconocida por La Gran Logia Unida de Inglaterra desde 1.824.
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Mariscal   de   Campo   Francisco   Tomás   Morales   y
Alonso
Mi hijo Leiditz Ilich Morales Kienzler (* 1.980 - + 2.014), siendo muy niño y que en paz descanse, me hizo esta pregunta: - ¿Quién fue en nuestra familia el Comandante Francisco Tomás Morales, papá?
En pocas palabras, yo le respondí bajo estos términos:
· Mi ilustre antepasado canario nació en Carrizal de Arguimes en la Isla de La Palma de Gran Canaria, siendo muy joven se vino a Venezuela y se estableció como pulpero en el pueblo de  Píritu, a donde arribó en 1.804. Poco tiempo después se casó en el pueblo de Barcelona “La Nueva”, con nuestra antepasada Bermúdez en 1.809. Quien era hermana del General en Jefe José Francisco Bermúdez, y quien a su vez era concuñado del Mariscal de Campo Miguel de La Torre y Pando, casado con otra Bermúdez.
¿Por qué se convirtió en soldado, papá?
· Él no era un soldado profesional, porque nunca fue a ninguna escuela militar, su formación   castrense la adquirió empíricamente en el campo de batalla, y por eso fue un hombre temible en esos tiempos en que hubo la guerra civil en Venezuela, la cual fue propiciada por el Libertador Simón Bolívar, hasta que apareció el Taita Boves y le dio un giro de guerra social, ya que los mantuanos de la godarría venezolana desvirtuaron las luchas de nuestros primeros mártires, debido a que ellos mismos fueron sus propios ejecutores.
La grandeza de Francisco Tomás Morales es que luchó en la guerra social de castas y más luego en la guerra de la independencia que concluyó con la Batalla Naval de Lago de Maracaibo en 1.823, en donde el francmasón Almirante José Prudencio Padilla con su Escuadra Naval Gran Colombiana derroto a mi ilustre y ancestral abuelo, en esa gesta que le dio fin a la guerra en Venezuela.
Francisco Tomás Morales mostró siempre su rebeldía en contra de sus opresores en estas tierras y que es una tradición en todos los miembros de nuestra familia a nivel nacional, gracias a él somos capaces de defender nuestro honor y dignidad poniendo en juego nuestras vidas, así me lo hizo ver desde niño mi difunto abuelo Adelo Rafael Morales (Manuel Morales).
¿Cuál fue el motivo que lo llevó a la guerra, papá?
-     Los canarios en nuestra patria siempre fueron ofendidos y vilipendiados por los mantuanos   herederos de los robos y saqueos que les hicieron sus antepasados a indígenas, africanos y canarios. Ellos venían echando vaina desde los tiempos de la conquista y nadie les había parado el trote, hasta que se aparecieron los famosos pulperos José Tomás Boves, Francisco Tomás Morales y  Francisco Rosete.
El bandido de Simón Bolívar estaba echando mucha vainas y tanto su padre como él nunca aceptaron las glorias del “blanco de orilla” Francisco de Miranda”, despectivamente era así como ellos nos llamaban en esos tiempos pasados. Simón Bolívar fue tan miserable que mandó a golpear a nuestro precursor ante la firma del Acta de la Independencia en 1.811, y luego lo entregó a los españoles en La Guaira en 1.812. Lo más grave era que su odio hacia nuestra raza guanche fue de grandes dimensiones, cuando desde tierras lejanas con 300 miserable iguales a él invadió a nuestra patria, donde dictó un maldito decreto de guerra a muerte que llevó a muchos canarios y a sus hijos venezolanos a la muerte, donde su primo el Coronel José Leandro Palacios y Ponte, quien en tres días asesinó a más de 800 canarios en nuestro principal puerto, inclusive hasta quienes se encontraban convalecientes en los hospitales Ese decreto tenía una parte que decía así: -  ¡Españoles y canarios, contad con la muerte aun cuando seáis indiferentes!.
¿Qué les quedaba a nuestros antepasados en esos momentos?
-
Carajo,  en  cerrar  filas  con  quien  nos  ofreciera  la  libertad  y la igualdad  social,  con  quien  nos  redimiera  de  las  cadenas     del mantuanismo republicano de 1.811. La ventaja que tuvieron nuestros bisabuelos y tatarabuelos es que lograron conocer a ese fenómeno telúrico llamado José Tomás Boves, quien vivió y trabajó en La Guaira entre 1.803 y 1.808. No olvidemos que los godos se habían radicalizados con su estúpida “Revolución de los Mantuanos” en 1.809.
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Leiditz Ilich Morales Kienzler y su hijo
¿Y eso fue lo que llevó a nuestra familia materna a entrar en esa guerra que produjo tanta muerte en esos años terribles, papá?
· Los mantuanos siempre fueron unos godos mariconeados y sus mujeres fueron muy putas,  así lo reflejo el cónsul británico y francmasón Sir Robert Ker Porter, una vez que visitó al Gral. Carlos Soublette en el pueblo de Maracay, donde observó a joven segunda esposa de dicho héroe de la independencia guaireño, quien con sus incitadores gestos que la llevaban con sus miradas y  ademanes a la ejecución de cosas impúdicas sexuales en el campo o en uno de esos apartados cuartos de su residencia; resaltando que la joven con la cara de niña
que no fui, estaba que se lo devoraba o comía en su totalidad, mostrando sus dotes de ser una gran puta perteneciente a la casta dominante. Eso fue lo que nos hizo partícipe de esa gran guerra nacional, que luego se hizo internacional y después se extendió por toda América del Sur.
¿En cuales acciones militares participó nuestro viejo abuelo Francisco Tomás Morales y Alonso, papá?
· Mi tatarabuelo Francisco Tomás combatió muchísimo en estas tierras, hijo mío. Él entra en acciones militares como Teniente en 1.812, donde resulta herido en combate. Luego estuvo con el Taita Boves en la Batalla de Mosquiteros en 1.813, resultando derrotados. Sin embargo, ambos jefes militares vencen a la godarría en las acciones que se dieron en La Victoria y en San Mateo en los valles y alturas de Aragua en 1.814.
El Comandante Boves lo asciende a Coronel y juntos participan en la gloriosa e inolvidable 2ª Batalla de La Puerta, el 15 de junio de 1.814, donde acabaron con el ejército mantuano y lo obligaron a la Emigración a Oriente. Francisco Tomas Morales tuvo participación en la sangrienta Batalla de Aragua de Barcelona, en ese mismo año; culminando la guerra social de castas con las acciones de Maturín y Urica, donde terminaron de acabar con el Ejército de la Godarría Mantuana Venezolana, con la gran desgracia que allí murió el Taita Boves, el 5 de diciembre de 1.814.
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Comandante   General   José   Tomás   Boves   de  La Iglesia
¿Al acabarse la guerra social en 1.814, a que dio pasó, papa?
- Al morir el Comandante Boves, quien fue el que nos dio nacionalidad y nos dio carácter de igualdad a todos, la guerra social pasó a ser una guerra en contra del reino español borbónico, ya que el Rey Fernando VII, había recuperado el poder en España, a raíz de las constantes derrotas sufridas por el Emperador Napoleón Bonaparte, en los diferentes frentes de batallas que creó en toda Europa, y   en especial su catástrofe como militar fue la invasión a Rusia, pasándole lo mismo que le sucedió a Adolfo Hitler cuando hizo lo mismo en la 2ª Guerra Mundial.
La guerra tomó otros matices y derroteros, fue cuando desde España enviaron al Mariscal de Campo Pablo Morillo, con rumbo desconocido al Atlántico Sur, bajo el mando de una numerosa escuadra y con un contingente de más de 15 mil soldados, a su servicio e inmediatas órdenes. El sobre secreto con sello real estampado por el mismísimo Rey Fernando VII, tuvo que ser abierto en una coordenada anunciada en tan inmenso océano, quizás a la altura de la Isla de Margarita, donde estaban las órdenes precisas de invadir tierra firme de Venezuela, dándole comienzo a
la guerra en contra de España, y dándole fin a la guerra civil y social que hubo entre los venezolanos a partir del manifiesto de Carúpano escrito por las manos incansables del propio Libertador Simón Bolívar a finales de 1.814, donde dejaba atrás los postulados erróneos del Decreto de Guerra a Muerte que promulgó y ejecutó a partir de 1.813.
El Brigadier Francisco Tomás Morales había quedado como el único y verdadero heredero del ejército bovista en toda la geografía venezolana de la época; por su condición de ser un soldado no académico, como si lo fue Boves, es cuando el Mariscal Morillo trató de minimizarlo y de llevarlo a planos de inferioridad; desconociendo el tipo de guerra de guerrillas que el pulpero asturiano había desarrollado en pro de las castas más escoñetadas de nuestra patria, quienes por vez primera sintieron que fueron considerados como seres humanos y a su vez optaron a los grados militares dentro de lo que sería el Ejército Nacional, bien fuera en el plano realista o “patriótico”, a partir de 1.815.
Siendo incorporado al ejército de Don Pablo Morillo, es cuando decide tomar a los pueblos de Cumaná, Soro, Irapa y Guiria. Siendo el máximo líder popular y militar realista en Venezuela, logra vencer a los mantuanos en Rio Piedras y en Los Aguacates, al mando del joven mantuano guaireño Gral. Carlos Soublette en 1.816. Sin embargo, el Brigadier Morales es derrotado por nuestro paisano guaireño el Gral. Manuel Piar en la Batalla del Juncal, pero al enemigo de nuestra familia, como lo fue Simón Bolívar, salió contundentemente derrotado en el Combate de Auyamal en 1.818. A pesar de que en la Batalla de Semen salió herido el Mariscal Pablo Morillo. Allí nuestro ancestro Francisco Tomás Morales, con su arrojo e ímpetu temerario, logró salvar la batalla, resultando herido en la misma; concediéndole el mando a su superior el Mariscal de Campo Miguel de La Torre y Pando.
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General en Jefe Manuel Carlos Miguel Piar y Gómez
Al Mariscal Francisco Tomás Morales fue muy fuerte en el año 1.818. En ese año tuvo que darle durísimo al negro descasado apellidado Mina en el Combate de El Corozal, y en el Combate de El Cerro de Los Patos tuvo que joder bien jodido, al Gral. Manuel Cedeño, el mismito gran carajo que hizo preso al Gral. Manuel Piar en Maturín y luego lo puso en capilla ardiente frente al paredón que lo fusiló en las paredes de la Catedral de Angostura, el 16 de octubre de 1.816.
¿Qué se podía esperar de un traidor, como lo fue el Gral. Manuel Cedeño?
¿Por qué mataron al Libertador de Guayana, Gral. Manuel Piar?
¡Por qué le temían sus verdaderos verdugos Gral. Simón Bolívar, Gral. Carlos Soublette y el Almirante Luis Brión?
¿Por qué quitaron del camino al líder fundamental de la Campaña de Guayana y primer General en Jefe del Ejército Libertador en 1.817?
¿Por qué esos malparidos le temían al Gral. Manuel Piar?
¿No sería que estaba retomando las banderas de la lucha de clase que enarboló el Comandante José Tomás Boves?
Francisco Tomás Morales también jodió en el sitio de Ramírez al Coronel Julián Infante, lo que le facilitó la ocupación llanera de los pueblos de Cujicitos y Camaguán. Lo cierto del caso, es que tuvo que enfrentarse en muchas ocasiones en 1.819, en contra de su antiguo subalterno el Capitán José Antonio Páez y Herrera, blanco de orilla nacido en tierras de Guama en Yaracuy, quien hubo servido a las órdenes del Taita Boves. Esos casi paisanos canarios se vieron las caras antagónicamente en los sitios de Cañafistola, Caramacate y Gamarra, dichos amigos ahora en bandos diferentes se produjeron muchas bajas en los combates, ya que usaban idénticas tácticas dentro de la estrategia operacional en el llano venezolano.
Nuestro apellido Morales tiene su epicentro es en La Villa de Todos Los Santos de Calabozo, ya que siempre fue un gran asiento llanero, tanto en las victorias como en las derrotas del Taita Boves, y en las que sostuvo el Comandante Morales. Desde allí es que provino el viejo adagio: - ¿Quién más malo entre José Tomas y Tomas José?
¿Cuándo es que nuestro antepasado Francisco Tomás Morales pasa a ser el jefe español más importante en nuestras tierras, papá?
- Yo creo que ya te dije que el Mariscal Pablo Morillo “Conde de Cartagena”, nunca vio con buenos ojos al Brigadier Francisco Tomás Morales, Pero una vez que ese gran carajo se pacificó con Simón Bolívar en Santa Ana de Coro en 1.820, es cuando la vaina sufre un giro extraño, ya que el tratado
del Armisticio y Regularización de la Guerra se rompió en Maracaibo, y de esa manera fue como volvieron a comenzar las hostilidades. El Mariscal Morillo se había ido del país el 10 de diciembre de 1.820, dejando el mando de sus tropas al Mariscal La Torre y Pando, “Conde de Torre-Pando”, quien nombra como su segundo al mando, al recién ascendido Mariscal de Campo Francisco Tomás Morales.
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Mariscal de Campo Pablo Morillo
¿Por qué el Mariscal de Campo Pablo Morillo se retiró a España, papá?
- Yo pienso que a él más bien lo que le dio fue un inmenso culillo para continuar con la guerra en Venezuela, ya que lo que le sucedió en Semen fue el preludio de que su muerte estaba muy cerca. Ese fue un hombre difícil, debido a su carácter y su denodado espíritu masónico. Fíjate que trató de joder am los margariteños y no pudo, después tuvo que incursionar con su gente en Puerto Cabello y en La Guaira, en busca de reconocimiento como el nuevo mandamás de nuestra patria.
El motivo aparente de su partida, fue que unos tipos que fueron parte de su ejército pacificador sacaron unos panfletos muy ofensivos en su contra, y esa vaina le hizo coger una gran arrechera, ya que lo minimizaba entre las tropas, corriendo el riesgo de ser reconocido por sus propios soldados, quienes ya sentían las fatigas de la guerra y de las grandes jornadas y marchas que hacían para tratar de pacificar estas tierras. Ante esa disyuntiva, el Rey Fernando VII le dijo que regresara a España y que podía incoar algunas demandas en contra de sus detractores.
El Mariscal de Campo Pablo Morillo nunca fue una gran papita para los mantuanos criollos venezolanos y neogranadinos, él le tiro con todo a esa gente en la toma de Cartagena de Indias, cuando fusiló al sabio Francisco José Caldas y al tribuno Camilo Torres, donde obligó a los ocupados a comerse hasta las monturas de sus caballos y bestias de cargas.
El Dr. Camilo Torres fue el bisabuelo del sacerdote y sociólogo Camilo Torres Restrepo, mártir  de la revolución colombiana en las filas del ELN. Igual sitio trató buscó de imponerle a los  margariteños a su arribo de la metrópoli española en 1.816. Quienes con arrojo espartano le dieron nombre a esa provincia oriental que sobrepasó el mismo nombre de ser margariteños de pura cepa heroísmo, donde se destacaron los generales Francisco Esteban Gómez y Juan Bautista Arismendi Subero.
¿El viejo abuelo Francisco Tomás Morales llegó a combatir en las costas guaireñas, papá?
· Las fuerzas españolas en ultramar en costa firme de Venezuela, habían sido diezmadas por la guerra, extrañas enfermedades y maleficios, mala alimentación y difíciles jornadas militares en un  terreno muy desconocido por ellos mismos. Los antecedentes que tenemos sobre la presencia de  mi antepasado en nuestras costas guaireñas a sotavento y a barlovento de la misma, fue cuando el General Francisco José Tomás estando a bordo de la Fragata “Ligera”, logra expedicionar sobre nuestras costas, entre los días 10 y 21 de febrero de 1.821.
Yo pienso que él trató de entrar por las costas de Chuspa o de San José de La Sabana, a barlovento de nuestras costas, aguas de la mar arriba. Esos bajeles y navíos eran de madera y se bamboleaban tan fuertemente, que temían que las aguas en sus incesantes movimientos las llevara hacia los escapados de las rocas y montañas. Al tranquilizarse el mar, les informó a sus oficiales y jefes que había que preservar la vida, y que había que actuar con mucha cautela y prudencia, ya que los mantuanos habían guarnecidos a los puertos, como el de La Guaira, con suficiente tropa y pertrechos.
Finalmente trazó  su  rumbo  hacia las costas de Catia de La Mar     y Ocumare de La Costa, entrando a La Villa de Catia de La Mar,    el 18 de febrero, que era una ranchería de pescadores afro-venezolanos, y tomando las cumbres de Ocumare de la costa, al siguiente día.
¿Por qué llaman a nuestro antepasado Francisco Tomás Morales y Alonso “El Inmortal”, papá?
· Lo llamaban “El Inmortal”, porque fue un guerrero implacable y vergatario, porque siempre las tuvo bien puestas. Tú sabes a que me refiero, fue un hombre valiente y de gran coraje en el campo de batalla, lo que lo hizo muy temible ante sus enemigos. Después que se dio la Batalla de Carabobo el 24 de junio de 1.821, las fuerzas del ejército español se fueron desmontando paulatinamente, ya que muchos jefes y tropas se pasaron al bando de los patriotas mantuanos.
A mi antepasado lo ascendieron a Mariscal de Campo el 26 de febrero de 1.822. Sin embargo, muy modestamente dijo estas palabras: - "… a mí deviera lisonjearme sobre manera el ascenso que acabo de obtener, pero conozco que aún no lo he merecido y que mis esfuerzos en lo adelante, por mis males, no podrán llegar a aquel caso, pues si V. se penetrara cómo he llegado hasta aquí, creería que mejor servido me allaría con la licencia, que tanto he deseado… ".
¿Qué pasó en Puerto Cabello en esos días, con nuestro ancestro, papá?
-   Lo que tenía que pasar, Francisco Tomás Morales y Alonso recibió órdenes amenazantes por parte del Mariscal La Torre, donde lo conminaba a la reconquista de los territorios perdidos por la corona en tierra firme de Venezuela. A pesar de todo le echó un cerro de bolas en el Combate de Sarasida, el 13 de junio de 1.822. Lo interesante es que tuvo entre sus filas al Teniente Coronel Narciso López, quien era valenciano y había estado anteriormente bajo las órdenes del Comandante Boves.
Narciso López es el mismito personaje, que fue General del Ejército español en la Península Ibérica, y más luego se convirtió en uno de los héroes independentista de la Isla de Cuba, además de haber sido el diseñador de la bandera de esa patria insular caribeña. Claro está, don Francisco Tomás Morales avanzó hacia Maracaibo, en aras de retomar un bastión que lo conllevara más luego a la conquista del centro. Las difíciles jornadas de Puerto Cabello y Maracaibo fueron el ocaso de su carrera militar en Venezuela en 1.823. En Puerto Cabello el Gral. Páez salió victorioso y en Maracaibo el Almirante Padilla en 1.823.
El Mariscal La Torre fue enviado a la Isla de Puerto Rico y Francisco Tomás Morales quedó como único jefe del ejército español en Venezuela.
¿Y cuál fue la actitud del Gral. José Antonio Páez con los españoles que estuvieron acantonados en las fortalezas de Puerto Cabello en 1.823, papá?
-       Esa vaina no fue fácil, ya que el francmasón Mariscal La Torre, notando que sus fuerzas estaban  casi a merced de las tropas del Gral. Páez y de los lanceros bovistas que hacían filas en su ejército, inmediatamente optó por ofrecerle un armisticio de finalización de la guerra, y el jefe español le respondió espartanamente, con estas palabras: - “… me sobran pundonor y amor patrio para saber imitar a mis antepasados los defensores de Numancza y Xagunto…”.
Lo que nos vincula a la negridad mirandina, tarmeña y guariqueña son las mismas palabras que ese mismo Mariscal La Torre señalara sobre nuestro antepasado en relación a sus vínculos con la negritud venezolana en las filas de su propio ejército, que es el mismo que heredó en parte del Taita Boves, ya que la otra parte siguió al Gral Páez. He aquí las palabras de La Torre y Pando: - “… Morales goza de buena opinión entre la gente de color…”.
¿Qué hubiese pasado si la 2ª Batalla de Carabobo en 1.821, la hubiera dirigido por la parte española el General en Jefe Francisco Tomás Morales y Alonso, hijo?
La familia Morales como la nuestra teniendo ese viejo abuelo, quien con dignidad y valor se batió en todos los campos de batallas en nuestra patria, somos herederos de sus glorias y de su honradez sobre todas las cosas, lo que nos hace temible ante bandidos y sinvergüenzas, y de esa misma extirpe viene nuestro difunto abuelo Adelo Rafael Morales, conocido como “El Zambo Manuel Morales”.
El General en Jefe Francisco Thomás Morales y Alonso fue trasladado en servicio a la Isla de Cuba y de allí pasó a las Islas Canarias, en donde fue Capitán General, muriendo en su tierra natal en Las Palmas de Gran Canaria, pocos años después, donde se hubo establecido con sus hijas y esposa, convirtiéndose en un próspero hacendado.
Sus restos reposan en la Capilla de la Hacienda de “San Fernando” en Moya (Gran Canaria), sobre el mármol que cubre su despojos mortales, que encarnados lo convirtieron en titán y en gran guerrero en la libertad del pueblo venezolano, donde hay una inscripción casi bicentenaria que enaltece nuestra hidalguía canaria y guanche, que de hecho está cruzada consanguíneamente con los bereberes sub- saharianos del África milenaria, en la cual el Obispo Buenaventura Codina le dedicó unas palabras que al leerlas estremecen nuestros corazones y levantan nuestros egos en contra de nuestros enemigos en donde estén y en donde se encuentren, por eso somos de esa estirpe, como también los son o fueron el Sargento Mayor (Ej.) Adelo Rafael Morales (Manuel Morales), Capitán de Corbeta Víctor Hugo Morales, Capitán de Navío Eduardo Morales Luengo y el General en Jefe (Ej.) Espíritu Santos Morales.
El escritor Jorge Luis Borges sobre personajes, como los antes mencionados, y que tienen que ver con la historia escrita y no escrita de nuestra Parroquia Carayaca, para perpetuar sus nombres, como el mío propio, nos escribió lo siguiente: - “… La historia, la verdadera historia, es pudorosa y sus fechas esenciales, pueden ser asimismo, durante largo tiempo secreta…”.
Manos a la obra y a desempolvar lo que hemos guardado sobre las Minas del Jefe Guaicaipuro en tierras de Carayaca. Hace muchos años atrás pude ir de boca del eminente historiador venezolano Dr. Carlos Alfonzo Vaz en su casa en el sitio de Corralito en la Parroquia Carayaca, del ahora Edo. Vargas, un relato que me llamó mucho la atención en esos instantes, ya que tanto a mí como al agrarista tuyero,  don  Ángel  Herrera  Guevara,  quien  nos  contó  una  gran  cantidad  de  relatos  que  están relacionados con la vida y las minas que fueron propiedad del Jefe de Jefes Guaicaipuro “Púa Ardiente”, en las mismas tierras en donde aún se encuentra construido el Dique de Petáquire desde el año 1.919.
El Dr. Carlos Alfonzo Vaz fue Cónsul General de Venezuela en la ciudad de Buenos Aíres- República Argentina, y allá escribió un libro titulado “Páez y Argentina”, en donde reflejó los años finales del ilustre prócer de la independencia, quien fue conocido como el General en Jefe José Antonio Páez y Herrera “El León de Payara”, y donde presentó varias fotografías del héroe de la 2ª Batalla de Carabobo, el 24 de junio de 1.821. Uno de esos libro se lo obsequió al señor Angel Herrera Guevara, quien era pariente muy cercano del difunto dramaturgo caraqueño José Ignacio Cabrujas, igualmente le obsequió otra obra suya titulada “Los Muxica guariqueños de la guerra de la independencia”.
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Prof. Víctor Juvenal Aguinagalde
Quiero destacar, que a raíz del fallecimiento del agrarista Angel Herrera Guevara, en las tierras de Petáquire, cerca del cementerio de la familia “Suárez”, en las cercanías del sitio de “El Pericoco”, en donde fue sepultado tan insigne agrarista, defensor de los más pobres y campesinos carayaqueros.
El Dr. Carlos Alfonzo Vaz, afamado médico veterinario caraqueño, al hacerle entrega de dicho libro al personaje antes mencionado, lo realizó con profundo afecto y estimación a quien en vida fuera el “Terror de los Tierracogientes y Latifundistas”, en todas las tierras de la Parroquia Carayaca y en La Colonia Tovar, y que ahora dicho presente se encuentra bien resguardado en mis andariegas y atorrantes manos, como una joya preciosa y digna de conservar al compás de los años y las edades, y que ahora está bajo la protección del Muy Sabio y Perfecto Maestro Príncipe + Rosacruz Prof. Víctor Juvenal Aguinagalde, hijo del pueblo minero de El Callao-Municipio Dalla Costa, Edo. Bolívar, y quien fue iniciado en la Respetable Logia Simbólica “Aurora del Yuruari” Nº 53, en el pueblo de Upata-Villa del Yocoima en el 2.001.
El Dr. Carlos Alfonzo Vaz era nieto del judío sefardí de origen curazoleño Coronel Madinzon Vaz Capriles y sobrino nieto de Gustavo Vaz Capriles, quien murió en la Cárcel de La Rotunda, a raíz del alzamiento político-militar de Enrique Chaumer Loynaz en 1.919. En ese año la peste española diezmó en demasía a la población venezolana, donde cayó víctima de la misma, el cucuteño Coronel Alí Gómez, hijo predilecto del bagre Juan Vicente Gómez. Realmente ese fue año de calamidades, vicisitudes e inquietudes, y sobre eso no hay dudas algunas.
En relación a ese año en una ocasión le pregunté a mi abuela María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez: - ¿Cuál fue el acontecimiento más importante que se dio en contra del gobierno del Gral. Juan Vicente Gómez en 1.919, abuela Catalina?
- En ese año hubo un títere como Presidente de la República, ese hombre fue el Dr. Victorino Márquez Bustillos, ya que detrás de bastidores, quien en realidad gobernaba era el Gral. Juan Vicente Gómez, quien era el jefe del Ejército Nacional. Ese presidente a medias era familia de Mario Briceño Iragorry, Joaquín Gabaldón Márquez, Gral. Alnardo Gabaldón Iragorry, Andrés Eloy Blanco Iragorry, Alirio Ugarte Pelayo, Argimiro Gabaldón Márquez, quienes jugaron años después roles dentro de la política venezolana.
Una jaladita de mecate de ese personaje de indias, conllevó a sus familiares y descendientes a meterse en todos los extractos de la política nacional.
¿Será que estuvieron agueboneados los muchachos?
Yo tenía casi 21 años de edad, cuando unos jóvenes oficiales del Ejército Nacional se levantaron en armas en horas de la medianoche del día 15 de enero de 1.919. En Caracas se produjo un correcorre, ya que no eran esos soldados macheteros y roba de gallinas que habíamos conocidos en el pasado. Mi padre el Gral. Lino Aranguren Castro mostraba su honda preocupación con ese alzamiento militar, el cual fue forjado por muchachos que había pasado por la Escuela Militar de La Planicie.
Entre ellos estuvo metido en la vaina, el Gral. Elbano Mibelli Lobo, quien fue Prefecto de La Guaira, y sin dudas que nuestro primo el Subteniente Luis Miguel Aranguren Moreno, también estuvo comprometido en esas vainas, y eso molestó
mucho a mi papá. Yo recuerdo que mi papa recibió una llamada telefónica del propio Gral. Gómez, en donde le notificaba que su sobrino estaba entre la gente alzada, y que ya estaba en manos del gobierno.
Mi padre le expuso estas palabras al Benemérito Gómez: - “… General Gómez, mi sobrino Luis Miguel, no quiere ni paz ni trabajo y mucho menos orden…”.
El Gral. Gómez le contestó: - ¿Y qué hago con él, Gral. Aranguren?
Mi padre sin titubeo alguno y como hombre probado en cientos de combates desde los tiempos mismos de la Guerra Federal, le dijo al Gral. Gómez: - “… Gral. Gómez, dígale a Nereo Pacheco que le dé a mi sobrino la comida que a él le gusta…”.
Con la actitud de un zorro salido de la espesura de la maldad, el Gral. Gómez, nuevamente le preguntó al Gral. Aranguren: - ¿Y qué es lo que le gusta comer a su sobrino, Gral. Aranguren?
Mi padre con toda la bravura que tenía en esos momentos, le dijo al Gral. Gómez: - ¡Vidrio molido, Gral. Gómez!
¡Eso es lo que le gusta a él que le den en las comidas!
Lo demás es historia que está muy bien recogida por alguna gente de esa época. Yo recuerdo que en esos momentos fueron a parar a la Cárcel de La Rotunda, los siguientes oficiales del ejército: - “… Capitán Luis Rafael Pimentel, Capitán Pedro Betancourt Grillet, subtenientes Francisco “Pancho” Angarita, Miguel Parra Estrena, Cristóbal Parra Estrena, Manuel María Aponte, José Agustín Badaracco, Carlos Mendoza, Aníbal Molina, Félix Andrade Mora, Domingo Mujica, Julio César Hernández y Jorge Ramírez…”.
Lo que muy poca gente sabe es que el Gral. Roberto González fue uno de los jefes más importantes comprometidos en esa insurrección militar, ya que él tenía que hacer preso al mamarracho de Victorino Márquez Bustillos. Esos muchachos eran casi niños, vale, Bueno, Nereo Pacheco se dio su festín con ellos durante el cautiverio que sufrieron y los llevó a la muerte. Allí hubo civiles enredados como Atilano Carnevalli y Leoncio Martínez “Leo”, el mismo dueño de “Fantoches”.
En esa vaina, desde hacía algunos años atrás estuvo muy bien guardado el Gral. Román Delgado Chalbaud, y el escritor José Rafael Pocaterra; quienes más bien en La Rotunda, parecían unos bebe de pecho, ja, ja, ja.
Esas situaciones se fueron dando debido a las conjuras que crearon las elites gubernamentales de la alta sociedad venezolana, con la salida del gobierno del Gral. Cipriano Castro en 1.908. Cuyo mentor principal fue el fascinerosos Gral. Dr. Juan Pietri-Pietri, y más luego con el contragolpe que le dio el mismísimo Gral. Juan Vicente Gómez a la Constitución Nacional en 1.914, donde estuvieron a su lado los más connotados generales de la Revolución Liberal Amarilla Nacionalista Libertadora, que no fue otra cosa, que el regreso a las filas gubernamentales de los generales Manuel Antonio Matos Troconis- Páez, Nicolás Rolando Monteverdi y José Antonio Velutini Ron, conjuntamente con los familiares del Gral. Ignacio Andrade Troconis, artífices en la reforma constitucional de 1.914
Según Mons. Pietropaoli, quien fue el Nuncio Apostólico en Caracas, reseñó estas palabras del Gral. Juan Vicente Gómez, para el Papa en El Vaticano:
· “… Para mí no existen más que dos partidos, el partido de los buenos y el partido de los malos…”. (p.240), “Como Mons. Pietropaoli, diplomático del Vaticano”, por Rodrigo Conde. Primeras jornadas de historia y religión.
Lo que nos preocupa es que estamos viendo a nuestra patria casi destruida y con profundas diferencias de clases sociales, el distanciamiento nos está sumergiendo al borde de los abismos y eso desde muchas décadas ha estado preocupando a quienes lo visualizaron en sus debidos momentos en nuestra “Suiza del Litoral”, como los fueron nuestros hermanos inolvidables Dr. Carlos Lemoine Hernández (Carayaca), Dr. Carlos Alfonzo Vaz (Corralito), Dr. Carlos Díaz Ruiz (Tarmas), arquitecta Gego Goldsmidth (Tarmas), Dr. Simón Alberto Consalvi (El Molino), boticario César Augusto Gottberg “Carayaca), musicólogo Eduardo Lanz (Carayaca), artista plástico Feliciano Carvallo (Tarmas); quienes en su infinito amor quisieron a la tierra carayaquera y a su modesto pueblo, que no es otra cosa que producto de la Indianidad, Hispanidad, Antillanidad y Africanidad, ya que ellos y ellas la consideraron un paraíso pequeño con todas sus riquezas naturales y ambientales, y por eso fueron adoptados por nuestra querencia popular representada en todos nuestros pobladores.
La corrupción ha devorada a nuestra patria desde que se establecieron los gobiernos de la 1ª República hasta la 5ª República, y como la historia tenemos que verla partiendo del presente y no solo de los hechos pasados, sino que el pasado nos sirva de referencia para no cometer los mismo errores del ayer, y viendo a la patria a punto de desintegrarse delante de nuestros propios ojos, a causa del oro que lo corrompe todo y que nos sumerge en la explotación del Arco Minero en esta nueva realidad nacional en tierras de Guayana, como lo fue con Las Minas del Doopotorü Guaicaipuro, en tiempos de la conquista en el siglo XVI, y que se tradujo con la explotación aurífera en esa misma zona de Petáquire entre 1.919 y 1.929, no nos queda más que recordar estas letras del poeta venezolano don Tomás Ignacio Potentini, que   recitó cuando “El Mal Ilustre Americano” de Antonio Guzmán Blanco abandonaba a nuestra patria en 1.887, para luego volver cien años después como carga en un avión de VIASA en 1.999, para ser llevado y que a descansar en paz en el Panteón Nacional, el 8 de agosto de 1.999. Según petición del Comandante-
Presidente Hugo Rafael Chávez Frías.
Piensa al huir que desde allá flagela Al pobre pueblo que le dio millones, Más huye al fin, girando sus talones Si no por miedo, al menos por cautela.
¡Cesen las dianas ya! ¡Cese la Pela!
¡Qué respiren los libres corazones Porque se ausenta el rey de los ladrones Dejando pura y limpia a Venezuela!
¡Adiós, adiós! Prorrumpo, no en certamen Con el que celebró su bienvenida,
Y ¡adiós! Repiten valles, ríos, selvas,
¡Qué no vuelva, señor, aunque lo aclamen!
¡Adiós, adiós, valiente patricida!
¡Por Morny te rogamos que no vuelvas!
La corrupción siempre estuvo latente en los gobiernos de turno, el centenario difunto tarmeño José Félix Tortoza Castillo, bisnieto del Cacique Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez, sobre el Gral. Joaquin Crespo Torres, señaló lo siguiente: - “… El Gral. Crespo fue tan ladrón, que en su primer año de gobierno se robó más de cien millones de bolívares…”.
El Gral. José Antonio Páez, según los historiadores Alba P. de Salazar y Evangelista Nieves A., sobre el centauro de los llanos venezolanos y en relación a su gesta política, después de haber sido una de las máximas glorias en la gesta independentista, expresaron sobre ese adalid: - “… Páez, el gran sostenedor del régimen, era el más poderoso terrateniente de Venezuela…”. (p.88), “Zamora El Gran Sembrador”.
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Cadáver de Antonio Guzmán Blanco
Y más adelante hacen una referencia del General en Jefe José Ignacio Pulido Pumar, el héroe de la Batalla de Bomboná, quien ante el Generalísimo Ezequiel Zamora Correa, opinó lo siguiente sobre el General Páez:
· José Antonio Páez se ganó a los llaneros que habían estado con Boves y Yánez, me dijo una tarde- , porque en esos tiempos era un hombre del pueblo, se confundía con su gente y ara muy diferente al que tú has conocido... lo traté mucho, mientras fue `protegido de mi familia.
A él se les fueron los humos a la cabeza después de Carabobo, porque se sintió jefe indiscutible de Venezuela, siempre alentado por  los peores enemigos de Bolívar, Miguel Peña y Ángel Quintero. (p.109).
Con palabras parecidas a esas, fue como el padre franciscano marabino Jesús Palmar entró en desgracia con el gobierno chavista en el año 2.007. Por el solo hecho de haberle escrito estas palabras por Facebook o Twiter, al Presidente Comandante Hugo Rafael Chávez Frías, después de la vaciladera que por 15 días entre hoteles y restaurantes le montaron el Sociólogo Elías Jaua Milano (Vicepresidente Ejecutivo) y el Dr. Tarek Al Aissami (Ministro del PP para Relaciones, Interiores, Justicia y Paz):
· Hugo, no me invistes más al Palacio de Miraflores, que no se puede hablar contigo, porque te encuentras rodeado por una cuerda de jala bolas, que ya ni te dejan pensar.
El periódico "El Rayo" en una de sus columnas y hablando sobre los generales en jefe José Antonio Páez y Herrera y Carlos Soublette y Xeréz Aristigüieta, señaló lo siguiente: - "… Que son dos bribones y los malvados más insignes que ha producido la tierra; ladrones descarnados, viejos impúdicos cargados de años y de crímenes…".
Esa misma prensa haciendo más énfasis sobre el Gral. Carlos Soublette, publicó lo siguiente:
- "... El que os habla no os teme, General; no pierde la esperanza de ver con vuestra muerte mitigadas las angustias de la patria. Noble esperanza. Feliz Venezuela si llegara a perderos. Desgraciada si vivierais un tanto más... Vuestra muerte debieran aclamarla los pueblos, pues con la muerte de un traidor, con la muerte de un asesino, de un ladrón, da la República un paso más hacia su dicha... Desengañaos, General, es con lo único que podéis pagar... y todavía, para mí creo que la República no se da por satisfecho; pero a lo menos quitaremos ese borrón de la sociedad, esa fuente de inmoralidad y corrupción... ¿Hasta cuándo, General, sois asesino? ¿Hasta cuándo sois ladrón?... Recordad, General que habéis nacido para morir en alto puesto, pero no para vivir en el...".
Quizás uno de los más asquerosos roedores de la historia venezolana, fue el Mariscal de Campo Juan Crisóstomo Falcón y Zavarce. Este degenerado estuvo comprometido en el complot que acabó  con  la  vida  de  su  propio  cuñado  el  Generalísimo  de    los
Ejércitos Federales, Ezequiel Zamora Correa, el 10 de enero de 1.860. Sobre esa basura de la historia patria, el señor Angel Herrera Guevara, nos comentó en una oportunidad lo siguiente:
-   Mi abuelo Leandro Herrera, quien estuvo más cerca de esos tiempos, que nosotros mismos, me contó en una ocasión, que el Gral. Juan Crisóstomo Falcón, nunca debió haber alcanzado el Generalato, porque con ese grado siempre fue un pésimo militar y conductor de tropas. Sin embargo, él nunca debió haber pasado de Comandante, ya que comandando gente en el campo de batalla, si fue muy bueno en la lucha cuerpo a cuerpo, pero conduciendo la guerra fue un desastre, y esa vaina lo demostró en la Batalla de Coplé en 1.860.
Como Presidente de la República fue una porquería, ya que durante su mandato, quien mandó fue el “Manganzoncito” de Antonio Guzmán Blanco, debido a que el pajuo de Falcón se lo pasaba metido era en la Isla de Saint Thomás.
Y sobre el Gral. José Tadeo Monagas, te informo que ese si fue un tremendo ladrón, ni hablar de esos carajos. Todos estaban cortados con la misma vara. Los comentarios de esos tiempos, es que la mujer de ese prócer de la independencia, era más ladrona que el mismo marido, ¿y dígame su pariente el Arzobispo Silvestre Guevara y Lira?
[image: image19.png]



Ángel Herrera Guevara en El Pericoco-Carayaca, año 2.010
La verdad es que de todos esos generales, él más peligroso y cobarde fue Antonio Guzmán Blanco. Él tenía derecho de ser un tremendo ladrón, ya que su padre Antonio Leocadio Guzmán, le robo la plata que le dio la Municipalidad de Lima al Libertador Simón Bolívar en 1.826. De esa misma casta venía ese vagabundo de mierda. El culillo que le tuvieron sus secuaces y seguidores, fue de tal magnitud, que nadie jamás se atrevió a hablar de cómo esos carajos mataron a Ezequiel Zamora, debido a que quien tirara un dato sobre esa vaina, inmediatamente era pasado por las armas o aparecía asesinado en algún lugar o paraje del país.
Al Gral. Francisco Linares Alcántara siempre lo vieron como un hombre de apariencia honrada, y sin embargo a uno de los corruptos que merodeaban su casa y sus oficinas en la Casa Amarilla en la ciudad de Caracas o en La Victoria, quien le endilgaba que le metiera sobreprecio a las cosas muy someramente y con gran sentido jocoso propio de un mulato o zambo como él, le comentó estas satíricas palabras: - ¡Carajo, peazo de guebón, se te olvida que yo soy el dueño de la Tesorería Nacional, ah!
¡Cuidado, te pongo un zamuro por prendedor, peazo de marico!
En el caso del Dr. Raimundo Andueza Palacios, el agrarista Angel Herrera Guevara, nos dijo:
· Mi padre me contó que el Dr. Raimundo Andueza Palacios fue un gran ladrón del erario nacional, todo el mundo conocía esa vaina, pero el hombre era un tremendo orador, y si le daban un balcón dejaba loca a la gente que se reunían en donde los concentraban, ya que con las palabras de convencimiento que tenía el muy bandido, hacía que la gente regresara nuevamente a su casa sin arrechera alguna, olvidando lo ladrón que fue el muy zángano de Andueza Palacios, quien estaba casado con una hermana de la putísima Belén Estévez Yánez, extraña esposa del asesinado Gral. Francisco Linares Alcántara en La Guaira, ja, ja, ja.
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Ese mal parido de Andueza Palacios tenía una “cajita” llena de morocotas y de dinero en plata en su oficina en la Casa Amarilla, que era la sede del gobierno nacional en esos días. Cuando se le acercaban sus conmilitones y jala bolas, él sacaba la cajita y les daba del dinero que allí tenía amontonado, como si esa vaina fuera de él. Lo mismo que hacían los guebones generales Cipriano Castro Ruiz y Juan Vicente Gómez en la Plaza Bolívar en Caracas, justamente en las fechas festivas nacionales o religiosas, quienes desde el balcón de la Casa Amarilla lanzaban algunas monedas para que los miserandos de la vida caraqueña agarraran algo y después salieran a decir que esos dos miserables andinos eran un alma de Dios.
Desde la época de Andueza Palacios, el Gral. Cipriano Castro andaba por ahí echando vainas; primero en el Táchira, como Liberal Amarillo, y después como Diputado en el Congreso Nacional, hasta que se apareció el Gral Joaquin Crespo a tratar de poner orden con La Legalista, ya que muchos de esos bandidos chopos e piedras andaban era robando ganado y gallinas, en las fincas y haciendas de todo el país. Eso fue lo que les enseñó el Gral. Mocho Hernández,   quien   mandó   con  un   pariente isleño canario llamado Joaquin Hernández a robar el Correo del Yuruari; el cual consistía en cargamentos de oro que eran llevados a Ciudad Bolívar o a Puerto de Tablas en San Félix, para trasladarlo  luego s los Estados Unidos de América. En esa guebonada mataron al gringo Mr. Bush, y quien mejor describe esos sucesos es el guariqueño Gral. Celestino Peraza en su libro “Leyendas del Caroní”.
Esos robos fueron para financiar la campaña electoral del nacionalista Gral. José Manuel Hernández en contra del Gral. Ignacio Andrade Troconis, claro representante del Liberalismo Amarillo creado por el extinto Gral. Antonio Guzmán Blanco en la nefasta Revolución de Abril de 1.870. Eso fue lo que le produjo la muerte al Gral. Crespo en La Mata de La Carmelera, donde había salido a combatir a una fuerza mochista, sin saber que la misma estaba comandada por el propio Mocho “Hernández”, quien fue muy malo conduciendo tropas, pero como político y orador dentro de las masas de los escoñetados, fue muy bueno, ya que en nuestra patria hubo familias que hasta el presente lo recuerdan que jode, y entre ellas las mía.
¿No sería por esa misma guebonada que los politiqueros adecos de “Fedecamaras” mataron al farandulero valenciano de Renny Ottolina?
Yo hago referencia sobre esa muerte en el gobierno de Carlos Andrés Pérez Rodríguez, porque ese animador de televisión fue muy lejos sobre la concepción de país que quería, y que seguro estoy se acercaba mucho al Nuevo Ideal Nacional del Gral. Pérez Jiménez. Él se convirtió en la repuesta ante la corrupción galopante, que hubo en ese mandato en donde el Partido AD fue dejado a un lado por los tecnócratas formados en el Chicago Boys en USA y el IESA en Caracas.
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Tumba   del   Gral.   Ignacio   Andrade   Troconis     en
Caracas
La escritora Carmen Guevara Yánez en su trabajo de investigación titulado “”El debate sobre el desarrollo, en apreciación del proceso histórico venezolano”, hace referencia a unas apreciaciones sobre la aparición de la burguesía nacional, bajo estas letras:
-  … tanto Guzmán Blanco, como su padre Antonio Leocadio Guzmán, entendieron la conversión  de una oligarquía tradicional en una “burguesía moderna”, solo sería posible mediante un desarrollo también “no divino”.
Sin embargo, la escritora Nikita Harwich Vallenilla en su trabajo de investigación titulado “Las Inversiones Extranjeras en Venezuela. Siglo XIX”, realizó algunas consideraciones de como muchos soldados legionarios británicos, alemanes, francés e italianos que hicieron armas en la guerra de la independencia de Venezuela, se convirtieron en prospero comerciantes y mercaderes en las zonas auríferas de Guayana, donde establecieron prestigiosas firmas y casas aduaneras en los principales puertos fluviales, lacustres y marítimos de nuestra patria.
Esos bandidos escudados detrás de los uniformes militares, fueron avanzadas de dominación financiera e industrial de los bancos Colonial Británico, de Londres y de Venezuela, todos eran de ascendencia judías con asientos en las ciudades británicas de Londres y Liverpool. Entre ellos estuvieron los señores Georg Blohm, Henry Lord Boulton, Carlos Hahn (Jahn), Heinrich Meyer (legionario alemán), John Princep y Jame Hamilton (mercaderes de armas), John Alderson, J. F. Strom, Elías Mocatta, John Powles, William Ackers, entre otros.
Esos mercaderes y ejemplos clarísimos de la corrupción, bajo la modalidad de destrozar los erarios públicos de la nación venezolana, en esos años de nuestra independencia republicana, en contra del reino borbónico de Fernando VII, enmarcados dentro de los planes expansionistas de la pérfida Albión como imperio relevante a nivel mundial en el siglo XIX, se dieron a la tarea de crear algunas colonias extranjeras en el corazón de nuestras tierras, como fue el establecimiento de una colonia alemana por los lados del Topo de la Quebrada de Tacaguaricane o Tacagua, que fueron tierras aptas para la labranza y cría de animales avícolas, porcinos y vacunos en 1.825, las cuales quedaban cercanas a la entrada de los Frayles de Catia y las tierras de Curucutí, Guaracarumbo y Catia de La Mar, y con las haciendas La Fundación y Montaña Grande en Carayaca. De igual forma establecieron la colonia alemana en El Palmar del Tuy o Colonia Tovar en 1.843 y finalmente la colonia agrícola de Araira en tierras mirandinas, adonde llegaron isleños de canarias y un gran contingente de italianos provenientes de la Provincia de Belluno en 1.874.
¿Quiénes se beneficiaron al final con esas medidas tomadas por los diferentes gobiernos de los Estados Unidos de Venezuela en el siglo XIX?
Nada más y nada menos, que los ladrones de Antonio Guzmán Blanco, Manuel  Antonio Matos y José Antonio Velutini Ron, los tres con títulos obtenidos extrañamente en la prestigiosa Universidad Central de Venezuela (UCV), quienes usurparon el uniforme militar para imponer el miedo y terror en el pueblo venezolano, durante el Liberalismo Amarillo, y que después llevaron a la patria a una cruenta guerra que fue conocida como La Revolución Nacionalista Libertadora, quienes al verse derrotados conciliaron con el dictador Juan Vicente Gómez, para continuar manteniendo sus vínculos familiares y sus riquezas a costilla del erario nacional.
¿Es usted de mentalidad fascista, señor Angel Herrera Guevara?
· Yo lo que soy es nacionalista, mi patria está sobre todas las cosas. Yo no creo en los partidos políticos que han existido y aún perduran en nuestra nación. A veces pienso que el orden se ha perdido y se le ha negado al pueblo, lo que debe ser una revolución verdadera; entre los libros que tengo guardado hay uno que fue escrito por un cubano que ahora vive en Venezuela, y que en su contenido recoge que “la verdadera revolución que necesita Venezuela, es la revolución de la práctica de la justicia en todos los niveles de la sociedad venezolana”.
Yo he sido transportista y dueño de una empresa que llevaba cargas en cavas y camiones, como mudanzas y otras formas de movilizar enseres en forma honrada y honesta por todo el país. Yo soy una persona muy culta, pero me pongo bruto y actúo como camionero en algunos momentos de mi vida, en contra de quienes combaten la razón, usando términos contrarios a la lógica y a la verdad, que no es absoluta, pero si relativa. Debes acordarte, que lo bruto me viene por mi condición isleña de Canarias, que ha sido un término muy despectivo usado por ciertos conejillos de Indias, en contra de quienes vinieron a joderse en las duras faenas de la tierra en este país, poniendo su honradez por sobre todas las cosas.
¿Por qué usted cree en el fascismo, señor Herrera Guevara?
· Lo que me hizo cambiar de mentalidad, fue cuando leí el libro “Mi Lucha” escrito por Adolfo Hitler, antes de llegar al poder en Alemania en 1.933. Hay que ver como ese hombre levantó una nación que había sido diezmada en los tiempos de la guerra Franco-Prusiana, y que llevo al I Reich Otto von Bismark a la reunificación total de Alemania, y más luego con el II Reich que fue el Káiser Guillermo, quien fue derrotado en la I Guerra Mundial (1.914-1.917).
La 1ª Guerra Mundial solo benefició a los comunistas que llegaron al poder con Lenín en Rusia con la Revolución de Octubre de 1.917. Esa fue una desgracia para todos los pueblos del mundo, yo no puedo compartir esas ideas, ya que son parte del invento judío que está muy bien programado por los sionistas eslavos en “Los Protocolos de los Sabios de Sión”, que es el programa a largo plazo de los judíos atzkenazis para la dominación total del mundo, y para esa vaina han utilizado a la francmasonería en todos los países del Planeta Tierra, quienes son sus más cercanos aliados.
Si revisa bien la historia de los pueblos, podrás notar que los judíos han sido muy inteligentes en su concepción de fabricar una patria, que solo es un cuento de las mil y una noche, donde nacieron las religiones monoteístas y sus derivados dentro del cristianismo, que solamente fueron creados por ellos en sus afanes de dominación mundial a través del capital, acuérdense que ellos inventaron el salario, que viene de la sal extraída de los mares como forma de pago, desde los tiempos más recónditos de la humanidad.
Después de la 2ª Guerra Mundial, yo viví en la España franquista, en donde llegué a conocer personalmente al Cardenal Angel Herrera Oria, Arzobispo de Málaga, fundador de las falanges fascistas del Gral. Primo de Rivera, y del nada más y nada menos grupo religioso católico de extrema derecha, conocido como el Opus Dei  u Obra de Dios.
Igualmente, yo viví en la ciudad de Parma en Italia, donde realice estudios de derecho y aprendí el italiano, con marcado acento florentino, que es la lengua nacional de toda la Península Itálica. Yo llegué a conocer personalmente a Monseñor Pacelli (Papa Pio XII) y a Monseñor Montini (Papa Paulo VI). Esos dos papas eran de mentalidad fascista, ya que ellos pertenecieron a la aristocracia italiana a través de su historia familiar.
Yo he sido un hombre que he creído en el pensamiento del Duce Benito Mussolini, porque después de Giuseppe Garibaldi, él fue quien más trabajó por la real unidad de toda Italia, haciendo enaltecer los valores de la Roma antigua, donde comenzó a instaurarse la educación, el trabajo y la disciplina en base a la lealtad, donde la patria y la familia era primero que todas las cosas, que fue lo mismo que desarrolló su discípulo Adolfo Hitler en la Alemania de su tiempo.
Mussolini manejó estos criterios “per estudiare, per laborare”, “así como estudiares, así trabajarás”; a veces veo a los comunistas y a sus derivados dentro de la política nacional e internacional hablar mal del fascismo, pero si tú le preguntas que si han leído uno   de los 52 tratados escritos por el Gran Duce Benito Mussolini, de seguro que no han leído ni siquiera uno, carajo.
Esa gente no sabe lo que hablan, porque no saben un carajo de fascismo. Yo te sugiero que leas “El Judío Internacional” de Henry Ford, “Los Protocolos de Los Sabios de Sión”, “Las Memorias de Poncius Pilatos” y el libro “Mi Lucha” de Adolfo Hitler. Fíjate, que con la 2ª Guerra Mundial también se beneficiaron los judíos eslavos, ya que lograron meterse en Palestina, y crear una nación que ahora se llama Israel. Claro, eso nos da a entender que los
judíos han sido muy inteligentes en el desarrollo de su gran plan, porque son los dueños de la economía mundial.
Los barrios que ves a nivel mundial, son una copia de los guetos que hubo en Polonia, ya que desde las bases del pueblo mismo se puede desarrollar una economía consumista que no deja pensar a la gente en nada, ya que la fundamentan en el sexo, alcohol, violencia, machismo, y a todo vicio y corruptela que solo a ellos se les ocurre; de esa manera no puede progresar una nación, el fascismo es la repuesta ante esa vaina, vale.
Yo tengo unos libros que me trajeron de Argentina, en los primeros años de la década de los años 50, y nos encontramos en sus análisis que esos investigadores dieron en el clavo con eso del holocausto judío. Esa vaina no se dio nunca, ya que ¿en dónde carajo hubo 6 millones de judíos en toda Europa?
Las fotos de los supuestos campos de concentraciones en la Alemania hitleriana, se desdicen por si solas, ya que se observan personas que aparecen en un campo de concentración, y las mismas aparecen en otros lugares. Los expertos en las investigaciones consideran que en Europa murieron aproximadamente 500 mil judíos, producto de esa segunda gran guerra mundial. Entonces si revisas la política nacional, te encontrarás a un montón de judíos metidos en la vaina, a pepa de ojo te puedo nombrar algunos carajos de esos: Paulina Gamus, Ivonne Attas, Teodoro Petkoff, Lubens Petkoff, Henry Ramos Allup, Yespica Allup, esos hijos del negro Cruz Villegas Prim (Francisco, Wladimir y Ernesto Villegas Polack), Amador Bendayan, Isaac Chocrón, Isaías Medina Serfaty, Paco Benmaman, y ni hablar de ese jovencito que anda con nuestro joven amigo Manuel Grillo  Aguilar, si me refiero a ese carajo que pertenece a la juventud de “La Liga Socialista” (LS) llamado Nicolás Maduro Moros, quien es un mantenido del sindicalismo venezolano, porque también los sindicatos son parte del invento judío.
Pueblo de Tarmas, año 2.005
Aquí en el pueblo de Tarmas vienen a chequearnos los judíos Jorge Dunia (uruguayo), Violeta Roffé (marroquí), Gigliola Caneshi (libia-italiana), Kaplan (uruguayo), Rubén Soffer  (caraqueño atzkenazi) y lo más arrecho es que me he encontrado en ese pueblo con mi amigo de la infancia Armando Pardo Rivero, quien estudió conmigo en el pueblo de Antímano en Caracas, ya que ambos nacimos en 1.927. Yo conocí a gran parte de la familia de Armando Pardo, porque una de sus tías estaba casada con el judío boticario César Augusto Gottberg, quien fue un tremendo boticario a comienzo de siglos en el pueblo de Barbacoas en tierra aragüeña, y si se quiere guariqueña; quien por motivo  de  salud  tuvo  que  venirse  a  vivir  en  el  pueblo  de  Carayaca,  donde  instaló  su  botica y residencia frente a la actual Jefatura Civil de la parroquia, ese servidor público como que murió en Macuto y de paso está sepultado en el cementerio de Carayaca.
Yo quiero decirte una cosa, amigo León Manuel Morales. A veces dudo de ti, porque tú nombre es judío, al igual que tú apellido. No sé, vale; a veces pienso que desciende de los judíos sefardíes españoles que fueron expulsados de España en tiempos de los Reyes Católicos en 1.492. Y otra de las cosas que me hacen dudar más es tú acercamiento a la francmasonería nacional, pero a pesar de todas esas vainas, yo te tengo un gran aprecio, y sé que te inclinas mucho por esa orden hermética y cerrada que también es un invento judío.
El viejito Carlos Marx en una oportunidad escribió que las historias se repiten nuevamente como tragedias de los pueblos que luchan por su real liberación y eso se dio con el 18 Brumario napoleónico, que una vez derrotado el Gral. Napoleón Bonaparte en Waterloo regresó nuevamente al poder en la Francia de su época. Por eso es necesario preguntarnos si es que los sátrapas caudillos militare bolivarianos usan al Ejército Nacional o ellos son utilizados por los jerarcas de las elites militares que conforman los ejércitos nacionales en América Latina.
La verdad es que el señor Angel Herrera Guevara, me dejó muy impresionado con su sensatez, al revelarme su formación fascista y sus credos anti-judíos, los cuales fue adquiriendo a través de la lectura y de sus contactos en sus viajes alrededor del mundo. Sin embargo, yo siempre le respete su forma de pensar y sus criterios políticos, presintiendo que él era de criterio ateísta y practicante de la misma. En una ocasión conversamos con su prima lejana y ceramista Marta Cabrujas en la Plaza Bolívar del pueblo de Tarmas en 1.982, en donde le hice la siguiente pregunta: -
¿Es el señor Angel Herrera Guevara, familia tuya, Marta?
Ella como buena hermana del dramaturgo José Ignacio Cabrujas, y estando en compañía de la ceramista italiana Gigliola Caneshi, y la madre del filósofo Denis Roland Boulton, me respondió lo siguiente: - ¡Si, vale. Ese hombre es familia mía, pero es un hombre de mucho cuidado!
La verdad es que así fue como lo tratamos en todos los años que convivimos con él, hasta su inminente muerte acaecida el año pasado en el sitio de El Pericoco, en el valle de Petáquire; ya que esas tierras fueron unos derechos que les compré a los descendientes de 
Maximiliano Hügle en ese lugar de la zona fría de nuestra parroquia. Yo siempre fui una persona vinculada a doña Lolita Cabrujas, tía de Marta y José Ignacio Cabrujas.
Doña Lola Cabrujas vivió en el Bloque 2 de la Urb. Páez, Piso 8, Letra B, en Catia de La Mar, Edo. Vargas, a comienzos de la era democrática. Ella fue mi catequista en los tiempos en que hice la primera comunión, con el sacerdote francés Enrique Gallot Serin (F.M.I), en la recién fundada Iglesia Parroquial del Sagrado Corazón de Jesús en 1.962.
Con ella trabajamos duro para crear y fundar la iglesia que desarrollamos en el sitio de Mare Abajo, conjuntamente con unos padres franciscanos, quienes tuvieron su asiento o retiro religioso en un convento que se divisiva desde el desaparecido camino de “Meleguindo” en las aturas que daban al antiguo Puerto Viejo en Catia de La Mar, y que ahora son parte de la expansión que se le hizo al Aeropuerto Internacional Simón Bolívar en esos años, donde fue destruido el famoso burdel “El Campito”, en donde asesinaron al famoso enano “Pancho López”, quien fue un destacado actor en el Programa “La Rochela”, dirigida por el argentino Tito Martínez del Box en RCTV.
Lolita Cabrujas le regaló un cuadro con la iconografía del padre José María Claret, al sacerdote Enrique Gallot Serin, que dicho prelado al servicio de la Arquidiócesis de Caracas y luego en La Diócesis de La Guaira, siempre llevó y conservó consigo hasta que cumplió con su apostolado por más de dos décadas en el pueblo de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas, donde está reflejada la dedicatoria que le hizo al respecto.
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Padre Enrique Gallot Serin, 1.993
El sacerdote Enrique Gallot Serín había hecho votos de pobreza y humildad en su tierra natal en Vendeé en Francia, él era un hombre de formación fascista muy marcada, ya que provenía de una familia muy católica practicante francesa; de donde salieron varias religiosas, monjes y  sacerdotes quienes cumplieron sus votos religiosos en algunas regiones del mundo. Cabe decir, que dicho cura  llegó a Venezuela en 1.950 y fue recibido por Mons. Coronel (Ej.) Marcial Ramírez Ponce (Jefe de Capellanía Militar de las FFAANN y 1er. Obispo de La Diócesis de La Guaira), dando su primera misa en el Cuartel “Urdaneta” en Caracas.
Yo recuerdo cuando el sacerdote Enrique Gallot Serin a comienzos de 1.962, fue atropellado por un vehículo, cuando conducía su bicicleta-moto frente a la sede de la antigua Escuela “Emilio Gimón Sterling” en la desaparecida sede de la antigua hacienda que fue de don José Minos Santis, y que también cubrían las tierras del Centro de Adiestramiento Naval Capitán de Navío “Felipe Esteves” y la Iglesia Parroquial del Sagrado Corazón de Jesús en la Urb. Páez, que fueron conocidas como las tierras de “Sabana del Blanco”. Dicho prelado a raíz de ese accidente vial, quedó sufriendo de una fractura  en su pie derecho, que siempre le molestó durante el resto de su vida sacerdotal, y desde hace varios años fue llevado a su retiro en las instalaciones de los padres franceses en La Plaza Capuchinos en la Urb. San Martín en Caracas, y después fue llevada por sus familiares a su tierra natal.
El Dr. Manuel Alfredo Rodríguez recoge en su obra “Tres décadas caraqueñas”, sobre Lolita Cabrujas en 1.937, lo siguiente:
- El 25 de julio se conmemoró el 370º aniversario de la fundación de Caracas en forma semi-privada y “Ahora” comentó: “Es de observar que todavía que todavía en la actualidad no existe ninguna conmemoración   oficial   de   la   fecha.   En   cambio,    varios particulares, entre los que figuran la Sra. María de Fossa y Lola Cabrujas, acostumbran desde hace algún tiempo rendir un homenaje a Diego de Losada en este día”. (p.47).
La otra historia interesante fueron las vivencias de maestro
don Eduardo Lanz en tierras de Carayaca, quien fue maestro de   música
de Simón Díaz, gran intérprete de la tonada llanera venezolana y célebre compositor de “Caballo Viejo”. Don Eduardo Lanz fue uno de los
más conspicuos  artistas  del  cine  venezolano,  en  la  década  de  los años cuarenta; habiendo sido uno de los actores principales en la película “Romance Aragüeño”,  conjuntamente con Lilia Castillo Bustamante, y bajo la dirección de don Augusto González Vidal.
Don Eduardo Lanz con el correr de los años falleció en la Calle Tamanaco del pueblo de San José de Carayaca, de un infarto fulminante, su deceso fue descubierto varios días después  de su repentina muerte, y sus restos mortales fueron sepultados en el cementerio del Pueblo de Tarmas, los cuales yacen en una modesta tumba de mármol hecha por las manos laboriosas de los tarmeños y carayaqueros quienes le quisieron como si fuera un magnánimo cultor popular nacional nacido en nuestra milenaria parroquia.
Don Eduardo Lanz está sembrado para la eternidad misma, bajo un frondoso árbol, como recuerdo imperecedero para las nuevas generaciones que vienen y que luego puedan comprender en su infinita sabiduría la grandeza de ese mortal que se está haciendo polvo entre las edades y los tiempos en tierra de los antiguos Taramaquas o Tarmas.
Y sobre el babieco Presidente Dr. Juan Pablo Rojas Paul, nos dijo lo siguiente:
- El Dr. Juan Pablo Rojas Paul, más bien parecía un santurrón el  coño  e  madre.  Él  llegó  a la Presidencia de la República, con algo más de 60 años de edad, era casado y el muy guebón no tuvo hijos. Ese viejo de mierda, no era capaz de robar, pero sus ministros si fueron unos vulgares  ladrones, la pulcritud le quedó muy lejos a quienes gobernaron con él en esos tiempos.
Y cómo podemos olvidar a Rómulo Bentancourt, cuando expresó estas palabras ante del atentado que le hicieron el 24 de junio de 1.961: - ¿Qué se me quemen las manos, si yo he robado al fisco nacional?
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Donde  está  el  árbol  lejano  fue  sepultado  don  Eduardo  Lanz    en Tarmas
¿Y qué pasó después con ese autárquico “estadista” adeco-comunista de pacotilla?
En cuanto al señor Carlos Andrés Pérez Rodríguez, sus seguidores señalaban estas palabras: - “… Roba y deja robar…”.
Y sin menospreciar al Gral. Juan Vicente Gómez Chacón, usaremos sus propias palabras: - “…
Venezuela es una hacienda, y esa hacienda es mía…”.
Y sobre el acomplejado del Gral. Marcos Pérez Jiménez alias “Pajarito”, a quien sus acólitos señalaban con estas cortesanas palabras: - “… Roba, pero hace…”.
Y no podemos dejar atrás al muñeco de cera del Cuartel de La Montaña en La Planicie de Caracas, Comandante y que Supremo Hugo Rafael Chávez Frías: - “… Vamos a sacar debajo del colchón la plata que tengo guardada…”.
¿No será ese colchón, la Tesorería Nacional?
Lo más extraño fueron las palabras del Dr. Ramón J. Velásquez, cuando en su gestión gubernamental y que le metieron gato por libre y firmó unas prebendas para su hijo y para uno de sus secuaces, cuando señaló lo siguiente: - “… Me engañaron…”.
El Dr. Luis Herrera Campins, cuando recibió el mandato constitucional, dirigiéndose a la opinión pública señalo lo siguiente: - “… Recibo un país hipotecado…”.
El borracho Gral. Isaías Medina Angarita en una ocasión expreso estas palabras: - “… Yo supe esperar mi oportunidad…”.
Ahora tenemos en el coroto al señor Nicolás Maduro Moros, quien a todo grito saca lo poco que le dejó el difunto farandulero de Sabaneta, bajo estos términos: - “… Voy a consultar con la Sala Constitucional del TSJ…”.
En el argot popular hay un adagio que reza así: - ¡Todo esos tipos dan pura caligueba!
¿Qué es lo que tanto el Presidente de la República le consulta a esos degenerados del TSJ?
¿Por qué el gobierno nacional no les paga el Cesta Ticket a los pensionados del IVSS?
La verdad es que esos gobernantes y magistrados en nada se parecen al tribuno Fermín Toro, cuando asaltaron el Congreso Nacional, gritando estas palabras en el año 1.848: - “… Fermín Toro no se prostituye…”.
Los orígenes de la corrupción en nuestra tierra venezolana, quien la descubrió y la denunció ante el mundo de su época, fue el Capitán Lope de Aguirre, a quien asesinaron, al igual que a su linda hija peruana, después de haberse atrevido a decir las cosas como son y tienen que ser, siendo víctima de las ofensas más viles a que lo sometieron los enemigos históricos de los ajeno, y que en la práctica es de los pueblos, como es nuestra riqueza nacional. Sus asesinos son los mismos que mataron a Guaicaipuro y a todos los jefes de la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas, acabando con la Civilización KATUGUA en la Provincia de Caracas, siendo su ejecutor y autor intelectual de su magnicidio, nada más y nada menos que el facineroso Capitán Diego de Losada, y su autor material fue el sifilítico y homosexual de Francisco Fajardo.
La muerte del Jefe de Jefes Guaicaipuro debe ser considerado el primer magnicidio cometido en nuestra historia, ya que él fue el más relevantes de todos los guerreros que hicieron armas en contra del imperio español en tierra firma de Nuestra América Siempre Rebelde.
He aquí las letras del legendario marañón que estuvo en la conquista del Perú con los hermanos Francisco y Gonzalo Pizarro y en Chile con el Capitán Diego de Almagro:
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Capitán Lope de Aguirre
- "... Rey Felipe, natural español, hijo de Carlos,  invencible  Lope de Aguirre, tú mínimo vasallo, cristiano viejo, de medianos padres, hijodalgo, natural vascongado, en el reino de España, en la  villa de Oñate vecino, en mi mocedad pasé el mar Océano a las partes del Pirú, por valer más con la lanza en la mano, y por cumplir con la deuda que debe todo hombre de bien; y así, en veinte y cuatro años, te he hecho muchos servicios en el Pirú en conquistas de indios, y en poblar pueblos en tú servicio, especialmente en batallas y reencuentros que ha habido  en tú nombre, siempre conforme a mis fuerzas y posibilidad, sin importunar a tus oficiales por paga, como parescerá por tus reales libros…”.
“…aunque también creo que te deben de engañar los que te escriben desta tierra, como están lejos….”.
“…he salido de hecho con mis compañeros, cuyos nombres después diré, de tú obediencia, y desnaturándonos de nuestras tierras, que es España, y hacerte en estas partes la más cruda guerra   que
nuestras fuerzas pudieren sustentar y sufrir; y esto, Rey y Señor, nos ha hecho hacer el no poder sufrir los grandes pechos, premios y castigos injustos que nos dan estos tus ministros que, por remediar a sus hijos y criados, nos han usurpado y robado nuestra fama, vida y honra, que es lástima,..”
“…Y no tengas en mucho el servicio que tus oidores te escriben haberte hecho, porque es muy gran fábula si llaman servicio haberte gastado ochocientos mil pesos de tú Real caja para sus vicios y maldades. Castígalos como a malos, que de cierto lo son….”.
“…Por cierto lo tengo que van pocos Reyes al infierno, porque sois pocos; que si muchos fuésedes, ninguno podría ir al cielo, porque creo allá seríades peores que Lucifer…”.
“…pues las lágrimas que allá echan delante tú Real persona, es para venir acá a mandar. Si quieres saber la vida que por acá tienen, es entender en mercaderías, procurar y adquirir bienes temporales, vender los Sacramentos de la Iglesia por prescio; enemigos de pobres, incaricativos, ambiciosos, glotones y soberbios; de manera que, por mínimo que sea un fraile, pretende mandar y gobernar todas estas tierras. Pon remedio, Rey y Señor, porque destas cosas y malos exemplos, no está imprimada ni fijada la fé en los naturales; y, más te digo, que si esta disolución destos frailes no se quita de aquí, no faltarán escándalos….”.
“…tus oidores, tienen cada un año cuatro mil pesos de salario y ocho mil de costa, y al cabo de tres años tienen cada uno setenta mil pesos ahorrados, y heredamientos y posesiones…”.
“…Pues los frailes, a ningún indio pobre quieren, absolver ni predicar; y están aposentados en los mejores repartimientos del Pirú, y la vida que tienen es áspera y peligrosa, porque cada una de ellos tiene por penitencia en sus cocinas una dozena de mozas y no muy viejas, y otros tantos muchachos que les vayan a pescar; pues a matar perdices y a traer fruta…”.
“…Sabes que vemos en estas partes, excelente Rey y Señor, que conquistaste a  Alemania con armas, y Alemania ha conquistado a España con vicios…”.
“…pues nos han negado lo que de derecho se nos debía…”.
“…Hijos de fieles en tierra vascongada, y rebelde hasta la muerte por tú ingratitud...”.
Lope de Aguirre, el Peregrino.
Estimado lector de esta gran obra histórica, y ahora que se está explotando el Arco Minero de la región guayanesa. Los descendientes de aquellos bárbaros oligarcas y grandes cacaos, terratenientes y latifundistas del ayer, como a bien lo enmarcó el Capitán Lope de Aguirre en sus últimas letras escritas en tierra barquisimetana y en la víspera de su asesinato al Rey Felipe II en España.
¿No serían nuestros enemigos de hoy?
¿No serán los mismos curas y sacerdotes, enemigos de los pobres, glotones y ladrones que él hace referencia?
Muy pronto crearemos la Respetable Logia Simbólica Dr. “Caracciolo Parra Pérez” en el pueblo de El Vigía-Edo. Mérida, bajo la jurisdicción de la Gran Logia de Masones Unidos de Venezuela, quien en sus andares como brillante historiador andino y venezolano, nos legó estas  palabras a los venezolanos (as): - “… Nuestra historia tiene un signo: es el combate esperanzado y pertinaz por la conquista de la libertad…”. (p.241), “Caudillos, historiadores y pueblo”, Dr. Ramón J. Velásquez.
¿Por qué los políticos, militares, educadores, religiosos, sindicalistas, agraristas están tan prostituidos?
El camarada Enrique Contreras Ramírez en “Pobreza y Relaciones de Poder” en la página que publica la organización política Ruptura-Tercer Camino Nº 21, sobre la corrupción campante dentro de los gobiernos de la IV República, y lo que estamos sufriendo y hemos vivido en los dos gobiernos de la “Revolución Bolivariana”, alertándonos en lo siguiente:
· “… se ha formado una clase política y económica que se ha enriquecido, en unos a costa de la mal llamada democracia y en otros a nombre de una revolución que el pueblo no observa, ni ve, ni siente, porque es un espejismo que a través de la publicidad bien dirigida, alienan y manipulan toda una población, valiéndose de la miseria que esa misma clase política y económica ha generado…”.
“… donde el trabajo se manifiesta como mercancía al cual se le puede poner precio y donde inclusive se le pide a la clase trabajadora que labore gratis, para enriquecer el llamado ESTADO y a la burocracia CORROMPIDA que lo dirige…”.
La explotación petrolera en manos de la empresa norteamericana Stándar Oíl Company, que a su vez controlaba las comunicaciones en todo el país, a partir de 1.913. Sus directivos contribuyeron en la conformación de un estado autoritario, bajo la egida del “Tirano de Los Andes”, quien fortaleció su mandato a través de la creación de un Ejército Nacional con oficiales salidos de la novel Escuela Militar de La Planicie, donde ingresaron 55 cadetes en 1.910. Siendo el comienzo de la devastación desmedida del estiércol del demonio que conocemos como Mene o Petróleo, y que lo definió muy bien el Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo, padre de la OPEP.
Cuando vamos a dar a conocer como con el extraño cuentico de El Dorado, se diezmó a la mayor cantidad de pobladores originarios de nuestras tierras indoamericanas, donde a partir del siglo XVI se usaron  fuerzas  mercenarias, como  las que dirigió  el  genocida
Diego de Losada, en contra del Doopotorü Guaicaipuro, y de todos sus guerreros en toda esta geografía central norte costera caribeña. Sobre la rata de Diego de Losada, los cronistas lo presentaban bajo estas letras: - “… Losada era persona experta en el Arte de la milicia de la guerra de los indios…”. (p.239), “Historia de la conquista y fundación de Caracas”, Hno. Nectario María.
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¿Y qué es lo que se pretende hacer ahora en pleno siglo XXI, con el Arco Minero del Orinoco (AMO) en Guayana?
La realidad es que en el pasado 24 de febrero del 2.016, el brutologo de Nicolás Maduro Moros siguiendo la tradición entreguista del fenecido Comandante Hugo Rafael Chávez Frías, por decreto   Nº 2.248 y publicado en la Gaceta Oficial Nº 40.855, se dio a la tarea de crear la Zona de Desarrollo Estratégico Nacional Arco Minero del Orinoco (AMO). Allí pudimos deducir que ese decreto colinda con los grandes objetivos trazados en El Plan de La Patria 2.013-2.019, que establece “preservar la vida en el planeta y salvar a la especie humana”.
La traición se vuelve a repetir como sucedió con los presidentes López Contreras y Medina Angarita, cuando le cedieron al gobierno de Eduardo Santos en Colombia en 1.941, más de medio millón de kilómetros cuadrados de nuestra soberanía nacional. Nicolás Maduro Moros, de dudosa nacionalidad, cede para la explotación minera a grandes consorcios transnacionales una extensión territorial de 111.843 kilómetros cuadrados. Saliendo beneficiadas las empresas Gold Reserve y Guaniamo Mining Co. Ltd.
¿Por qué pasó esa vaina?
¿No habría pasado lo mismo cuando explotaron las Minas de Petáquire, entre 1.919 y 1.929?
Yo recuerdo que esa visita al Dr. Carlos Alfonzo Vaz, la realizamos en 1.981, cuando veíamos a muchos terrófagos incursionando por las tierras de Carayaca, quienes estuvieron apoyados por guardias nacionales, policías y amigotes en el IAN y el Ministerio de Ambiente en defensa de la familia Fonseca y sus descendientes de orígenes colombianos y venezolanos de la zona, donde un viejo llamado Canuto Suárez Capote, quien supuestamente le vendió un lote de terrenos a un colombiano llamado Juan Bautista Fonseca, quien con ese documento de apropió de muchas tierras que pertenecieron a los herederos de la heroína carayaquera de origen isleño canario Cayetana Barrios de Oropeza quien se casó con el canario José Antonio Oropeza en la Iglesia Parroquial de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas en 1.808, en segundas nupcias se casó en la Iglesia Parroquial de San José de Carayaca con José Inés Gil, padres de Francisca “Pancha” Gil Barrios y Martín Gil Barrios, quien murió de mengua en un ancianato en Caracas en 1.905.
Juan Bautista Fonseca fue asesinado de un tremendo palazo que le dieron en la cabeza en 1.935, dejando varios hijos quienes estuvieron ilegalmente apoyados en sus fechorías de neo-terrófagos, desde las instituciones públicas burocráticas del estado venezolano; donde devastaron grandes lotes de terrenos en pro de robárselos a sus legítimos dueños, los descendientes de los Comuneros Indígenas de Tarmas (1.837-1.841), como a los Comuneros Blancos de Petáquire y Carayaca (1.842), al igual que a los comuneros salidos de La Colonia Tovar en 1.843. Sus actos delincuenciales los convirtieron en dueños del Tarma Yacting Club, del Junko Club, las tierras de Manzanillo en Tarmas, y así sucesivamente.
Gracias a las derrotas que les propinó el historiador Walter Márquez a la Comunidad Morales en tierras del Edo. Táchira, en donde demostró la ilegalidad de sus supuestas propiedades, y quien con su gesta contribuyó a que en el pueblo de Tarmas se crearan grupos organizados; como el Grupo de Protección Histórica Tármense (PROHITA), el periódico escolar “El Tarmeño”, Junta del Rescate Cultural y Ecológico de Carayaca (JURCECA) y finalmente el Movimiento Ambientalista de Carayaca (MACA) que fueron los instrumentos del pueblo carayaquero y tarmeño para luchar por la defensa de nuestras tierras, ambiente y ecología, tradiciones y cultura en toda nuestra vasta parroquia, que es la más grande de toda Venezuela.
Además en esos años contamos con la sabia colaboración del Dr. Hilario García Masabé (abogado), quien fue Síndico Procurador Municipal del Concejo Municipal del Distrito Federal en Caracas, y de los concejales Carlos Rodríguez, Darío Vivas Velasco, Pedro Castillo y Manuel Guacarán, todos del Movimiento al Socialismo (MAS); y del margariteño Prof. José Inés Moya, Presidente de FORJA de Venezuela.
Como siempre me preparé para hacer le algunas preguntas a tan interesante  protagonista y amante de nuestra historia nacional, desde donde nos deleitábamos comiendo algunas cosas que en la cocina hizo la señora afro-carayaquera que hacía los trabajos de servidumbre en su casa y quien era originaria del pueblo de San Miguel de Chichiriviche de la costa, al oeste del desaparecido Departamento Vargas del Distrito Federal.
¿Dónde nació usted y quienes fueron sus padres, Dr. Alfonzo Vaz?
- Yo nací en la Caracas de los techos rojos, un día 21 de febrero de 1.915, durante el mandato del Gral. Juan Vicente Gómez, quien al año siguiente le dio a mi abuelo el Coronel Madinzon Vaz Capriles, la Condecoración del Gran Collar de la Orden del Libertador “Simón Bolívar” en 2º grado en 1.916. Nosotros somos una familia muy numerosa de orígenes judíos sefardíes curazoleños y holandeses que arribaron a Venezuela por Coro, por la parte materna. Mi padres fue don César de La Torre Alfonzo, quien era de origen canario, provenientes sus antepasados de la Isla de Tenerife. y mi madre fue doña Mercedes Vaz Jongh, quienes aparte de mi persona, ellos tuvieron los siguientes  hijos e hijas: - “Julio César Alfonzo Vaz (odontólogo – 10/10/1.913), Alfonso de Jesús Alfonzo Vaz ( sacerdote – 1º/7/1.917), David Alfonzo Vaz (abogado - 27/4/1.919), Raúl Antonio Alfonzo Vaz (17/4/1.921), Beatriz Alfonzo Vaz (1º/2/1.923), Ricardo Alfonzo Vaz, Rebeca Alfonzo Vaz, Oswaldo Alfonzo Vaz, Arnaldo Alfonzo Vaz, Mercedes Begoña Alfonzo Vaz (º15/12/1.931), Atilio Alfonzo Vaz.
La familia Alfonzo es oriunda de La Villa de Buenavista del Norte, en la antigua Diócesis y Provincia de Tenerife, en las Islas Canarias, quienes a raíz de los hechos que se dieron por la independencia de nuestra patria, a través de nuestro más remoto abuelo el isleño canario  don Francisco José Alfonzo y Rodríguez, quién fue dueño de algunos bienes en La Villa de “Buena Vista” en Santa Cruz de Tenerife, en donde nació en 1.770, y quien con el correr de los años vino a Venezuela y se estableció en el pueblo de La Victoria, en donde fue dueño del ingenio de caña de azúcar “La Mococopa” y de la posesión “Cagüita”, quién después tuvo que trasladarse a la Isla de Curazao, que fue en donde conoció a mis ancestros judíos en 1.813, a causa de la llegada a Caracas del Libertador Simón Bolívar en la Campaña Admirable, que hizo desde Nueva Granada, con 300 soldados de las más ilustres familias de esas tierras, y cuando casi llegaba a esa ciudad el canario Capitán de Fragata Domingo de Monteverde y Herrera, quien era familia lejana del General en Jefe José Félix Ribas y Herrera.
Esos antepasados míos también tuvieron sus esclavos y esclavas en sus posesiones en los valles de Aragua. Yo recuerdo que algunos de ellos se llamaban Marta Alfonzo, Justa Alfonzo, Juana Alfonzo, Magdalena Alfonzo, Agustina Alfonzo, Francisco Alfonzo, Valentín Alfonzo y Rufino Alfonzo.
¿Háblenos un poco más sobre la familia Alfonzo, Dr. Alfonzo Vaz?
- Te diré una cosa amigo León Manuel Morales, yo veo que usted maneja muy bien la historia de nuestra patria, como la de tú tierra chica, y en especial a la de los pueblos de Carayaca y Tarmas, y en las cuales mis antepasados tanto por parte de padre como de madre, siempre estuvieron muy vinculados a los grandes eventos históricos, que se vivieron en estas tierras llenas de leyendas, mitos y tradiciones, y que son cercanas a los valles de Aragua, a los altos mirandinos y a la misma Caracas, ya que desde aquí podemos ver al Warayra Repano simbolizada en su cordillera como la princesa de los indios Caracas quienes tejieron para las edades y tiempos por venir que un jefe de esa gran nación guerrera inmortalizara para la eternidad, cuando le pidió a la hechicera Murmucumi, que convirtiera a su bella hija en lo que ahora conocemos como El Ávila o Sierra Grande, que son esas montañas que conforman La Silla de Caracas, y que desde tiempos inmemoriales protege al valle de Caracas, de las tempestades y los vientos que se originan al otro lado de la misma, y que ahora conforman las costas guaireñas de barlovento y sotavento.
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Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo en 1.947
En cuanto a la rama de los Alfonzo que a mi concierne, te diré que nos hemos mezclado con muchas familias muy interesantes del país, desde los mismos tiempos en que el primer miembro de mi familia arribó a La Guaira, a finales del siglo XVIII. Mi padre César Alfonzo de La Torre era hermano de la madre de mi primo el Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo (abogado), ya que ella se llamaba Carmen Alfonzo de La Torre.
Mi tía Carmen estaba casada con don Juan Pablo Pérez Betancourt, también de orígenes isleños canarios y ellos aparte de mi primo Juan Pablo tuvieron los siguientes hijos e hijas: Luis Henrique Pérez Alfonzo (abogado) nació en 1.905, Alberto Pérez Alfonzo (abogado) nació en 1.907, Carmen Cecilia Pérez Alfonzo nació en 1.909, Isaac Pérez Alfonzo (ingeniero) nació en 1.911, Víctor Manuel Pérez Alfonzo (médico veterinario) nació en 1.914, Eloy Pérez Alfonzo (pedagogo) nació en 1.914, Oscar del Corazón de Jesús Pérez Alfonzo nació en 1.916, María Teresa Pérez Alfonzo nació en 1.919, Felipe Ernesto Pérez Alfonzo nació en 1.922, Blanca Alicia Pérez Alfonzo nació en 1.924, Eduardo José Pérez Alfonzo (ingeniero) nació en 1.927. Podrías notar que por la rama de la familia Alfonzo somos una familia muy numerosa y prolífica, ja, ja, ja.
Estimado Dr. Carlos Alfonzo Vaz, realmente la familia Alfonzo, me es muy afín dentro de la historia de mi familia Sánchez Aranguren en el pueblo de Carayaca, como en Caracas y en Pariata en Maiquetía. Mi abuelo Francisco Sánchez Jiménez era de origen canario y fue un comerciante muy prospero en este pueblo que ahora conocemos como “La Suiza del Litoral”, gracias a esos vocablos con la cual la presentó el francmasón guaireño, don Ventura Gómez, dueño de la Tipografía La Guaira y accionista del Equipo de Béisbol Profesional “Los Tiburones de La Guaira”.
Yo siempre he recordado que mi difunta abuela mencionaba mucho a su familia, al igual que mi padre el educador carayaquero Francisco Santiago Sánchez Aranguren. Mi abuela se llamaba María Catalina de Sena Aranguren Bravo de Sánchez Jiménez y era hija del General en Jefe Lino Aranguren Castro (prócer de la Guerra Federal) y de doña Dolores Bravo. Ellos me hablaron mucho de los Almacenes Alfonzo que existieron en la Calle Real de Pariata y que yo conocí cuando niño en los tiempos del Gral. Marcos Pérez Jiménez. Allí después funcionó la Heladería “EFE”, que perteneció a la familia Fernández, quienes fueron fundadores de COPEI.
Antes de continuar conversando de su familia, quiero preguntarle lo siguiente: - ¿Es el Dr.
Santiago Alfonzo Rivas, familia suya?
- Claro que es familia mía, vale. Santiago Alfonzo Rivas fue uno de los primeros que vino de mi familia por estas tierras, justamente en los tiempos en que se comenzó a construir la Represa Hidroeléctrica de Petáquire. por manos del ingeniero Ricardo Zuloaga Rohl, ya que esa empresa en los tiempos en que llegó la luz eléctrica a Caracas se llamaba La Compañía de La Electricidad de Caracas y la Costa, que es lo que ahora conocemos como La Electricidad de Caracas, donde nos unimos familiarmente al Dr. Oscar Augusto Machado Zuloaga, igual con los Legorburu, Wallis, Azpúrua, Boulton y con los antepasados de Juan Beine, quien es uno de los accionistas principales de las granjas de pavos en la Empresa Avícola “Mayupan”, que está ahora en tierras  que pertenecieron al señorío del cacique tarmeño de igual nombre en la Parroquia Carayaca, como en Camatagua y Güiripa.
Mi familia estaba vinculada a muchas familias que tuvieron participación en muchos  aspectos políticos, religiosos, culturales, militares y comerciales en toda Venezuela y en el exterior. Nosotros somos familia de los descendientes del Gral. Rafael Urdaneta Farías, Gral. Francisco de Paula Avendaño y López de Brito (*Cumana 4/2/1.792 - + La Guaira 24/2/1.870), Gral. Carlos Valentín Soublette y Xeréz Aristigüieta, Gral. Juan Pietri-Pietri, Generalísimo Francisco de Miranda y si te mencionara muchas más personas no creería las cosas que ahora te estoy contando con la mayor veracidad posible. Si vas al Cementerio de Los Ingleses en La Guaira podrías encontrar a muchos de mis antepasados sepultados allí, y que es casi probable que te mencione más adelante a algunos de ellos y ellas.
Mi primo el Dr. Santiago Alfonzo Rivas (*1.879) fundó la Empresa Alfonzo Rivas y Compañía en 1.910, que después el pasó a llamarse la “Maizina Americana” “Gran Producto Nacional”. Él  estuvo casado con doña Isabel Ravard (*1.885- / +1.978). Sus hermanos fueron Francisco José Alfonzo Rivas (*1.880), Blanca Isabel Alfonzo Rivas (*1.883), Hortensia Margarita Alfonzo Rivas (*1.885), Miguel Alfonzo Rivas (*1.886), Dolores Alfonzo Rivas (*1.889), Carmen Alfonzo Rivas (*1.901), Pbro. Oswaldo Alfonzo Rivas (*1.903). El General de Brigada (Ej.) Rafael  Alfonzo Ravard era hijo de ellos, y es ingeniero especializado en las construcciones de complejos hidroeléctricos, quien está casado con Isabel Wallis Olavarría, bisnieta del cumanés Gral. Francisco de Paula Alcántara, quien combatió en la guerra de la independencia y sus restos están en el Panteón Nacional de Caracas.
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Pueblo de San José de Carayaca en 1.937
Dr. Carlos Alfonzo Vaz, le voy a contar algo que le sucedió en el pueblo de Carayaca, a mi abuelo paterno Francisco Sánchez Jiménez “El Narizón”, con el empresario Santiago Alfonzo Rivas en 1.941.
Siendo esta la historia:
- Mi abuelo Pancho “El Narizón” fue un comerciante muy prospero en el pueblo de San José de Carayaca, adonde llegó en 1.927. En una oportunidad él preparó unos dados para jugar una partida con dinero en mesa, en contra de su primo Santiago Alfonzo Rivas. Mi abuelo lanzó los dados en el paño en el piso y dijo “Topo al 4”, y lastimosamente perdió su dinero y todos sus bienes e inmuebles que tenía en este pueblo, quedando en la total ruina.
Lo que nunca imaginó fue que le cambiaron los dados, perdiendo su tienda y su bodega en la subida de El Pardillo, arreos de burros, mulas y caballos, y muchísimo dinero. La verdad es que le cambiaron los dados y él nunca se dio cuenta de esa vaina. Al llegar a la casa, se sintió muy mal por lo que había hecho, ya que había puesto en la calle a su mujer, hijas e hijos, decidiendo suicidarse.
Lo cierto del caso, es que se lanzó por la ventana de la casa hacia un precipicio que había por el lado de atrás y no murió a causa de esa vaina. Sin embargo, él tuvo que abandonar con su familia para siempre al pueblo de Carayaca, yendo a parar a La Puerta de Caracas, como arrimado a la casa de su suegra doña Dolores Bravo de Aranguren. Esa vaina lo llevó a la muerte en Pariata- Maiquetía, el 10 de noviembre de 1.950.
¿Su abuelo bisabuelo Francisco José Raimundo Ramón de Jesús Alfonzo y Porras se casó en la iglesia de La Guadalupe en La Victoria, Dr. Alfonzo Vaz?
· Si, exactamente. Mi bisabuelo don Francisco José Raimundo Ramón de Jesús Alfonzo y Porras se casó en esa iglesia en el pueblo de La Victoria, su matrimonio fue oficiado por el Pbro. Juan José Antich en 1.852 y sirvieron como testigos doña Mauricia Planas de Aguinagalde, quien estaba vinculada a la familia de del francmasón Dr. Bernabé Planas, quien fue ministro en esos gobiernos que se dieron después de la Guerra Federal y fue sepultado en el Cementerio de Los Hijos de Dios, cerca de La Pastora en Caracas, y cuyo esposo era descendiente del Capitán Manuel María Aguinagalde Luque, quien fue asesinado siendo Gobernador de Barquisimeto y Yaracuy en 1.854 y además prócer de la independencia, cuyos descendientes se emparentaron con el Gral. Rafael Urdaneta Farías.
¿Cuál es su profesión Dr. Carlos Alfonzo Vaz?
· Yo estudie mi primaria y mi bachillerato en Caracas, y mis estudios de Ingeniería en Ciencias Agronómicas y Veterinaria, los realicé en la gloriosa Universidad Central de Caracas (UCV).
¿Cuáles son los orígenes de la familia Alfonzo Vaz, Dr. Carlos Alfonzo Vaz?
· La familia Alfonzo vino a Venezuela y se establecieron en el pueblo de La Victoria en el Edo. Aragua, destacándose entre ellos mi pariente el Dr. Juan Pablo Pérez Alfonzo, creador de la OPEP, y de quien es esta célebre frase “nos estamos hundiendo en el excremento del Diablo.
La construcción de la carretera de Carayaca a Catia de La Mar estuvo bajo la responsabilidad de mi primo el Dr. Santiago Alfonzo Rivas y Ravard, quién es hermano del comerciante Miguel Alfonzo Rivas, hijos de don Francisco de Paula Alfonzo y doña Lola Rivas. A su vez ellos son familia del General de Brigada (Ej.) Rafael Alfonzo Ravard, quien fue durante muchos años Presidente de la Corporación Venezolana de Guayana (CVG) y perteneciente a la Promoción “Simón Bolívar” que egresó de la Escuela Militar y Naval de Venezuela en 1.939.
Yo recuerdo que el maestro de obras fue Francisco José Luy Acosta, quien es hermano del comerciante Ricardo Luy Acosta, dueño del Bazar “San José” en el pueblo de Carayaca. Desde muy joven mi familia ha estado relacionada con estas tierras.
Sobre los orígenes de la familia Alfonzo Vaz, te diré que mi familia arribó desde la Isla de Curazao por Puerto Cumarebo en el Edo. Falcón, quienes fueron víctimas de los acosos antisemitas del Gral. Juan Crisóstomo Falcón Zavarce, durante su gobierno en el siglo pasado. Mi madre como ya te dije, era hija del Coronel Madinzon Vaz Capriles y Petra Capriles de Jongh.
¿Es usted familia de los dueños de la Cadena Capriles en Caracas, Dr. Alfonzo Vaz?
· Claro, vale. Miguel Angel Capriles McPherson, con toda su parentela son parientes míos, como los son sus hijos Miguel Angel, Carlos, y Renato Capriles Ayala, dueños de la Cadena Capriles y de la Orquesta Musical “Los Melódicos”.
En esos días el señor Agustín Peinate, sobre la construcción de la carretera, nos contó lo siguiente:
· Yo me acuerdo que allí estaban Chucha y Laura Padilla, Panchita Mota, Panchita Nahmens y Misia Juanita Rivero de Gottberg; esta última era la esposa del boticario César Augusto Gottberg, quien era el dueño de la botica que está en el sitio de La Aplanada, y quién además es madrina del señor Armando Pardo Rivero, padre de la señora Rebeca Pardo Poleo, naturales de Caracas y quienes viven en el pueblo de Tarmas, ya que ellas iban a que Julio Chalbaud Urbano-Cardona, quién fue el Jefe Civil de Carayaca en 1.936.
Ellas conversaron con él y le manifestaron la necesidad de abrir una carretera desde el pueblo de San José de Carayaca hasta Catia de La Mar, porque en verdad la gente tenía que irse caminando a pie hasta el sitio de El Pozo y de allí tomar todos esos atajos hasta alcanzar la Planta Eléctrica de Marapa, y de allí bajar al Río Mamo.
Julio Chalbaud Urbano-Cardona habló con su hermano el General Esteban Chalbaud Urbano- Cardona, quién fue el Ministro de Guerra y Marina en los gobiernos de los generales Eleazar López Contreras e Isaías Medina Angarita, graduado en la Escuela Militar de Venezuela en 1.914. Ellos alegaron que no había dinero para construir dicha carretera, debido a que la carretera llegaba hasta la planta eléctrica y había que subir hasta El Malacate.
En esos tiempos la gente no salía, porque no había carros para poder salir. Lo que más influyó en meter al pueblo de Carayaca en contacto directo con La Guaira, Maiquetía y Caracas fueron los sucesos que se dieron el 14 de abril de 1.936, una vez muerto el Gral. Gómez. En donde el pueblo caraqueño salió a las calles y saqueó las casas de las familias gomecistas, en donde el Gral. López Contreras sacó a relucir sus palabras mágicas de “calma y cordura”, para de esa manera poder contener a los manifestantes en ese día.
Carayaca comenzó a abrirse a la sociedad fue con el asunto de la carretera porque la gente no salía del pueblo, hasta que los hermanos Francisco José y Ricardito Luy Acosta fueron hablar con Jesús Corao quién fue el Ciudadano Prefecto en La Guaira, y con el General Isaías Medina Angarita, Ministro de Guerra y Marina en el gobierno del General Eleazar López Contreras.
No podemos olvidar que Jesús Corao, fue el que le dio los tiros al Gral. Eustoquio Gómez, frente a la Plaza Bolívar y en las cercanías de la Gobernación de Caracas, el 20 de diciembre de 1.935. Él también fue dueño de la Cervecería Caracas en y de la Fábrica Nacional de Vidrios en Maiquetía, que quedaba cerca del Hospital San José y en donde ahora se encuentra el Centro Comercial Litoral.
No debemos olvidar que el antiguo pueblo de Maiquetía, estuvo ubicado en donde está La Plaza Padre Machado, allí hubo iglesia, pero todo eso fue destruido con el terremoto de 1.812 y luego el pueblo fue ubicado en donde ahora se encuentra la Iglesia Parroquial San Sebastián de Maiquetía y La Plaza Lourdes. Porque el antiguo cementerio se encontraba por los lados en donde se encuentra el Hospital Periférico de Pariata.
Una de las cosas que más nos ayudó en nuestros objetivos para abrirnos paso hacia el desarrollo de nuestra parroquia, es que a nuestro amigo el Gral. Elbano Mibelli Lobo, padre de Angel Mibelli, lo nombraron Gobernador de Caracas, ya que debido a los muertos que hubo en esas horas tuvieron que destituir del cargo al Gral. Félix Galavís y mandarlo de pasantía a la Cárcel de La Rotunda, que es donde ahora se encuentra la laza “La Concordia” en Caracas.
Pero, desde los campos salieron los descendientes de los Péinate, Quintero, Cedeño y Lozano, quienes con un grupo de gente se atrevieron a venir al pueblo de Carayaca, ya que aquí se hablaba de libertad.
¿Qué más nos puede hablar sobre la construcción de la carretera de Carayaca a Catia de La Mar, señor Peinate?
- Aquí se cantaban serenatas todas las noches. Yo era uno de  esos  serenateros  y recuerdo cuando Francisco José Luy Acosta, en una de esas ocasiones, dijo que se iba a buscar algunos hombres, para hacer algo en relación a la carretera de Carayaca, y en esos momentos se escuchó la caída de un tremendo palo de aguacero. Yo recuerdo exactamente que se consiguieron 8 hombres. Entre ellos estaban los hermanos Valenzuela, Joaquín Quintero, Juan Marrero y yo (Agustín Peinate). En verdad pagaban 4 bolívares por día y había que leer y conocer los números.
Esos trabajos los comenzamos un día lunes y en esa ocasión llegó el Dr. Santiago Alfonzo Rivas y Ravard, quién era hermano del comerciante Miguel Alfonzo Rivas, hijos de don Francisco de Paula Alfonzo y doña Lola Rivas. A su vez ellos eran familia del General Rafael Alfonzo Ravard, quien fue Presidente de la Corporación Venezolana de Guayana (CVG).
El Dr. Santiago Alfonzo Rivas era muy aristócrata, ya que él pertenecía a la clase alta. A él no le gustaba el pueblo de Carayaca y no sabía nada de ingeniería. Además, él hablaba muy fino, y en una ocasión dirigiéndose a nosotros, despectivamente, nos dijo estas palabras: - “… Ustedes no conocen nada de Caracas…”.
Francisco José Luy Acosta oyendo esas palabras del Dr. Alfonzo Rivas Ravard, le dijo lo siguiente:
- “… Usted que conoce todo, córteme unas estacas y me las lleva a la planta, y lo demás lo hace usted Dr. Alfonzo…”.
El Dr. Alfonzo Rivas Ravard se alojó en la casa de Leonardo Izaguirre. Ellos trajeron sombreros de corcho, instrumentos y carpas, y una tienda que servía de dispensario;, la cual se la había dado el Dr. Tejera, nada más y nada menos, que al Dr. Jacinto Convit, científico venezolano quien hoy tiene 94 años de edad.
Lo curioso de esto, fue que el Dr. Alfonzo Rivas Ravard le dijo al Dr. Tejera: - “… Doctor Tejera, esta es la oportunidad para recolectar algunos reptiles…”.
Estas cosas sucedieron en 1.936. Yo recuerdo que Francisco José Luy Acosta me dijo en esa oportunidad estas palabras: - “… Agustín, como baquiano conocedor de las cosas que eres, me vas a ayudar en esta carga que está llevando ese muchacho alto que ves allí, de apellido Pérez. De pronto, el Dr. Alfonzo Rivas Ravard preguntó que donde estaba el cuerpo de hombres que formaban el equipo que trabajaba en la construcción de la carretera…”.
Él mismo se paró con el teodolito y dirigiéndose a uno de sus ayudantes, le dijo estas palabras:  - “…Un poquito para allá, un poquito para acá…”.
Y luego él anotaba sus mediciones en su cuaderno de campo. Se trabajaba 2 horas en la mañana y nos pagaban 12 bolívares diarios. Eso comenzó en el mes de febrero de 1.936. Para construir la carretera de Carayaca, el Dr. Alfonzo Rivas Ravard vino con los Zuloaga. Todas estas cosas sucedieron a raíz de la muerte del General Juan Vicente Gómez.
Los hermanos Alfonzo Rivas crearon la Maicena Americana “Gran Producto Nacional” en el año 1.915, bajo la marca de “El Águila”. La mismita que aún se vende por ahí y su empresa siempre han llamado Alfonzo Rivas y Compañía. Los Alfonzo eran de origen canario y eran oriundos del pueblo de El Consejo, en los valles aragüeños, y además estaban conectados con el sacerdote Juan Bautista Tablante, dándole el bautizo a doña Rosa Eugenia Alfonzo Arias (3/9/1.921), quien nació el 7 de mayo de 1.921 y era hija de don Antonio Alfonzo Moreno y doña Rosa Dolores Arias.
El padre Tablante llegó al pueblo de Nuestra Señora del Buen Consejo en 1.919, él fue muy buen ebanista y fue quien le echó la broma a Felicia Padilla Rodríguez, hija de don Eduardo Padilla. Ese sacerdote se fue disparado para siempre de Carayaca por el viejo camino de Fontes, como luz que se apaga, y a raíz de haber dejado encinta a esa joven, de cuya simiente nació Chucha Padilla, abuela de la maestra Tirsa Álvarez Padilla.
¿Y qué pasó en la Parroquia Carayaca, el 14 de febrero de 1.936, señor Peinate?
- El Gral. Juan Rodríguez tenía como 5 años de haber muerto (1.931), cuando pasó el páramo el Gral. Gómez. Él nunca quiso nada por nuestra tierra, a pesar de que aquí si reinaba la paz y la tranquilidad, orden si existía, ya que la gente era muy laboriosa, y era como en una de sus poesías, escribió mi amigo el difunto Ricardo Luy Acosta, cuando decía que no había mendigos y la comida sobraba.
El Gral. Juan Rodríguez fue un hombre necesario en estas tierras, nadie más que él había combatido en esas revoluciones y guerras civiles, era una leyenda viviente y no era cobarde, era  un negro pariatero con aquellas bien puestas, para no decir la grosería, vale.
Esa gente que se vino del campo armadas con escopetas, machetes, cuchillos y algunos hasta con lanzas en manos, estaban dispuestos a todo, vale. Si ellos encontraban al Jefe Civil que era un Coronel andino tachirense, lo más seguro es que lo hubieran matado. La gente que vino desde El Güire se fue uniendo con los del pueblo de Tarmas y las haciendas vecinas, y aquí en el pueblo de Carayaca temíamos lo peor.
El escritor Enoc Sánchez en su obra ¡Oh Dios Mío!, que es una exclamación muy parecida a la francmasónica del tercer grado en el simbolismo o masonería azul, y que se relaciona con la muerte del Maestro Hiram Abif constructor del Templo de Suleiman o Salomón, nos da a entender estas letras que ahora se conjugan en esta nueva realidad que vive la humanidad por su propia existencia y que siempre ha tenido que ver con las riquezas d nuestros subsuelos, que son materiales renovables y no renovables, como estratégicos que sirven para el desarrollo de las naciones más industrializadas del Planeta Tierra, quienes pretenden acabar con esta creación biogenética, que es el hombre como ser enmarcado dentro de los planos de la conciencia, en base a la razón, la lógica y la verdad.
Enoc Sánchez describe los momentos finales de la lucha de clases que hubo en el pasado más remoto en las huestes celestiales y en la Tierra misma, y nos relata que estamos a las puertas de un nuevo abismo, que no es otra cosa que pasar del Homo Sapiens al Homus Galacticus. A veces vivimos confundidos entre las diatribas políticas del momento y por so escogemos estas letras de su obra que está llena de grandes verdades y realidades que hacen viable las palabras del Papa Francisco.
Fernando Mires en su obra “Democracia o barbarie”, recoge unas palabras del filósofo griego
Aristóteles, las cuales tienen que ver con la política, en estos términos:
-      Es preciso proferir la soberanía de la ley a la de uno de los ciudadanos, y por este mismo principio,   si el poder debe poner en mano de muchos, sólo se les debe hacer guardianes y servidores de la ley, porque si la existencia de las magistraturas es cosa indispensable, es una injusticia patente dar a una magistratura suprema a un solo hombre, con exclusión de todos los que valen tanto como él. (p.5), “Las Venas Ocultas de la Dictadura”.
¿No sería esa vaina lo que pasó con los generales Juan Vicente Gómez, Marcos Pérez Jiménez
y el Comandante Hugo Rafael Chávez Frías?
A veces nosotros no podemos entender cuando el Comandante-Presidente Hugo  Chávez señalaba “Comuna o nada”, y ahora resulta que el Presidente Nicolás Maduro Moros repite como un loro desenfrenado “démosle todo el poder a los CLAPS”.
He aquí sus letras: - “… El fundamentalismo comenzó a hacer su trabajo, no el musulmán, sino el de los fanáticos de la Teoría de El Mercado…”. (p.144).
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Ricardo Luy Acosta y El Bazar San José  en Carayaca
El comerciante Ricardito Luy Acosta recordó esos momentos trágicos de nuestra historia local y regional, bajo estos términos:
-  Yo recuerdo que cuando esa gente llegó al pueblo de Carayaca, nosotros pensamos que íbamos a vivir una nueva revolución, una vez muerto el Gral. Gómez. Muchas personas afectas al gomecismo, se escondieron en esos montes con sus familias, en la cara se les veía a las personas, sus grandes deseos de no continuar aceptando más a gente del gobierno gomecista, estaban dispuesto a todo, y los que más sobresalieron entre los revoltosos fueron los del pueblo de Tarmas, y los que vinieron desde Santa Rosa de El Güire, también los hubo de otras regiones de nuestra parroquia.
Ellos iban a quemar la vieja Jefatura Civil, que fue la casa del Gral. Juan Rodríguez, y que está más arribita de “El Almendrón”, dicha casa aún se conserva allí y la misma por años fue la sede  del partido COPEI. En eso llegó al sitio nuestro entrañable amigo don Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano   y   le   habló   a   la   gente   con   gran sentir, señalándoles que había que hacer algo, ya que en La Guaira se encontraba Jesús Corao con las fuerzas vivas de ese pueblo.
Después de la muerte del General Juan Vicente Gómez se vivió una etapa de transición de una nueva era, que comenzaba con el gobierno del General Eleazar López Contreras. Eso fue feo de verdad, verdad, ya que la gente se odiaba entre los unos y los otros, y cobardemente se mataban a machete en esos días.
Julio Rafael Chalbaud-Cardona, en unos de esos previos, le preguntó a quienes lideraban las protestas en el pueblo de Carayaca, que si ellos lo aceptaban a él como Jefe Civil de Carayaca, y la gente gritó que si lo aceptaban, como tal. Lo que no sabían esas personas que Chalbaud-Cardona traía un oficio firmado por el Gral. Elbano Mibelli Lobo donde lo nombraba Jefe Civil de este pueblo.
Lo que si sonaba en Caracas, eran las palabras de don Tomás Liscano quien estaba vinculado a la familia  de  Julio  Rafael  Chalbaud-Cardona,  a  través  de  las  familias  Velutini  y Pietri,  y quien auguraba que no hubiera “Ni Reacción, Ni Revolución”. En Caracas si hubo nuevos liderazgos en el pueblo que salió a la calle en la mañana del 14 de febrero de 1.936, pero eran desconocidos y por esos fueron bien aplacados por el Gral. López Contreras.
La vaina comenzó agudizarse a partir del día 12 de febrero, donde convocaron a una huelga general y a un paro cívico en nuestras casas, poco sabíamos aquí lo que pasaba en Caracas y en La Guaira. Quizás el telegrafista sabía lo que acaecía en esos momentos en la capital de la República. Lo que se temía era que sucediera una plomamentazón que nos llevara a una catástrofe como la del Comandante Boves en 1.814.
A veces nos preguntábamos aquí en el pueblo de Carayaca, ¿qué carajo está pasando en Caracas?
Allá habían creado una Junta Patriótica que fue presidida por los doctores Jorge Luciani, Miguel Acosta Saignes, Rolando Anzola, Manuel Felipe Rúgeles, Ernesto Silva Tellería y Raúl Osuna B. Los chácharos gomecistas mataron a más de una decena d personas e hirieron como a unas doscientas, más o menos, de una descarga de plomo que salió de las instalaciones de la Gobernación de Caracas, hacia los manifestantes que estaban aglomerados en la Plaza Bolívar. La construcción de la carretera de Carayaca estaba dentro de los recursos que fueron asignados en el Plan o Programa de Febrero. Allí trabajaron el negro tarmeño Justo León y Bruno Kienzler Tortoza, quienes echaron el pico parejo en la construcción de la misma.
Lo extraño es que años después Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano se suicidó en su hogar en El Paraíso en Caracas, y lo cierto del caso es que en el pueblo de Carayaca, no creíamos lo que él había hecho; ya que aquí era muy querido por la gente. Lo que sí puedo decir a ciencia cierta, es que él nació en Caracas el 8 de noviembre de 1.910 y era de origen francés. Siendo sus padres: don Julio Chalbaud-Cardona Calderón y doña Ana Luisa Urbano.
¿Qué fue de la vida de don Julio Rafael Chalbaud-Cardona, don Ricardito Luy?
· Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano en sus andanzas de cupido, fue flechado por la guayanesa doña Josefina Augusta Lange Maestre (*16/4/1.913), natural de Ciudad  Bolívar. Ambos contrajeron matrimonio en la Jefatura Civil de la Parroquia Santa Rosalía en Caracas, el 18/12/1.943, legalizando de esa forma su concubinato. Que yo sepa con su señora tuvo los siguientes hijos: Rafael Ángel Chalbaud Lange (*21/3/1.933), Nelsón Chalbaud Lange (*3/10/1.937), Daniel Esteban Chalbaud Lange (*3/6/1.939) y Carlos Eduardo Chalbaud Lange (* 23/12/1.943).
El abuelo de Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano fue el musiu José Antonio Chalbaud- Cardona, quien nació en Bordeaux en Girón de Aquitaine en Francia en 1.826 y falleció en Mérida, el 17/11/1.860. Su abuela fue doña Dolores Calderón Carrillo, quien murió en Mérida, el 28/12/1.899. Sus abuelos tuvieron los siguientes hijos: María Luisa Chalbaud-Cardona Dávila, Antonio Chalbaud-Cardona Dávila (*4/7/1.888- +1/6/1.987en Mérida), Esteban Chalbaud- Cardona Dávila (*23/5/1.895 en Mérida), Julio Chalbaud-Cardona Dávila, Dolores Chalbaud- Cardona Dávila (*7/8/1.889 en Mérida - +18/5/1.981 en Caracas), Agripina Chalbaud-Cardona Dávila, Paulina Chalbaud-Cardona Dávila, María Chalbaud-Cardona Dávila (*19/10/1.898 en Mérida), José María Chalbaud-Cardona Dávila y Luis Chalbaud-Cardona Dávila.
Sobre la muerte de Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano hubo un gran enigma y es que el educador de escuela rural Francisco Santiago Sánchez Aranguren, en una oportunidad le contó lo siguiente a su hijo León Manuel Morales en el pueblo de Carayaca:
· Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano solía visitar con mucha frecuencia la posada que tenía la señora Petra Guillén en la subida de El Pardillo a comer las suculentas comidas que hacía en su negocio. Petra Guillén tenía fama en Carayaca de ser curiosa o bruja, ese era el decir de la gente en esa época, ya que ella era prima del tarmeño y mi gran amigo Tomás Benítez Capote. Las malas lenguas de Carayaca contaban que Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano andaba enamorado de una bella joven de Petáquire.
Cuando la señora Petra Guillén supo eso, en lo inmediato hizo planes muy perversos para salir de la joven de la zona fría, y a su vez apartarla definitivamente del antiguo Jefe Civil de Carayaca, cuya familia fueron los dueños de la Hacienda Caoma, donde tenían trapiche y producían papelón y aguardiente. Luego se supo que a la joven petaquireña le hicieron llegar una sabrosa arepa, que estaba rellena con una exquisitez de una carne muy desconocida por ella.
Lo cierto del caso, fue que ella se comió la arepa y en la misma le habían metido cuero de sapo, la cual le produjo una extraña enfermedad, que le fue destruyendo terroríficamente su bello rostro, hasta llevarla a la muerte. En el pueblo de San José de Carayaca hubo quienes dijeron que eso lo hizo la señora Petra Guillén y que para meterle por los ojos a una de sus más feas hijas a Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano, y que en la práctica se  tradujo de esa manera. Los entendidos en la materia señalaban que esa vaina y que fue a través de magia negra y de extraños y desconocidos conjuros diabólicos e infernales.
Julio Rafael Chalbaud-Cardona Urbano ante tal situación se fue para Caracas y quizás eso le trajo problemas en su hogar, decidiendo terminal con su vida terrenal, de un pistoletazo en la cabeza. Lo que si es cierto, es que ese hombre fue una persona muy querida en el pueblo de Carayaca.
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Gral. José Antonio Páez y Herrera
¿Qué nos puede hablar Dr. Alfonzo Vaz sobre el General Páez en Argentina?
- Mi libro recoge unas series de informaciones sobre una familia que conoció personalmente al Gral. José Antonio Páez, cuando salió de nuestra patria en tiempo del gobierno del Gral. José Tadeo Monagas Burgos. Yo pude conversar con algunos que son descendientes de ellos, y fueron quienes me dieron aportes muy importantes para poder escribir esta obra, que ahora se la obsequio a mi entrañable amigo don Angel Herrera Guevara, hijo del pueblo de Santa Teresa del Tuy y residenciado en el pueblo de Tarmas, adonde voy mucho, ya que allá vive mi amigo Antonio Benítez Rangel, mi albañil y herrero.
El Gral. Páez fue recibido por el Presidente Domingo Faustino Sarmiento, quien le dio una pensión militar por los servicios prestados a la independencia suramericana. Lo más interesante son las fotos que aparecieron de ese gran adalid de nuestra independencia, de quien considero en el único de nuestros próceres que logró sacarse fotos durante su larga vida como hombre de armas y como magistrado en estas tierras de Latinoamérica. Lo otro fue que se encontraron algunas partituras musicales de su propia inspiración, y lo más resaltante es que una calle de Buenos Aires, Capital Federal, lleva su epónimo nombre.
¿Qué nos puede decir sobre el Cacique Guaicaipuro, Dr. Carlos Alfonzo Vaz?
- Guaicaipuro fue un gran Jefe de Jefes de la Gran Confederación de  Los  Tarmas,  él estuvo aposentado en estas tierras de Petáquire, y yo creo que él aparte de que era jefe de la Nación de “Los Teques”, también los fue de los “Petáquires”. Esas naciones indígenas de la Civilización KATUGUA fueron los guardianes de todas estas montañas que conforman El Palmar del Tuy (La Colonia Tovar), San Pedro del Guayro (San Pedro de Los Altos).
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Dique de Petáquire Vaz?
Estas cosas las corroboro, porque he encontrado en las tierras en donde tengo esta casa aquí en Carayaca, una serie de piezas de alfarería aborigen, que fueron realizadas por quienes poblaron estas comarcas, desde tiempos milenarios; cuyos vestigios son las piedras labradas o petroglifos que se encuentran en las haciendas de El Limón y El Limoncito, Tarmas, y en El Güire.
¿Usted cree que el Cacique Guaicaipuro realmente tuvo unas minas en Petáquire, Dr.  Alfonzo
- Si, vale. Guaicaipuro fue el heredero de las glorias de su padre Catuche y luego las continuó su hijo Baruta, yo si pienso que esas minas sí estuvieron ubicadas en dónde ahora se encuentra la Represa de Petáquire, ya que el oro de la Laguneta de Petáquire   fue muy cotizado en tiempos de la conquista y la colonia.
Lo que usted señala tiene mucho de veracidad, ya que el padre Enrique Gallot Serín (F.M.I), quien es el párroco de la iglesia de Nuestra Señora de La Candelaria, en el pueblo de Tarmas, me enseñó  un sagrado cáliz que en su base y en su borde superior tiene inserta una extraña inscripción, que en filología castellana del siglo XVII, reza así: - “… Cáliz donado por los pobladores de Tarmas, con oro sacado de las minas de Petáquire. Año 1.771…”.
El Dr. Carlos Alfonzo Vaz, me respondió lo siguiente: -
- “… Entonces eso confirma mi hipótesis de que Guaicaipuro fue un jefe muy importante de la Gran Confederación de Los Tarmas, y que esas minas sí estuvieron ubicadas o aún se conserva en donde está el Dique de Petáquire, y que antiguamente fue la Laguneta de Petáquire…”.
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Cáliz  de  la  Iglesia   de  Tarmas,   año 1.771
¿Por qué se dio esa resistencia aborigen con gran fuerza en todas las tierras al oeste del Departamento Vargas, como en los altos mirandinos y valles del Tuy, y tierras de Aragua, Dr. Alfonzo Vaz?
- A los conquistadores españoles les costó mucho conquistar al centro de Venezuela, y fue debido a la resistencia que le pusieron los Tarmas o Taramas, allá bajo en las costas de Chichiriviche, entre los años 1.499    y 1.500. Allí en ese lugar de nuestras costas carayaqueras derrotaron a los capitanes Alonso de Ojeda y a Pedro Alonso Niño, y en verdad esa gente tardó muchos años en tratar de entrar nuevamente por estas costas de la mar abajo.
Fíjate que a Chichiriviche de la costa la llamaron “Puerto Viejo del Flechado”, eso nos indica que el vocablo TARMAS significa “Guerreros”, ya que ellos eran una mezcla de arawacos y caribes, y es muy probable que hablaban las lenguas de ambas familias, aunque hay versados en la historia aborigen, quienes señalan que hablaban muy bien el dialecto cumanagoto. La verdad es que cuando dicen al oeste de Curiana, se referían a las tierras en donde hoy está la Hacienda Curiana, entre el pueblo de Tarmas y la fila de Jesús, la Macanilla y La Media Legua, y las haciendas Guare, Guasca, Guaricuay (Guarica-mare) y El Güire.
Hay un detalle que es de análisis debido para todos los investigadores, y es que cuando dicen que los conquistadores “bordearon las tierras del cabo de Joao Branco (Juan Blanco) hacia el oeste de Curiana” en busca de agua y provisiones. Ese cabo es el mismo que fue devastado para construir el actual Aeropuerto de Maiquetía, desde el año 1.912.
Lo más curioso es que el nombre de Curiana es el primer nombre que se le da a esta tierra de gracia que vio el Almirante Cristóbal Colón en su tercer viaje a estas tierras hemisféricas en 1.498, y que desde esos tiempos conocemos como Veneziola o Venezuela.
Curiana es una derivación de las palabras Car-Hua-Ná, que después se convirtió en Cari-Hua-Ná y finalmente terminó siendo CURIANA, que significa “tierra cercana a tierra rica en perlas”. El origen arawaco se expresa en esas letras que se confunden con un lugar llamado Curiana en la serranía coriana, y que por curiosidad su santa patrona es Santa Ana, la misma de la Hacienda “Curiana” en Tarmas, que es de la familia de José Minos Santis, quien está vinculado a la familia del General Dr. Nicolás Rolando Monteverdi, a través de Ramón Alvins Rolando.
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Gruta a Santa Ana en la Hacienda “Curiana”, año 1.980
¿Cómo es que aparece la familia del General Nicolás Rolando Monteverdi en estas tierras de
Carayaca, Dr. Alfonzo Vaz?
- La familia del Gral. Nicolás Rolando se aparecen por estas tierras con dos personajes que vinieron del oriente y del sur de nuestra patria, uno de ellos fue José Minos Santis y el otro su nieto fue su nieto Ramón Alvins Rolando, quien contrajo matrimonio con una hija del primero, dando origen a la familia Alvins-Rolando Santis. Esos señores se dedicaron a la política, donde llegaron a ser diputados y concejales en tiempos de los generales López Contreras y Medina Angarita.
El Gral. Nicolás Rolando Monteverdi era más militar, que el mismo Gral. Manuel Antonio Matos, ya que gozaba de más prestigio en el terreno de las armas y por eso fue el Jefe Supremo del Ejército de La Revolución Nacionalista Libertadora, mientras que el otro era algo así como el Presidente Provisional de la misma. Si revisamos la historia nos encontraríamos con algo parecido que sucedió con el Generalísimo Ezequiel Zamora, que fue el máximo jefe del Ejército Federal, mientras que el Gral. Juan Crisóstomo Falcón fue el Presidente en Campaña.
Inmediatamente, le di la razón al historiador Dr. Carlos Alfonzo Vaz, señalándole lo siguiente:
- Ciertamente, Dr. Alfonzo Vaz, usted tiene razón cuando nos ubica la aparición de la familia de ese caudillo oriental, quien en vida también fue un gran farmaceuta, ya que él gozaba de arraigo en todas esas tierras que conforma el oriente venezolano, y si se quiere fue el artífice en la creación de la Guayanidad, que es una expresión soberana de los guayaneses por crear una patria separada, después de la muerte del General en Jefe Manuel Carlos Piar en Angostura, el 16 de octubre de 1.817.
Hace unos meses atrás, el negro tarmeño Nicanor León Mayora nos contó que el Gral. Rolando andaba  en  armas  por  los  lados  de  Puerto  Francés  en  las  cercanías  del  pueblo  barloventeño de Chirimena, con el fin de acantonar tropas y luego desplazarlas hacia La Victoria, con el fin de librar la batalla definitiva en contra del gobierno del Gral. Castro en 1.902. El Combate que se dio en la zona de la Boca de Guenque, donde sorprendieron al Gral. Esteban Lujan con su gente y que fue el preludio de la derrota que se le avecinaba a la gente de La Libertadora en ese año.
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Gral. Nicolás Rolando Monteverdi
El Gral. Rolando contaba con una fuerza muy importante en los valles del Tuy, y no le quedó más remedio al Gral. Juan Vicente Gómez que enfrentar al más osado de los generales orientales de la talla de Rolando. La ventaja la tuvo el Gral. Gómez, a raíz de la victoria del castrismo sostenida por la avanzada comandada por el Gral. Emilio Antonio Ríos en el sitio de Guenque en Arrecifes, en las cercanías del Río Mamo, en contra del pariatero Gral. Lujan, debido a la deserción Vicente Viana y del negro Gral. Juan Rodríguez, como de su Sgto. Mayor Manuel María Mayora, en tierras de las haciendas  La Florida  y Uricao,  como  en  las  tierras  y costas  de   la Parroquia Carayaca.
Realmente, la Batalla de El Guapo fue muy sangrienta, de eso no hay dudas, ya que el traidor Gral. Juan Rodríguez era parte del ejército comandado por el Gral. Gómez. La traición era equidistante, debido a que muchos de los hombres de color, se fueron a combatir  con el andino Gómez, ya que el Gral. Francisco Linares Alcántara Estévez, quien era un militar académico de formación, y no uno más de esas montoneras caudillescas, tuvo la ventaja de tener un hermano de raza negra  por  pate  de  padre,  hijo  del  extinto  y  asesinado      Presidente
Francisco Linares Alcántara, quien había nacido en la Hacienda de San Miguel de Chichiriviche de la costa, conocido como Tiburcio Mayora, padre de Bruno Mayora en el pueblo de pescadores de Catia de La Mar.
Nicanor León Mayora es descendiente de Tiburcio Mayora, a quien conoció siendo muy niño en los pueblos de Tarmas y Carayaca, como en las haciendas de Uricao, Mamo, La Florida, Cagua (Puerto Cruz) y Chichiriviche. Allí en El Guapo rodó mucha sangre, el 11 de abril de 1.903, donde salió herido el Gral. Gómez y la batalla, le fue salvada por el traidor Gral. Juan Rodríguez, quien en hombros lo sacó del combate y puso en un sitio a resguardo, siendo pocos años después becado con la Jefatura Civil de Carayaca, hasta 1.931.
En El Guapo, el Gral. Rodríguez tomó 200 soldados y los desnudó pintándolos todos de negro, y con machetes en manos y en horas de la noche se abalanzaron en contra de las fuerzas de La Libertadora comandadas por el Gral. Rolando. Ante esa derrota inminente de los nacionalistas, que duró aproximadamente 40 horas, y que propició la derrota del militar oriental hacia su bastión final en Ciudad Bolívar en 1.903.
No podemos olvidar que el Gral. Nicolás Rolando Monteverdi fue candidato con pocas opciones a la Presidencia de la República de Venezuela en 1.897. Quedando la vaina de la siguiente forma:
	Candidato
	Votos
	Observación

	Gral. Ignacio Andrade Troconis
	406.610
	

	Gral. José Manuel Hernández
	2.203
	“El Mocho”.

	Dr. Juan Pablo Rojas Paul
	203
	

	Gral. Antonio Guzmán Blanco
	152
	

	Gral.
Nicolás
Rolando Monteverdi
	31
	


La rivalidad existente entre los generales Dr. Nicolás Rolando Monteverdi y el Dr. José Antonio Velutini Ron, siempre fueron muy evidentes. La derrota de la Revolución Nacionalista Liberal Amarilla Libertadora dejo atrás en el pasado los ejércitos montoneros y caudillescos para dar paso a la construcción de un verdadero Ejército Nacional profesional y académico, bajo la formación del chileno prusiano Coronel (Ej.) Samuel Mc. Gill en 1.910.
El Gral. Nicolás Rolando no estaba equivocado cuando tomó el camino de Ciudad Bolívar, en donde logró reagrupar sus fuerzas para tratar de librar una batalla que lo catapultara en la historia, como al General Manuel Piar en la Campaña de Guayana en 1.817. Con el aval de que el Gral. Ramón Farreras, descendiente del Libertador de Guayana, se unió a la Revolución Libertadora para tratar de consolidar las posiciones contrarias al castrismo en el sur y en el oriente del país, ya que estando los estados Bolívar, Sucre, Anzoátegui y Monagas, como parte de los llanos y las cuencas hidrográficas del Río Orinoco en poder del Gral. Rolando, lograrían los alzados en tomar el poder en ese bastión territorial, y desde allí consolidar mejor sus posiciones militares, políticas, económicas y territoriales. En la Batalla de Ciudad Bolívar, el 21 de julio de 1.903, el Gral. Nicolás Rolando Monteverdi cayó prisionero ante el Gral. Juan Vicente Gómez Chacón, conjuntamente con 54 generales, 92 coroneles, 42 comandantes, 32 capitanes, 9 médicos y 3.000 soldados.
¿Qué nos puede seguir contando sobre la incursión del Capitán Francisco Fajardo en nuestras tierras, Dr. Alfonzo Vaz?
· El primero que comenzó a hablar de oro en estas tierras, fue el Capitán Francisco Fajardo, quien era un mestizo margariteño mezclado con los indígenas de estas tierras a través de los caciques Charaima “Señor de Las Charas” y Naiguatá, quienes eran familiares directos de su madre Isabel, y quien también tenía orígenes guaiqueries (arawacos) establecidos en las costa de San Miguel de Chichiriviche, y quien en su avanzada fundó primeramente a la ranchería de pescadores en tierras del Cacique Catia en las tierras y costas que están frente al Alto de Cuparao, y que llamó Catia de La Mar en 1.555. Ese rancherío de pescadores sobrevivió hasta el gobierno del Gral. Marcos Pérez Jiménez, cuando fueron sacados de allí definitivamente, y fueron ubicados en la Urb. Soublette.
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¿Cuántos años había pasado dese la última incursión hispánica en esas costas en 1.499, hasta la nueva llegada de los españoles en 1.555, Dr. Alfonzo Vaz?
· Desde la llegada de Alonso de Ojeda habían pasado como 56 años y desde el arribo de Pedro Alonso Niño 55 años. Eso nos indica que todas esas costas fueron muy bien resguardados por Los Tarmas, quienes estuvieron muy bien distribuidos en todas estas comarcas, en las defensas de estas tierras. Los adelantados españoles, viendo que era imposible incursionar por las costas guaireñas, tanto a barlovento como a sotavento, decidieron meterse por los lados del oriente y por el occidente de la antigua Provincia de Venezuela, y de esa forma fueron avanzando hacia el centro.
Los pueblos recién fundados como Nueva Andalucía de Cumana y Santa Ana de Coro fueron los puntos de apoyo para ir despejando el camino hacia el centro de la provincia y hacia las tierras andinas, con miras de ir hacia las tierras del Nuevo Reino de Granada. Muchos capitanes españoles murieron en sus afanes de conquistar tierras y someter a sus pobladores originarios, hasta que desde el Perú se apareció el Tirano Lope de Aguirre y creó grandes incertidumbres dentro de las filas españolas en la Isla de Margarita y en Borburata.
El Marañón Lope de Aguirre había atravesado la selva amazónica con sus marañones y lograron recalar a las aguas atlánticas, hasta alcanzar la Isla de Coche, y de allí pasaron a la Isla de Margarita, donde tomó la justicia por su propias manos, y ejecutó al Gobernador y Teniente de Justicia don Alonso de Cobos, padre del conquistador don Cristóbal Cobos, quien fue el primer encomendero de Tarmas en 1.570.
Lope de Aguirre tuvo planteado dirigirse ante la corte del Emperador Carlos V en España y denunciar las atrocidades que habían cometido el alto clero y los capitanes adelantados en tierras de América en el siglo XVI. Los españoles asentados en los pueblos de Coro y El Tocuyo tenían que frenar los avances del Marañón Lope de Aguirre, y fue cuando decidieron enviar al más aguerrido y famoso de sus capitanes, nada más y nada menos, que a Diego de Losada.
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Destrucción de La Villa de San Francisco en el Valle de Los Indios Caracas
Ese hombre acabo primeramente con los indígenas Omaguas y después con Lope de Aguirre, y llegando al puerto de Borburata, es cuando obtiene informaciones de algunos indígenas sometidos,
sobre algunas tierras en donde fluía el oro y que eran desconocidas por ellos.
Diego de Losada prepara la expedición y es cuando sorprende a todas las naciones indígenas de estas tierras, ya que entró por el Puerto de Cagua La Vieja, que es el mismo pueblo de Puerto Cruz, bordeando la quebrada de Tamayra salieron a San Pedro del Guayro o San Pedro de  Los Altos. Comenzando de esa manera el fin y exterminio de estos pueblos originarios, ya que donde se encuentran los Petroglifos  de  El  Limón,  podemos  decir  que  son    rutas migratorias de los primeros pobladores de estas tierras, y que fueron las que usó el Capitán Diego de Losada, en sus incursiones en el Valle de Los Caracas.
Inmediatamente entró en la conversación el señor Angel Herrera Guevara y dio los siguientes aportes en relación a los relatos del Dr. Carlos Alfonzo Vaz, sobre Las Minas del Cacique Guaicaipuro en Petáquire.
· Mi abuelo paterno estuvo en la construcción del Dique de Petáquire, ya que él era ingeniero y trabajó con los Zuloaga en la construcción de la misma. Mi abuelo conoció a Tomás Alva Édison, el inventor del bombillo y del fonógrafo. Ellos eran amigos y hasta se carteaban, el uno con el otro, y viceversa. Eso fue lo que le llevó a trabajar con esa familia que dio origen a la industria eléctrica en esta región de Venezuela. Además, él fue dueño de la Hacienda “Valle Hondo”, en esta zona de Carayaca.
Yo recuerdo que cuando niño pasé algunas temporadas en estas zonas. Por mi condición canaria y española, soy descendiente del Comandante José Tomás Boves, mi querida madre murió muy joven en Caracas y está sepultada en el viejo cementerio de El Valle, eso fue lo que permitió que me criara con mi abuelo, ya que mi padre Leandro Herrera Estezo se casó en 2ª nupcias y estableció una nueva familia, de donde nació ese hermano mío que canta en “El Dueto Criollísimo”, desde su misma fundación.
¿Qué opina usted sobre las Minas de Guaicaipuro en  Petáquire, amigo Angel Herrera Guevara?
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Estas tierras no hay que verlas como las vemos hoy en día, nuestra mente debe remontarse a los tiempos en que Guaicaipuro y sus guerreros eran los dueños de estas montañas, ríos y mares. En aquellos lejanos días hubo caminos y atajos que ahora están desaparecidos o tal vez alguno se conserven, pero para nuestros indígenas, era muy fácil ir de una comarca a otra, por esos caminos que ellos mismo abrieron en las espesuras de los árboles y bosques.Angel Herrera Guevara
El señor José Félix Tortoza Castillo, bisnieto del Cacique Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez, sobre el rescate de sus tierras y que heredaron de los antiguos Taramas o Tarmas en el juicio que realizaron en contra de algunos hacendados en el Juzgado de 1ª  Instancia de Caracas, entre 1.837 y 1.841, nos dijo lo siguiente:
Cuando mis abuelos le ganaron el juicio a esa gente, los linderos de nuestro Resguardo Indígena de Tarmas, quedaron establecido de esta manera: Lindero Oriental; Quebrada de Picure, desde su desembocadura al mar, aguas arriba la Quebrada de Tucutucu, hasta el punto que la divide del camino que sube al Portachuelo de La Cruz. Dicho Portachuelo es también punto limítrofe y el cual sigue el lindero por la cima de las lomas de Zapateral y Tirima hasta encontrarse con el Camino Real que va a Tarmas, en cuyo punto se mandó a colocar una cruz; de modo que toda la loma de Picure y las vertientes de la de Zapateral y Tirima hacia el pueblo de Tarmas eran de los indígenas, y se les dio en posesión.
Lindero Sur: Cuyo viento colinda con las posesiones de los señores Julián García Saume, Miguel Tejera (dueño de la Hacienda “Anare”) y Josefa Apestequía quienes se reunieron en la casa de Miguel Tejera, en las cuales se marcó el lindero sur. Este lindero partía del Camino Real, termino de la loma de Tirima, el cual estaba marcado con el tramo de la línea oriental, Camino Real de Tarmas para abajo hasta encontrase con el Canjilón de “La Marcela”, y de ahí cruzando la línea recta al punto, en que en el camino del pueblo de Anare se corta la Quebrada de Píritu, cuyo punto es conocido por el nombre de “Agua Negra”, y en el cual termina la Posesión “Saume”.
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José Félix Tortoza Castillo
De ahí continua el lindero aguas abajo, hasta encontrar el punto en que el cauce, es cortado por una línea recta, de sur a norte, tirada desde “Peña Grande”, que está al lado encima de la acequia, que pasa al pie de la piedra, en que se colocó un botalón, para hacer un poste, del cual se tiró una recta hasta el “Alto de Pulma”.
Lindero Occidental: Empieza por la parte norte, en dirección al sur, desde el puerto nombrado de Manzanillo o Tarmas, camino de Oricaro o Uricao,
hasta encontrar con una cruz, que está cerca de la entrada a este pueblo, y que conocemos como “La Cruz de Guardia”. Y de allí tomando el rasgo de la antigua acequia, de esta Hacienda de “Tarma Abajo” hacia arriba, hasta su toma en la Quebrada de Píritu en donde termina la misma hacienda.
Para el deslinde con la Hacienda “Guasca”, se decidió el punto, en que principia el rasgo de la acequia, de los señores Sánchez, Quebrada de Píritu abajo, hasta su confluencia con la de “Curiana” o “Macuatare”, y desde allí por esta última, aguas arriba, hasta su cabecera en la “Lagunita”, que está en el camino de “Petáquire”, lindando toda esta quebrada, con la Hacienda “Curiana”, del señor Tomás Hernández.
Lindero Norte: La playa del Mar Caribe.
¿A veces no me explicó como el Dr. David Morales Bello, decía que los indios Tarmas  no existieron?
¿Por qué trataron de demostrar algo que solo benefició a los terratenientes de la familia Machado Zuloaga?
¿Por qué el 2º Obispo de La Guaira, Mons. Francisco Guruceaga Iturriza, con la bendita Sociedad San Pedro Apóstol se prestó para esa jugada de estar despojando tierras en Carayaca en 1.976?
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Placa dedicada por Tomás Hernández a Santa Ana en Curiana, 1.837
¡Por qué la Diócesis de La Guaira en ese año estafó a la nación venezolana con 8 millones de bolívares con las extrañas ventas de las tierras de Carayaca, Tarmas, Tirima, Cuauro, Corralito y los cerros Algarín y Jesús en Maiquetía?
¿Por qué el Estado de El Vaticano autorizó esas ventas al Centro Simón Bolívar (CSB) sobre tierras que siempre han sido de la nación venezolana?
Después intervino  el joven León Manuel Morales, quien   dio un
aporte interesante en la conversación en donde demostrábamos que   Las Minas de Oro de Petáquire, pertenecieron al Jefe de Jefes Guaicaipuro. Siendo este su relato:
- Yo recuerdo como si fuera ahorita mismo, que el señor José Félix Tortoza Castillo, le dijo lo siguiente al señor Sebastián Kienzler Tortoza: - “… Sebastián, yo no sé ni porque mi bisabuelo Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez, le vendió la Posesión “La Marcela” a don Ramón Aquino, en transacción que realizó el 25 de mayo de 1.842…”.
Ya que esas cosas nos han traído mucho problema a todos nosotros, hoy en día. Sebastián, fíjate muy bien, sobre los linderos de esa venta. Sur: Tierras de la señora Josefa Apestequía, con la fila que conduce a Petáquire. Norte: Otra fila, por debajo de esta, corta la posesión, hasta la Quebrada de Curiana. Naciente: Los límites de la Posesión “Anare”, que fue propiedad de Manuel Reyes. Poniente: Quebrada de Curiana.
El Generalísimo Ezequiel Zamora Correa en relación a las tierras que siempre fueron de nuestros indígenas, y las cuales por heredad tienen que ser de sus legítimos descendientes, y que no es así en la realidad, expresando lo siguiente: - “… Los indios sin sus resguardos y tierras de comunidad también son esclavos, la papeleta de la libertad sin libertad económica lleva a los manumisos nuevamente al botalón del amo…”.
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Sebastián  Kienzler Tortoza
¿Qué podemos intercambiar desde la génesis misma de Las Minas de
Petáquire, Dr. Carlos Alfonzo Vaz?
-
El oro siempre ha sido un elemento codiciado por la gente, ya que el patrón
oro hasta tiene signado a nuestra moneda, y a los demás sinos monetarios del mundo. Desde los tiempos más recónditos de la historia de la humanidad, el oro siempre ha estado presente en todas las culturas, como la persa, china, hindú, egipcia, maya, incásica o azteca, entre otras.
Nosotros tenemos que recordar que en nuestra tierra nació la Leyenda del Dorado, que fue lo que en parte trajo al Marañón Lope de Aguirre del Perú, o llevó a Gonzalo Jiménez de Quezada a la conquista del Nuevo Reino de Granada, y no podía faltar las tierras que conformaron la primigenia gobernación hispánica de la Provincia de Venezuela en el siglo XVI.
Ya dijimos que la gran tragedia nació con Francisco Fajardo en sus diversas incursiones por el litoral central, en tierras de los Tarmas o Taramas, entre 1.555 y 1.560. El lanzó esas avanzadas siguiendo instrucciones del Gobernador Pablo Collado en El Tocuyo, y así fue como cristianizó con su nombre, un asiento de Los Tarmas, en lo que hasta ahora se llama Caraballeda, y que él denominó La Villa del Collado
¿Qué fue lo que anduvo buscando el mestizo Capitán Francisco Fajardo en esas tierras, Dr.
Alfonzo Vaz?
- Francisco Fajardo sabía que grandes vetas de oro se escondían entre las montañas de Carayaca, Macarao, Antímano, Las Adjuntas, San Pedro del Guayro (Los Altos) y Los Teques, y era un oro de 23 quilates. Lo que él no tenía certeza era donde se encontraban esas minas. Claro, por sus vinculaciones indígenas recibió algunos dotes de oro de indígenas que le eran afín familiarmente, y eso despertó en él un gran interés por buscar el preciado metal al precio de lo que fuera. Las primeras pepitas de oro las recibió de los indios Tarmas que estaban en los predios del viejo Doopotorü Catia, en su ranchería que tenía en el Alto de Cuparao (La Colonia de Catia de La Mar). Una hija de ese gran jefe tarmeño era la mujer del Gran Diao Manaure en tierra d los Jiraharas arawacos en tierras de Curiana o Coro, adonde arribara el Capitán Juan de Ampíes.
Una vez que despertó los ímpetus del Gobernador Collado, y eso llevó al patíbulo al margariteño Francisco Fajardo, primeramente fue llevado ante la presencia de su y que protector en el pueblo de El Tocuyo. Su detención produjo la destrucción de la Villa de San Francisco en el valle de Los Caracas.
¿Pero  Fajardo  les señaló  a  esos forajidos hispánicos en donde  se  encontraban Las Minas de Guaicaipuro, Dr. Alfonzo Vaz?
· Ciertamente, él le reveló en donde se encontraban esas minas de oro, ya que el Capitán Pedro Miranda fue nombrado Regidor de las mismas. Por lo equidistante en donde se encontraban ubicadas, esa gente tuvo que usar algunos esclavos africanos que habían traído desde Borburata, para las faenas de explotación aurífera en esas agrestes tierras.
¿Qué pasó con todos esos pueblos aborígenes de esas periferias, Dr. Alfonzo Vaz?
· La gran tragedia de siempre, ya que sobrevino el exterminio de muchos poblados de la Gran Confederación de Los Taramaquas o Tarmas (Taramas), donde sucumbieron los Mariches, Teques, Cumanagotos, Tacariguas, Quiriquires, Arahuacos, entre otros. Hay que imaginarse como esos capitanes echaron tantas bromas a los indígenas, que tuvieron que ser expulsados de las villas de El Collado en el litoral central y de San Francisco en el valle de Los Caracas en 1.560. Me refiero a Francisco Fajardo y a Pedro Miranda.
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Vieja Jefatura Civil de Carayaca en 1.938
La difunta señora Amada Yépez Pedrón, quien fue por muchos años dirigente de Copey en el pueblo de San José de Carayaca y se desempeñó como Secretaria de la Jefatura Civil, sobre esas tierras que tienen que ver con Las Minas de Oro de Guaicaipuro en La Laguneta de Petáquire, nos señaló en el año 2.006, que hubo una familia liderada por el maquiavélico General Narciso Ramírez, quienes fueron unos hermanos criminales en potencia y anduvieron echando vainas en la zona fría de Carayaca, en los tiempos de las guerras civiles de finales del siglo XIX y en los primeros años del siglo XX. Siendo estas sus palabras en esa oportunidad:
- En verdad, el General Narciso Ramírez no es que era malo del todo; lo que pasaba era que él no se dejaba apilatar con nadie, y si veía a alguien tratando de meterse con una persona más débil,   entonces salía en su defensa, y lo más seguro es que le diese muerte a la persona que andaba buscando líos. Por allá en donde están Las Minas de Petáquire dejaron un cementerio, de tanta gente que mataron.
¿O es que acaso esa misma vaina no sucedió en ese lugar con el Grupo “Gato” del CPTJ en tiempos del primer gobierno del Presidente Carlos Andrés Pérez Rodríguez?
La verdad es que viendo en estos tiempos, en que han sobrevenido los gobiernos del Comandante Hugo Rafael Chávez Frías y Nicolás Maduro Moros, yo recuerdo que trabajando en el Programa “Historias Locales”, en el canal televisivo Visión Venezolana (VIVE), nosotros hicimos una realización sobre el pueblo de Caraballeda en 2.007. Donde pudimos precisar que en un colegio privado regentado por unas religiosas en esa parroquia del Edo. Vargas, nos encontramos con un inmenso cuadro de La Virgen de Las Mercedes, que fue pintado en la época colonial y perteneció al Convento de La Merced, que existió donde justamente está levantado el busto del Capitán Francisco Fajardo.
Las personas del lugar, nos comentaron que cuando echaron a pique las estatuas del Almirante Cristóbal Colón en Caracas, también trataron de hacerlo con la estatua de Fajardo en Caraballeda, a las doce de la noche, en donde le colocaron una guaya y la jalaron con un vehículo, pero del fondo del piso salió un tremendo y tétrico gemido, como si hubiese salido de ultratumba, que le dio un inmenso miedo a quienes hicieron esas cosas. La estatua no se movió por nada del mundo, indicando que ese personaje como que tuvo pacto con el mismísimo demonio.
Por estas tierras tarmeñas se aparecieron en son de conquista los capitanes y adelantados Cristóbal Cobos y Antonio Acosta, bajo las órdenes del parricida Capitán Diego de Losada, quién conquistó el valle de Los Caracas, en tiempos del sifilítico Rey Felipe II. Ese asesino extremeño fue quien mató al guerrero tarmeño Chaima, Señor de las aldeas de Los Taramaquas o Tarmas de las rancherías de Guaca y Las Adjuntas.
Sus secuaces portando reales cédulas y títulos de encomenderos y repartidores de tierras, se convirtieron en unos vulgares "beneméritos ladrones de las tierras de los aborígenes en nuestras antiguas posesiones". Los dopootos o jefes de la Gran Confederación de Los Taramaquas o Tarmas enfrentaron con heroísmo a las avanzadas de aquel otrora Rey español, en nuestras tierras caribeñas, en pleno  centro  de  la  Civilización  KATUGUA,  donde  se  destacaron  los  siguientes  jefes      tarmeños:
Charaima, Catia, Amanaure, Paramaconi, Mayupán, Guariquimare (Guaricuay), Sepe, Carapaica, Poro, Guareguare, Parmanacay, Aramaypuro, Urimare (guerrera), Chaima, Araguayre, Prepocumate, Guanauguta, Querequemare, Mamacuri, Francisco Tarma y Juan Araguaytán, entre otros y otras.
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Muerte de Guaicaipuro o “Púa Ardiente”
¿Qué nos puede contar señor Ángel Herrera Guevara, sobre esas incursiones españolas a Las Minas de Guaicaipuro?
- Uno de esos terribles bandidos, fue el Capitán Juan Rodríguez Suárez, quien  jodió  a esos  indios andinos cristianizando una aldea de los Timotes-Cuicas que llamó Santiago de Los Caballeros de Mérida, preciosamente en el año 1.560. ese gran carajo avanzó hacia el centro de la Provincia de Venezuela y logró meterse por el Rio San Pedro del Guayro (Los Altos), cerca de la aldea tarmeña de Los Teques. Allí fue cuando ese asesino se apoderó de las minas que habían cerca de Los Teques, Carrizal y las de Petáquire.
Ese hombre fue liquidado por el propio Jefe Guaicaipuro, ya que se enfrentaron en varios combates. Esa vaina se dio cuando “Púa Ardiente” atacó las minas de su propiedad y mató a todos esos grandes carajos que estaban allí explotando esos lugares, dándoles muerte a los hijos del Capitán Juan Rodríguez Suárez.
Hay que imaginarse la cantidad de aborígenes que fueron esclavizados por esos bastardos españoles para explotar esas minas, donde tuvieron que combatir importantes jefes indígenas como Yoraco. La muerte del adelantado Juan Rodríguez Suarez puso en estado de alerta a los jefes Catia y Paramaconi (Padre del Caimán), ambos señores de las tierras de Carayaca, Caracas y Catia de La Mar, abarcando toda el abra de Catia en las riberas del Río Tacaguaricane (Tacagua), en honor a  un sobrino de Guaicaipuro. Así fue como demolieron esas rancherías que habían formado en la Villa de San Francisco (Caracas). Saliéndoles al paso a esos forajidos hispánicos y lusitanos por las montañas de Los Teques, nada más y nada menos que el valeroso y temible Jefe Terepaima.
¿Cuándo es que aparece en escena en Cacique Guaicaipuro, Dr. Alfonzo Vaz?
· El Jefe Guaicaipuro nació aproximadamente en 1.530 y murió en 1.568. Eso nos indica que luchó por varios años en contra de esos invasores hispánicos. La muerte de Guaicaipuro fue a causa de la traición de uno de sus guerreros, cuando se encontraba reunido con 23 jefes de su entera confianza, en las cercanías de la aldea de Paracotos, en donde fue sorprendido por el Capitán Francisco Infante, quien le dio muerte.
Por otro lado, el Jefe Paramaconi fue derrotado en combate por el Capitán Garcí González de Silva, quien lo cristianizó y lo casó con una de sus hermanas, contribuyendo dicho guerrero de los Taramaquas o Taramaynas (Taramas-Tarmas), en traducir el “Padre Nuestro” de su  lengua original, a la lengua castellana del siglo XVI, en donde se observan claros vocablos que aún persisten en la legua de los Kari´ñas de nuestro tiempo, tanto en las regiones de los estados Bolívar, Anzoátegui, Monagas y Sucre, como en la Guayana holandesa, descendientes directos de aquellas castas de guerreros quienes fueron los que más armas hicieron en contra de esos invasores enviados por los asesinos de la Casa de Habsburgo, que gobernaron a España, después de los viajes geográficos.
Yo recuerdo que en esa ocasión les conté estas palabras a tan eminentes venezolanos, sobre Las Minas de Guaicaipuro:
· Yo estudié 4º grado en La Escuela Granja Experimental de Carrizal en 1.961. Ese instituto era un internado que fue una casa de un viejo militar perejimenista, la cual fue cedida por el gobierno del Presidente Rómulo Betancourt, para formar niños y jóvenes, que se capacitaran en las manualidades, agricultura y ganadería, desde la primera escuela y dentro del modelo de la escuela Simplificada alemana de 11 años de estudios, como lo estableció el francmasón y maestro Dr. Luis Beltrán Prieto Figueroa  en su Proyecto Educativo denominado “El Estado Docente” en 1.937, quien de paso fue iniciado en la francmasonería en la Respetable Logia Simbólica “Dios y Patria” Nº 67, en el pueblo de Tumeremo, Municipio Sifontes del Edo. Bolívar, habiendo sido Secretario de la misma, y en donde logró  alcanzar  el Grado 9º o “Maestro Elegido de los 9”.
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Logia “Dios y Patria” Nº 67
El orejón Prieto Figueroa en una oportunidad, nos dijo estas palabras en el  Auditórium del Liceo “Fermín Toro”, en la Caracas de 1.984:
- Un buen profesor universitario, es aquel que ha sido maestro en la instrucción primaria, bien sea en la urbana, como en la rural, y tiene que ser egresado de una de nuestras escuelas normales, cuya misión es contribuir en formar el carácter en sus educandos y de conminarlos hacia donde debe formarse en la educación secundaria.
Luego ese preceptor público debe con los años, ser un verdadero pedagogo formado en un Instituto Pedagógico para dar clases en bachillerato, tanto en las ramas de las humanidades, como en las ciencias o en el mundo de las escuelas técnicas, y su más grande aval tiene que ser el de investigador. Una vez que ha alcanzado esa fase dentro del ámbito de la educación, es cuando debe formarse para ser profesor universitario, y yo les auguro que quien pase por esos estadios de la enseñanza, tiene que ser un buen profesional de la educación.
Luego entre los presentes, el maestro Luis Beltrán Prieto Figueroa, le hizo la  siguiente pregunta al profesor Aristóbulo Isturíz Almeida: - ¿De qué eres tú profesor, Aristóbulo?
Aristóbulo Isturíz Almeida se desempeñaba en esos días como directivo de Suma-Magisterio en Caracas, quien le respondió con estas palabras, a tan brillante educador margariteño: - “… Yo soy profesor de historia, maestro Prieto…”.
El maestro Prieto Figueroa, lo abordó con estas palabras:
· Entonces, tú eres un mal profesor de historia; porque un profesor de historia, tiene que ser profesor de geografía, porque los hechos históricos se dan en espacios geográficos, cuyo sujeto histórico es el ser humano.
Retomando nuevamente las conversaciones con el Dr. Carlos Alfonzo Vaz, sobre La Minas de Guaicaipuro, y dándole a conocer el tiempo en que estuve estudiando en Carrizal, le seguí conversando sobre lo siguiente:
· El Director de la Escuela Granja Experimental de Carrizal en esa época, fue el Prof. Gustavo Adolfo Jaime, y en algunas ocasiones un grupo pequeño de alumnos que estudiábamos en dicho instituto escolar, nos jubilábamos para ir a comprar pan-proote, en una zona donde lo hacían en el viejo camino que nos conducía a las Cuevas de Guaicaipuro, en esa zona fría y montañosa de los altos mirandinos.
Esa fue la escuela modelo y piloto para formar a nuestros niños y jóvenes en el arte del trabajo agrícola y pecuario en Venezuela, en donde muchos de nosotros salimos bien formados y preparados en el trabajo, para luego ingresar en las escuelas técnicas industriales o de prácticos cacaoteros, cafetaleros o pesqueros. Sin obviarse a las escuelas de peritos agropecuarios que fueron diseminadas por toda nuestra amplia geografía nacional.
Las mismas se unían a las escuelas de artes y oficios, al INCE y a los institutos que formaban  peritos y técnicos en bachillerato comercial en seis años, como fue el caso del Licenciado “Aranda” en la Calle “Los Baños” en Maiquetía o la Escuela Técnica Industrial de Los Teques o la de Los Chaguaramos en Caracas, las escuelas normales que formaban maestros rurales y urbanos y el Instituto Pedagógico de Caracas (IPC) que formaban profesores y no los licenciados en educación que luego se fueron adueñando de la educación venezolana, en donde contribuyeron a desmejorarla, ya que dejaron de planificar y de crear mejores diseños curriculares, poniendo la educación venezolana al servicio de los mercaderes que privatizaron todos los estratos educativos del pueblo venezolano, desde la primera escuela, hasta la instrucción universitaria.
Los ancianos nos contaban que allí en esas cuevas estaban las minas de Guaicaipuro, y yo recuerdo que una vez nos adentramos como unos 15 metros en su interior, y sentimos mucho miedo. Al fin decidimos no hacerlo nunca más, ya que temíamos que podíamos ser picados por alguna serpiente, o quizás nos resbaláramos adentro, y pudiéramos ser víctimas de algún imprevisto al respecto.
Inmediatamente tomó la palabra el Dr. Carlos Alfonzo Vaz, y le realizó la siguiente pregunta al historiador local León Manuel Morales: - ¿Qué nos puede contar sobre lo que estamos conversando amigo León Manuel?
· Lo que estamos hablando aquí es muy interesante, ya que hay muchos elementos que son desconocidos por muchas personas en nuestra parroquia, y ni hablar en todo este Departamento Vargas. Lo que más me llama la atención es el periodo indígena que estamos tocando y que vamos poco a poco resaltando y que rompe con todos los cánones conocidos y que de una u otra forma fueron escritos por historiados como Oviedo y Baños en forma de prosa poética, al estilo de los juglares o cantadores de gestas en los tiempos del Cid Campeador en la España bajo dominación morisca islámica.
Yo quisiera dar un aporte que es muy interesante y en la gran confusión que se ha generado con los nombres de esas tribus aborígenes que hubo en toda la región central de nuestro país, donde hay nombres parecidos y resulta que son las mismas aldeas descritas por los conquistadores españoles en su tiempo, de acuerdo a las regiones de su tierra natal, de donde ellos vinieron y que a “pacificar” estas tierras en nombre del Rey de España y después del Dios que mandaba en El Vaticano en Roma.
El historiador don Pedro Díaz Seijas nos describe un pasaje que está enteramente en la verdad histórica, donde podemos ver que los valles de Aragua, Caracas, Carayaca, Tarmas, Mamo y El Tuy estuvieron bajo la jurisdicción del Doopoto Paramaconi y de la Gran Confederación de Los Taramaquas o Tarmas, como guardián de Las Minas del Doopotorü Guaicaipuro. He aquí su relato:
- “… con asiduidad moraban en las riberas del Guaire tribus como la de los Taramaynas, cuyo cacique era Paramaconi…”. (p.6), El Valle de Caracas, “Caracas, la Gentil. Biografía de una Ciudad”.
¿Qué quiere decir usted con esos criterios, estimado amigo León Manuel?
· Si es cierto lo que en su obra narra el Dr. Pedro Díaz Seijas, eso nos indicaría que Los Taramaynas
son los mismos Taramaquas (Taramas-Tarmas). Los cuales podemos describir de esta manera:
	Familia
	Expresión Común
	Voz
	Significado

	Arawaca
	Tarama=Guerrero
	Ynas=Sitios
	Sitio de Guerreros.

	Caribe Cumanagoto
	Tarama=Guerrero
	Quas=Sitios
	Sitio de Guerreros.


Según el difunto afro-tarmeño don Nicanor León Mayora, la expresión TARAMA fue la que dio origen a la voz TARMA, que desde los tiempos de los Taramaquas fue un arma de uso personal en cada guerrero tarmeño. La cual consistía en una lanza o guaica pequeña de buena madera, que llevaba un orificio, y por su interior pasaba un rebenque o pedazo de cuero, que le permitía el combatiente tener asida su arma de guerra a sus brazos, fuera al lado izquierdo, como al derecho, la cual nunca abandonaba en tiempos de guerra o de wazabaras.
El Tarma fue usada en la lucha cuerpo a cuerpo, con el correr de los años fue cambiando de forma, dándosele forma metálica para ser utilizada en el sometimiento de quienes infringieran las leyes coloniales, y después en el periodo post independentista fue usada en los cuarteles del Ejército Nacional para maltratar a los soldados que contravinieran la disciplina militar, por parte de los jefes y oficiales.
El Tarma dio paso a la famosa PEINILLA, que aún se usan en los cuerpos policiales y en la Guardia Nacional (GN) a nivel nacional. El Tarma entró en desuso en los cuarteles militares en la época del Gral. Eleazar López Contreras.
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Maestro Alexi José Rojas en la Hacienda “Curiana” con gente de PROHITA,
1.980
En eso intervino el indigenista guaireño de origen margariteño guaiquerí maestro Alexi José Rojas, y en relación a lo antes descrito señaló lo siguiente:
· Cuando fundamos hace pocas semanas atrás el Grupo de Protección Histórica Tármense (PROHITA), les dije a nuestros compañeros que la forma de escribir del amigo León Manuel Morales, es muy parecida a la que usó el cronista don Diego de Oviedo y Baños, y quienes han leído las descripciones que él ha hecho a pluma y lápiz sobre los levantamientos que hemos hecho sobre las haciendas tarmeñas de Guare, Curiana, Guasca, Anare, El Güire y Guaricuay así lo reflejan, a quien le auguramos éxitos con el devenir de los años, ya que conocemos su capacidad para describir los hechos y los momentos históricos que en este momento estamos describiendo para las futuras generaciones de carayaqueros y tarmeños.
¿Cuál es su opinión sobre el Jefe Paramaconi, señor Herrera Guevara?
· Ese jefe indígena tarmeño tuvo su asentamiento en donde ahora está el pueblo de San José de Carayaca. Yo creo que más bien fue por los lados en donde está el Hospital Dr. “Eudoro González”, ya que desde allí se puede precisar la vida de ese pueblo. Paramaconi se batió como los buenos en contra de los españoles, hasta que fue vencido por Garcí González de Silva, quien lo bautizó como católico, y si más no recuerdo le puso el nombre de JUAN.
Contaban las malas lenguas de esos tiempos y la mía que no es muy bendita, como ya te dije que el Jefe Paramaconi fue quien tradujo el PADRE NUESTRO a la lengua Kari´ña que se hablaba entre los Tarmas en tiempos de la conquista española, al igual que las Guaiquerí y la Cumanagota, debido a que fueron Caribes-Ciparacotos mezclados con las oleadas migratoria de los arawacos y caribes que arribaron a nuestros llanos, selvas, montañas, mares, ríos y lagos desde el lejano mundo de los Tupic-Guaraní en el Paraguay, y que de hecho dio origen a la Civilización KATUGUA, que muy poco conocen hoy en día, ya que solamente hablamos de los mundos Maya, Chichimeca, Tolteca, Azteca, Muisca, Chibcha, Inca y desconocemos a quienes se movieron por estas tierras por más de treinta mil años atrás.
Hay un viaje misterioso que hizo el Almirante Cristóbal Colón a nuestras tierras en la región de Chichiribichi en 1.496, y sabemos del mismo a través del piloto desconocido Capitán Sánchez de Huelva, quien describió que ante de los viajes colombinos él venía a este mundo desconocido por muchos y tenía intercambio con los naturales que poblaron estas tierras, donde hacía referencia a sus negocios con los indígenas guaiqueries de la Isla de Margarita, y en uno de esos encuentros que sostuvieron ambos capitanes y adelantados, se negó a darle el diezmo a Colón, según los establecido en el Tratado de Tordesillas.
Sin embargo, cuando Cristóbal Colón arriba a la Tierra de Gracia en Macuro, al oriente de nuestra patria, se encontró con unos pobladores que denominó Guarahunos, que son los mismos aborígenes Waraos, cuya palabra significa “hombres de agua” y quienes por más de treinta milenios están aún establecidos  en  todas  esas  tierras  deitanas,  que  mil  milenariamente  son  bañadas  por  el soberbio Orinoco, como lo ejemplariza el escritor francés Julio Verne, en una de sus obras literarias.
Habiendo oído las palabras de esos viejos amigos y compañeros de luchas, en esa zona al oeste del Edo. Vargas, deducimos que el Jefe Paramaconi, fue la mano derecha del Doopotorü Guaicaipuro Lancero de La Montaña). De esa forma deducimos, lo que en cierto momento, nos refirió el venerable y difunto anciano José Félix Tortoza Castillo, quien nos deleitó con estas palabras, dentro de su ascendencia indígena tarmeña, justamente en la casa de su hija Jovita Bello de Kienzler, la cual está ubicada en el glorioso pueblo de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas, a comienzos de 1.980:
-    Mi abuelo José María Tortoza Ochoa, quien era hijo del Cacique Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez y Juana Pascuala Ochoa, me contó que los indios Tarmas en la antigüedad se reunían en Punta de Tarma, que fue en donde estuvo el pueblo antiguo, el cual fue destruido por un terremoto que se dio aproximadamente en 1.641.
Si revisamos los documentos antiguos que sobre historia del pueblo de tarmas tiene Sebastián Kienzler Tortoza, les diré que en uno de ellos aparece casi en los tiempos en que nació mi bisabuelo Hilario Tortoza, el 15  de  diciembre  de  1.797,  donde  me  han  dicho  los  que  saben  leer y
escribir, que hay unas letras buriladas en pluma de ave y en tinta antigua, que dice así: - “… Donde está el pueblo nuevo de Tarmas…”.
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Paramaconi
Pero hubo ancianos que ya no están dentro de nosotros, que ubican ese desaparecido poblado en donde está establecida la inoperativa hacienda de “Tarma Abajo”. Ambas versiones deben ser sometidas a una exhaustiva investigación al respecto, porque cuando nos encontramos con La Cruz de Guardia, podemos notar que hay un trayecto que va a esa zona y a la costa de Uricaro (Uricao), o a El Güire.
Mi padre Narciso del Carmen Tortoza Saniel me contó que todas las aldeas de Los Tarmas o Taramas, se reunían para discutir sus asuntos en Consejos de Familias o para entrar en la guerra, en donde aún están los morichales de Punta de Tarma, porque era un lugar sagrado para ellos. Allí les rendían culto al Gran Karai y a su hijo SEPE, quienes fueron sobrevivientes del Gran Diluvio que inundó de agua a toda la Tierra, de las cuales no se salvaron estos terrenos de su creación.
Por eso es que tenemos ese gran problemón con la gente de Carayaca, de cuál de los dos pueblos fue primero, si Tarmas o Carayaca. Lo que sí
sabemos es que Carayaca es una palabra muy parecida a Karai-Aká, que significa que ese lugar es la sede del Dios de nuestros antepasados. Pero Tarmas es el lugar donde estuvieron establecidos los grandes jefes tarmeños, antes de que los españoles llegaran a territorio venezolano.
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Punta de Tarma, año 2.005
En esos morichales de Punta de Tarma nuestros primeros padres adoraron a sus dioses al compás de su música, ofrendas y cantos, donde tomaban una bebida alcohólica hecha a base del fruto del cacao y en la cual fumaban tabacos para poder comunicarse y hablar con ellos, como con nuestros muertos, que regresaban en una época del año a compartir con todos nosotros. Desde ese lugar ellos podían mirar mucho más allá de ese inmenso mar que ahora llamamos Mar Caribe, y allí venían los que eran dueños de las montañas y mucho más allá de ellas, igual los que cuidaban nuestras costas, y tal vez venían algunos de esas islas, que están por ahí y muy cerquita de nosotros.
Los indios Tarmas que había por aquí, son los mismos que se fueron hacia el oriente y los llanos del país, esos son los mismos, vale. Ellos se fueron tan lejos, como se van los animales de la selva cuando comenzamos a construir nuestros ranchos en sus terrenos. Siendo esa una forma de sobrevivir ante las vainas que echan los llamados “civilizados”, que de eso no tienen un coño de madre, ja, ja, ja.
Es bueno decirles a los muchachos, que ahora viajan en carros y no en mulas o en burros, que los caminos de antes eran diferentes, a los de ahora. Los españoles jodieron a los indios Tarmas, porque se les metieron por esos lados del Puerto de Cagua y que desde muchísimos años conocemos como Puerto Cruz.
Si se sigue ese camino nos encontramos con cualquier cantidad de piedras grabadas que indican los caminos que siguieron nuestros abuelos desde el mismo momento en que llegaron a estas tierras. Fíjate las piedras marcadas que hay en El Limón, Limoncito, El Güire y las que hay aquí mismo en Tarmas, y que se encuentran en esas tierras que tienen la familia Pedrón en la Hacienda “El Mamón”, donde está la Quebrada de Cuaro y hay en una piedra la cara marcada de ese jefe Tarmeño, que es muy conocida por todos nosotros, ya que a esa quebrada le pusieron el nombre de “Buenavista”.
¿Qué les parecen esos relatos del señor José Félix Tortoza Castillo en el pueblo de Tarmas?
Estimados amigos, en esa misma ocasión tan recordado bisabuelo de mis hijos e hijas Leiditz Ilich, Yonerlin Roquelina, Yaileth Andreina y Yorman Leomar Morales Kienzler, me dio una buena repuesta a esta pregunta que le realicé en esas aciagas horas, donde le dimos vida a una buena metodología para la reconstrucción histórica del pueblo de Tarmas, como a las familias que hicieron posible la sobrevivencia de ese bastión norte costeño donde nació el afro-tarmeño  caribeño  Sargento  Mayor  de  Milicias  de     Carayaca,
Lorenzo Acosta, héroe de la conspiración del Teniente de Justicia José María España y Rodríguez y del Capitán de Milicias Manuel Gual y Curbelo en 1.797.
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Petroglifo   de   Cuaro   en   Tarmas, año 1.980
He aquí la pregunta: - ¿Cómo se dio el reclamo de las tierras del Resguardo Indígena de
Tarmas en 1.837-1.841, señor José Félix?
- Los Tarmas rasparon al Capitán Diego García de Paredes, por los lados del territorio del Cacique Mamacuri, en las riberas del Río Mamo en 1.570. Ese sinvergüenza había jodido a muchos indios en los Andes de Trujillo, hasta que se encontró con el Cacique Guanauguta, quien lo mandó para el otro lado del páramo, después de haberlo sabaneado por los lados de Catia de La Mar. Hasta hace muy pocos años atrás, los viejos tarmeños contaban todas esas historias. Esos españoles con sus indios jala mecates, no se quedaron con esa vaina, hasta que le dieron muerte al Cacique Prepocumate, quien fue el jefe de toda esa indiada, que se alzó en las rancherías de Maiquetía, Pariata, Mare, Guaracarumbo y en toda la zona fría de Petáquire en Carayaca.
Una de las vainas que salvó a muchos carajos de esos, fue que en esas guerras con los españoles, mi antepasado Francisco Tarmas se convirtió en católico. Él fue el dueño de las tierras de Anarigua (sitio de Anare) en las cercanías del pueblo de Tarmas y fue quien creó la devoción a La Santísima Virgen de La Candelaria.
El Cacique Juan Araguaytán comenzó a levantar a sus indios reclamando nuestras tierras en 1.691. Pero las vainas hay que decirlas como son, vale. Quien le echó una carreta de cojones al reclamo de esas tierras, fue mi bisabuelo Hilario Tortoza, quien estuvo acompañado por una gran cantidad de indígenas y mestizos del pueblo de Tarmas, y sus cercanías en el año 1.837.
Al principal tarmeño Juan Araguaytán en sus justos reclamos sobre las tierras del antiguo Resguardo Indígena de Los Tarmas, le tocó enfrentar a los capitanes españoles don Lucas Lovera y Otáñez y a don Pedro de Porres y Toledo. Mi abuelito José María Tortoza Ochoa me dijo que ese tal bandido de Lucas Lovera y Otáñez, era familia del Libertador Simón Bolívar, y de casi todos  esos hacendados de mierda, que hubo por estas tierras de Carayaca y Tarmas.
En esa misma vaina o litigio de tierra, a mi bisabuelo Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez le acompañaron a Caracas, los siguientes naturales del pueblo de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas (1.837-1.841): - “… Feliciano León, Josefa León, Martina León, Anacleta León, Blacina León, Olaya León, Isidora León, José María Ochoa, Salvador Ochoa, Balbino Tortoza, Cándido Tortoza, Vicente Tortoza, Eustaquia Tortoza, Margarita Tortoza, Alexandra Tortoza, María Eladia Tortoza, Isabel Tortoza, José Eustaquio Tortoza, Jesús María Tortoza, Antonio Acosta, Ángela Acosta, Ignacio Acosta, Blasina Acosta, Micaela Acosta, Zeferina Sánchez, Ramón Sánchez…”.
Esa pelea duro como cuatro años en la ciudad de Caracas, hasta que el Juez Vicente Isidro Osío nos entregó la mayor parte de nuestras tierras en 1.841, que fueron las mismas que poseyeron todos nuestros antepasados, desde que los días y las noches se contaban como soles y lunas.
¿Qué nos puede contar sobre las gestas de la señora Cayetana Barrios de Gil en Petáquire en 1.842, señor Herrera Guevara?
- Las investigaciones sobre tenencia d tierras en esta jurisdicción es el terreno en  donde  yo  me desenvuelvo muy bien. Claro está, siempre he contado con la inminente ayuda de nuestro amigo León Manuel Morales, cuando tenemos que investigar en los documentos de La Diócesis de La Guaira, en los Registros Principales en Macuto y Caracas, o en la Jefatura Civil y Juzgado de Parroquia de Carayaca. Con toda la sinceridad que me caracteriza, debo decir que León Manuel se desenvuelve muy bien en esa materia y conoce lo que está haciendo en las investigaciones que hacemos en ese sentido, donde ha sido una ayuda encomiable dentro de lo que es la investigación sucesoral y documental.
Desde tiempos muy remotos debemos entender que todos esos ríos que caen a La Laguneta de Petáquire conforman la confluencia del Río Mamo, el cual desemboca en el valle del mismo nombre y en donde hoy se encuentra El Club Militar de Mamo en Catia de La Mar. En esa vertiente caen los ríos Yaguara, Cataure, Caoma y Marapa. Las tierras del valle de Petáquire siempre tuvieron divididas, de un lado para pastar anímales, y al pasar el Río Petáquire fueron siempre tierras aptar para los sembradíos de las familias españolas y canarias, que luego se mezclaron con las indígenas en esta zona fría, y que en la práctica es una zona muy productiva, la cual fue declarada Zona Protectora del Distrito Federal en el primer gobierno del Dr. Rafael Caldera Rodríguez, según Decreto 1.062.
Cayetana Barrios de Gil, simplemente continuó las luchas del mestizo tarmeño Hilario Tortoza, y de esa manera lograron preservar un inmenso territorio que es un pulmón que fue protegido en antaño por Los Tarmas y que ahora nos toca a nosotros preservarlo a como dé lugar. Yo cambié lo que tenía en Caracas, por estar viviendo y produciendo en estas tierras, donde su gente es muy buena, de verdad, verdad.
Sobre esas investigaciones he avanzado muchísimo y siempre les digo a sus descendientes que ellos no tienen un “derechito” en esas tierras de Petáquire, sino que en un “derecho” a continuar ejerciendo la posesión de lo que heredaron a través de las luchas de Los Comuneros Blancos  de Petáquire liderados por Cayetana Barrios de Gil en 1.842.
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Ruinas  antiguas  de  la  casa  de  Cayetana  Barrios  en  Petáquire, año
2.010
¿Qué les parece si hacemos una breve parada sobre Las Minas de Guaicaipuro y comenzamos a conversar sobre la construcción del Dique de Petáquire, Dr. Alfonzo Vaz?
· Eso me parece muy bien, ya que si hablamos sobre la construcción del Dique y de la Represa Hidroeléctrica de Petáquire, podremos entender más adelante que fue lo que pasó con las minas que allí explotaron en los tiempos del Cacique Guaicaipuro.
¿Qué nos puede usted contar acerca de los motivos y antecedentes que conllevaron al Ing. Ricardo Zuloaga y al Dr. Oscar Machado Zuloaga a construir dicho complejo hidroeléctrico en la región de Petáquire, señor Angel Herrera Guevara?
· Esa gente conocían muy bien el territorio de Carayaca y sabían que las aguas de sus ríos y riachuelos servían para ser usados en la producción de energía eléctrica, que tan necesaria era para esos tiempos cuando la electricidad comenzó a acabar con los fantasmas en la ciudad de Caracas y sus zonas circunvecinas. Yo creo que es necesario que el amigo León Manuel Morales nos haga una referencia histórica sobre los orígenes de Petáquire y las familias que fueron dueños de estas tierras desde casi lo tiempos de la conquista hasta el presente.
El cronista popular León Manuel Morales ante las personas presentes en tan grata tertulia, nos hizo referencia a lo siguiente:
· Ustedes tienen sobradas razones para sugerir lo que han planteado en este instante, ciertamente que esa región carayaquera juega un papel de vital importancia para toda la Parroquia Carayaca y es necesario señalar que desde tiempos muy remotos y desde cuando aparecieron los españoles con sus hordas de forajidos por estas tierras, fue cuando se establecieron infinidades de familias españolas y canarias que se aposentaron en las mismas.
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Mapa del siglo XVI, sobre la costa caribeña y atlántica de Venezuela
Lo podemos dar a conocer a través de esta exposición, que tiene carácter cuantitativo y cualitativo y damos a conocer a continuación.
La Real Compañía Guipuzcoana y de Ultramar desarrolló una factoría en el sitio de San Miguel, cerca de Petáquirito y Chichiriviche de la costa; en donde bajaban todos los productos  procedentes   del   valle   Petáquire   y  las zonas aledañas. Específicamente, el cacao, café y añil, que después fueron conducidos en veleros y balandras a velas hasta el puerto de La Guaira, y de allí al puerto de La Habana, finalmente a la metrópoli en España. Este tipo de economía portuaria fue desarrollada por el mercader vasco don Pedro José de Olavarriaga, a partir de 1.728.
Sin embargo, sobre el establecimiento de familias en Petáquire, tenemos la información de que hubo dos casas y dos familias en 1.772. Luego en el informe que presenta don José Antonio Sabino Gómez, Cura Doctrinero en las iglesias de los pueblos del patriarca San José de Carayaca y de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas, sobre la matrícula de la feligresía de su Curato, nos indicó que en el sitio de Petáquire, solo hubo 14 personas, el 11 de mayo de 1.758, quienes estuvieron distribuidos en 2 casas de habitación:
	Jefe de Familia
	Santo Patrón
	Observación

	Luis Martínez
	San Agustín
	

	Bernardo Urbina
	Nuestra
Señora
de
Belén
	Vivía con su mujer María Petronila y un hijo


El sacerdote Antonio José Callejón Vélez realizó un censo en 1.785, y sobre la Fundación Petáquire
señaló lo siguiente:
	Hacienda
	Santo Patrón
	Dueño
	Esclavizados
	Libres

	Fundación Petáquire
	San Bartolomé
	Herederos de Luis Ladera
	-
	-


- Don Vicente Pérez fue Cura Provisor y Vicario General de la Diócesis de Caracas y quien actuando a nombre del Obispo Mariano Martí y Estadella, generó vicios en las apropiaciones indebidas de las tierras de los indígenas de los pueblos de Tarmas y Carayaca, realizando el siguiente deslinde del Curato del pueblo de Carayaca, el 20 de septiembre de 1.785:
Oriente: “… Haciendas del Río Mamo, que dividen al Curato de Maiquetía”.
Poniente: “… Las cuchillas o cerros que dividen las tierras de Mayupán de los indios del pueblo de Tarmas; cómo también el camino que atraviesa de un pueblo a otro y que va por cuchilla a los poteros, salinas y conucos de Petáquire…”.
Norte: “… El mar…”.
Sur:  “…  La  cumbre  que  llaman  el  Tibrón,  hasta  vista  Agua  Negra,  que  divide  el  Curato   de
Macarao…”.
El padre Josef Antonio Chirinos quién fue el Cura Propio de la Iglesia Parroquial de Carayaca, manifestó que su feligresía para el 12 de noviembre de 1.786, quien dio a conocer lo siguiente:  Valle de Petáquire; “… Donde hubo 13 casas y 74 almas, y estaban establecidas las familias Castillo, Martínez, Armas, del Barrio, Peñavera, Lozano, Suárez, Jiménez, Orta, Trejo, González, Ibarra, Rivero, Díaz, Mújica, Flores e Ibáñez…”.
Pero como las castas dominantes hacían con estas tierras, lo que en ganas les venía a esos degenerados grandes  cacaos  de  mierda.  El  Corregidor  de  Carayaca,  don  Francisco  Alonso,  como  era     tan “buenote” el muy muégano, y siguiendo instrucciones del gobernador, le regaló unas tierras que no eran suyas a don Manuel Rodríguez de La Madrid, quién era su buen amigote y familia a la vez. Las cuales fueron tierras de sabana, desde la cumbre del cerro de La Loma, llamado también de “El Pericoco”, con vertientes al Río Mamo. Siendo las mismas trácalas de siempre, y teniendo claridad ese maldito sinvergüenza, que el factor básico de toda sociedad es la tenencia de la tierra.
La distancia existente de Caracas y Carayaca por Catia era de 7 1/6 leguas en el año 1.835, y de Carayaca a Caracas por Agua Negra, era de 6 ¾ de leguas; por Macarao 7 1/6 leguas; y de Carayaca a San Pedro, eran 4 3/6 leguas. Esos caminos eran cubiertos por los arrieros desde los tiempos de los Taramaquas o Tarmas, y así lo reflejaron los difuntos José Félix Tortoza Catillo y mi abuelo Manuel Morales, quienes a pie cubrieron esas rutas en infinidades de ocasiones y en diferentes épocas de sus vidas mundanas.
En fecha 22 de septiembre del año 1.846, aparece registrado un documento al Folio 4°, Vuelto al 5°, del Protocolo Duplicado 12, Tomo 1°, entre 1.844-1.846, registrado de la Oficina Subalterna del Registro del Distrito Federal, donde doña María Josefa Apestequía le vende al Dr. José Reyes las posesiones de “Caoma” y “La Auyama” en jurisdicción de Carayaca. Incluyendo en esta venta la Posesión del “Pericoco” o “Loma Larga”. Además de la esclavizada Rosa. Cómo doña María Josefa Apestequía era viuda y descendiente del Gral. Juan Bautista Arismendi Subero y de doña Luisa Cáceres de Arismendi, le dio plenos poderes al Dr. Manuel Garrote, quién fue un connotado miembro del comercio guaireño.
En eso intervino el amigo Víctor González “Vitico” y le preguntó a Angel Herrera Guevara:  -
¿Cómo fue que entró en acción la familia Zuloaga en el valle de Petáquire, cojo Herrera?
-    Muchas de esas historias más recientes las conozco muy bien,  porque he sido amigo del Dr. Pedro Miguel Reyes, quien es un gran abogado venezolano y estaba casado con una hija del Gral. Ignacio Andrade Troconis. De igual forma soy amigo de su hijo Antonio Reyes Andrade, quien también ejerce el derecho en Caracas.
El Gral. Cipriano Castro fue conminado a adquirir un lote de tierras que se encontraban en la confluencia de los ríos Yaguara y Petáquire, los cuales dan hacia las tierras de la vieja Hacienda “Cataure”. Lo cierto es que esos dos ríos contribuyen a formar el Río Mamo en toda su trayectoria hasta desembocar en el Mar Caribe en las costas de Catia de La Mar.
Lo que no había percibido el Gral. Cipriano Castro es que había sido engañado por las empresas transnacionales de la industria eléctrica de la época y que entraron con él en ese negocio de tierras. La trampa fue bien montada por la empresa roba bancos y correos de la Wells Fargo y que conocemos como la Trust Morgan Guaranty, dueña del 55 % de la industria eléctrica a nivel mundial en los actuales momentos, y por algunas empresas alemanes que se vieron involucradas en el bloqueo naval que le hicieron a nuestras costas y puertos en 1.902.
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Víctor   González   en  la   Hacienda   Guare, año 1.980
Los siguices de esos ladrones extranjeros en nuestra patria, fueron el Ing. Ricardo Zuloaga y el arrastrado alemán W. Jagember. La gran cagada es que esos tipos formaron parte con el Gral. Dr. Juan Pietri-Pietri, en el golpe de estado que se dio en contra de “El Cabito” Castro en 1.908. De esa forma fue como las tierras del valle de Petáquire y cercanas a la Hacienda “Cataure” cayeron en manos de esos bandidos, a pesar de que el asesor legal del Presidente Cipriano castro fue el  Dr. Pedro Miguel Reyes, quien también estuvo enredado en esa vaina.
Los usureros Ricardo Zuloaga y W. Jagember, al caer el gobierno del Gral. Cipriano Castro, se adueñaron de todas esas tierras en Carayaca, y así fue como se decidieron a construir la primera Represa Hidroeléctrica en la cuenca del Río Mamo y que se construyó en Venezuela, cuyo epicentro fue La Laguneta de Petáquire, dando origen a la Empresa de Alumbrado de Caracas, y que hoy se traduce en La Electricidad de Caracas, a cuyos dueños vive demandando mi amigo cumanés y abogado Dr. Silverio González, quien siempre dice “los demando cada vez que me dan la oportunidad los trabajadores de esa empresa eléctrica, porque viven aumentándome la tarifa de luz, en mi casa en La Pastora en Caracas”.
La realidad es que el Teniente Coronel Ignacio Andrade era hijo del Gral. Ignacio  Andrade Troconis y era el esposo de Belén Gómez Bello, quien era hija del Gral. Juan Vicente Gómez Chacón y la malévola señora andina Regina Bello.
¿Y dónde estuvo la trampa en contra del Gral. Cipriano Castro, Herrera Guevara?
- Esos golpistas jodieron bien jodido al Gral. Cipriano Castro, con las tierras que él también adquirió mal habidamente, y que fueron las de la Hacienda “Cataure”, ya que el Dr. Pedro Miguel Reyes estuvo montado en la jugada en su contra, debido a que sabían que “El Cabito”, como lo calificó el francmasón tachirense Dr. Pedro María Morantes “Pío Gil”, él mismo que le hizo la proclama cuando las potencias europeas osaron hollar el suelo sagrado de la patria en 1.902, se dieron cuentas que el hijo de “Capacho Viejo” no podía asistir a la demanda que le habían incoado en su contra, a raíz de los sucesos políticos que se vivieron después de la conjura en su contra y la caída de su nefasto régimen con ciertos aires autárquicos.
A ese guebón y mal parido tachirense le aplicaron una demanda por incumplimiento, donde algunos miembros de la godarría carayaquera quienes fueron aliados a los liberales amarillos de tradición guzmancista, se fueron adueñando de todas esas tierras que hoy conforman el valle de Petáquire. La familia del hacendado canario Eduardo Padilla tuvo mucho que ver con esas vainas, ya que esos carajos crearon un parapeto que llamaron “Sociedad de Plantaciones de Carayaca”. Así fue como la Hacienda Cataure cayó en manos de esa gente.
¿Que nos puede conversar sobre la Hacienda Cataure, amigo Víctor González?
- Sobre lo que nos  ha  arrojado  las  investigaciones  que hemos hecho en el Grupo PROHITA en relación a la Hacienda Cataure, nos hemos encontrado con una información que es muy interesante al respecto. La Hacienda Cataure se encuentra entre la confluencia de los ríos Yaguara y Petáquire, ambos forman el Río Mamo;  toponímico  que  en  lengua  tarmeña  significa: -
“… Ataúd para Dopooto o Cacique…”.
La palabra Cataure está relacionada con un cesto funerario, en las cuales enterraban a los jefes de la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas, y que se recoge en la siguiente Crónica de Indias escrita por Joan de Amezaga y que fue titulada “Relación de Caracas, año 1.567”: - “… Entiérranse en pie o sentados en un hoyo redondo y con ellos su arco y flechas y macanas y hamacas comida y bebida para el camino. Y si son mujeres, con sus husos cataures, que es un cesto en que meten su ajuar que es su huso y pampanillas, cuentas, y algunas joyas de oro y otras cosas y sus comidas y bebidas…”.
El castellano Andrés Rodríguez de la Madrid y doña Germana Ignacia de Liendo, marido y mujer, le compran a Gaspar Francisco Pérez Estévez, una hacienda de trapiche en el valle de Cataure en 1.734.
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Hacienda Cataure en Carayaca
Dicha hacienda en esos tiempos constaba de 27 tablones de caña dulce y 37 bestias mulares, una yunta de bueyes, 3 fondos de cobre y herramientas y demás aperos de beneficio de la hacienda, sus tierras, acequias,     corrientes,     y     11     piezas     de     esclavos,     de     diferentes     edades     y naciones.
Don Juan García Abodían, Obispo de la Diócesis de Venezuela designó como Teniente de Cura en las iglesias de Carayaca y Tarmas, al fraile Juan Ramón de Ulloa, quién fue miembro de la Orden de los Mínimos de San Francisco de Paula, recibiendo dicha Parroquia Eclesiástica, el 20 de enero de 1.744. Según el censo que se realizó en esos tiempos, la Hacienda Cataure perteneció a don Bartolomé Naranjo, quién tuvo 8 esclavos adultos (11 libres y 3 niños).
Don José Antonio Sabino Gómez fue el Cura Doctrinero en las iglesias de Carayaca y Tarmas, realizó la matrícula de la feligresía de su Curato, el 11 de mayo de 1.758. Indicando en su informe, que la Hacienda Cataure continuaba en propiedad de don Bartolomé Naranjo, quién tuvo como mayordomo a Eugenio, con 18 personas más, de las cuales 10 eran esclavizados.
Lo más curioso es que aparece en este territorio un familiar del Libertador Simón Bolívar y Palacios llamado don Miguel Antonio del Toro. Los hacendados de Carayaca fueron obligados a pagar estipendios para el mantenimiento y sostenimiento de los sacerdotes, de manera arbitraria y bajo amenazas de aplicarles los cánones establecidos por el Santo Oficio de la Inquisición, si no acataban las órdenes y dictámenes emanados del Obispado en Caracas, el 13 de septiembre de 1.785. En donde don Miguel Antonio del Toro, quién era familia del Libertador Simón Bolívar, fue estipendiado con 23 pesos.
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Ruinas de la Hacienda Cataure en Carayaca
El padre Josef Antonio Chirinos era el Cura Propio de la Iglesia de Carayaca, y dirigiéndose a los hacendados de su parroquia eclesiástica el 3 de marzo de 1.786, les manifestó la necesidad de prorratearle los estipendios en 268 pesos y 7 reales que tenían que pagar a la iglesia para la manutención del cura y la iglesia, teniendo don Miguel Antonio del Toro que cancelar 38 maravedíes de la época.
El mismo sacerdote manifestó el 12 de noviembre del mismo año, que su feligresía en la Hacienda Cataure era de 58 esclavos, cuyo dueño era don Miguel Antonio del Toro, siendo su santa patrona Nuestra Señora del Buen Suceso.
Ciertamente, el General Cipriano Castro Ruiz, en su condición de dueño de la Hacienda “Cataure”, al serle confiscada su propiedad, a causa de la demanda que en su contra fue incoada en los tribunales de la República, es necesario decir, que perdió más de 100 metros cuadrados en esa hacienda, ya que lo demandaron por el orden de los 47.625 marcos alemanes, que en dinero venezolano de esa época, redundaba por el orden de los 59. 531 bolívares.
Con el correr de los años, la Hacienda Cataure se convirtió en un Asentamiento Campesino del Instituto Agrario Nacional (IAN), y hoy en día ha pasado por las fases de Núcleo de Desarrollo Endógeno, hasta tratar de consolidarse como una Comuna productiva al servició de sus pobladores. Allí murió el zambo y curandero Adelo Rafael Morales (Manuel Morales), el 10 de noviembre de 1.972, abuelo de nuestro compatriota León Manuel Morales, y quien está sepultado en el  Cementerio Municipal del pueblo de Carayaca. Esas tierras siempre han sido aptas para el cultivo del cacao y el café, quedando dichos rubros abandonados, a pesar de que el bandido pesuveco de Manuel Grillo Aguilar, en una ocasión le dijo al Presidente Hugo Rafael Chávez Frías en el Palacio de Miraflores en Caracas, que se estaban recuperando 5 mil hectáreas de café que estaban abandonadas en esas tierras, no siendo ciertas sus aseveraciones, ya que ese artífice en la corrupción varguista fue Director del INDER en dicho estado, y quien con su carita de “agueboneado estranochao”, más bien contribuyó a incrementar el burocratismo, el clientelismo y la corruptela desmedida con sus camarillas de sinvergüenzas en toda la Parroquia Carayaca, como en otros lugares del Municipio Vargas.
En eso interviene Angel Herrera Guevara y le pregunta al trabajador eléctrico León Manuel Morales: - Si tú trabajas en La Electricidad de Caracas como Operador de Plantas Térmicas, ¿qué pienses sobre la construcción de la Represa Hidroeléctrica de Petáquire, león Manuel?
-  Excelente pregunta, Angel Herrera. La aparición de la Empresa C.A La Electricidad de Caracas en esa zona de la Parroquia Carayaca, específicamente en la construcción de la Represa de Petáquire, para producir energía hidroeléctrica, no fue con el ánimo de suministrarle dicha energía a la ciudad de Caracas, ya que la producción de la misma no era suficiente para los caraqueños de esos tiempos, debido que la producción de esas plantas hidroeléctricas no daban abasto para darle alumbramiento ni siquiera a una valla de nuestros días.
Los bandidos de la familia Zuloaga, sabían de  la presencia de material aurífero, en esa zona de Petáquire, ellos lo sabían ya que hubo antecedentes históricos sobre algunos técnicos mejicanos que vinieron a esas tierras a finales del siglo XVIII e hicieron estudios sobre las vetas de oro de aluvión que se podían explotar en esas comarcas de la zona fría de Carayaca. La presencia que se dio a principio del siglo XX, por expertos en materia aurífera, en La Laguneta de Petáquire, fue con el único fin de explotar el oro que allí existía o aún se encuentra en sus fondos cenagosos.
En las conversaciones que el historiador local León Manuel Morales sostuvo con la señora Isnarda Yépez Pedrón en su casa en Guanasnal en Carayaca, el 6 de mayo del 2.012, sobre la presencia de la familia Zuloaga en Carayaca, nos narró lo siguiente: - ¿Qué me puede usted contar sobre la presencia de la familia Machado Zuloaga en la Parroquia Carayaca, señora Isnarda?
· Yo recuerdo como si fuera ayer, que cuando era niña en esta Carayaca, de mi infancia, mi papá le trabajaba a los Machado Zuloaga, antiguos dueños de la empresa La Electricidad de Caracas; quienes permitieron que nosotros viviéramos en sus posesiones, y en las instalaciones de la casa de la antigua Hacienda “El Añil”, que en tiempos de la colonia fue de la familia canaria de apellido Tadino.
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Isnarda Yépez Pedrón
¿Cómo era esa familia y la Hacienda “El Añil” en esos tiempos, señora Isnarda?
· En esos tiempos en la casa de la Hacienda “El Añil” había unos muebles y armarios de madera, los cuales eran muy antiguos, y se encontraban para esa entonces, muy bien conservados, ya que allí siempre venían los doctores Carlos Anglade y Oscar Augusto Machado Zuloaga. Ellos en esos tiempos eran jóvenes y muy bien parecidos.
¿Y qué recuerda de ellos, señora Isnarda?
· Mi mamá les hacía las comidas, cuando ellos venían a dirigir o a inspeccionar los trabajos de su empresa en estas tierras, y en otras que habían comprado o adquiridos en la Parroquia Carayaca. Ellos traían sus alimentos desde Caracas, y mi madre les hacía las comidas durante el tiempo en que se encontraban en sus posesiones y propiedades en estas tierras, ya que ellos tenían unos cuartos que siempre estaban arreglados, en donde se quedaban para dormir, después de esas duras jornadas de trabajos que desarrollaban cuando estaban desarrollando su empresa eléctrica.
¿Qué más nos puede decir de la Hacienda “El Añil”, señora Isnarda?
· En la Hacienda “El Añil” había sifones para sacar aguardiente, ya que había un gran cañaveral. Igualmente había café sembrado. Allí fue adonde llevaron las turbinas y paletas de las maquinas que  luego fueron colocadas en las plantas eléctricas de Caoma, Cataure y Marapa. Sin embargo, primero tuvieron que construir el Dique de Petáquire.
¿Qué nos puede contar sobre el alumbrado en la Parroquia Carayaca por parte de la Electricidad de Caracas, señora Isnarda?
· Los primeros bombillos fueron colocados bajando desde El Pardillo o
Carayaca Arriba, y de esa manera los fueron metiendo energía eléctrica por todo el pueblo, ya que el pueblo de San José de Carayaca era más chiquitico que el pueblo de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas, desatándose una gran rivalidad entre ambos pueblos.
¿Usted fuera de su padre tuvo otros familiares que le trabajaron a la Electricidad de Caracas en eso tiempos, señora Isnarda?
· Por supuesto, vale. Mi hermano Rafael Yépez Pedrón, le trabajó a esa empresa eléctrica, hasta que se murió; en realidad la Electricidad de Caracas hizo más próspero al pueblo de Carayaca, que al de Tarmas, de eso no hay dudas algunas. Debido a que la gran mayoría de los hombres carayaqueros trabajaron allí, como operarios, otros limpiando esos campos, por donde pasaban los tendidos de las líneas de alta tensión, y que fue creciendo cuando construyeron 
· las plantas eléctricas de Arrecifes y Tacoa. de Carayaca
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Iglesia  colonial  de  San  José
¿Qué nos puede contar de su madre cuando se estaban construyendo o ampliando esa empresa eléctrica en tierras de Carayaca o en la costa de la mar abajo, señora Isnarda?
-
Yo sé que cuando esa gente trabajaba en esos duros y difíciles menesteres, para  ampliar  esa  empresa  eléctrica,  mi  mamá  les  enviaba  las  comidas y
muchas hallaquitas, que se las comían todas, toditas. Y les enviaba café, ya preparado, y papelón para endulzarlo. Claro está, siempre quedaba algo de café sembrado, el cual colindaba con las tierras, en
donde hoy está el Hospital “Eudoro González”, que fue en donde antiguamente estuvo la demolida Iglesia de San José de Carayaca, desde los tiempos de la colonia y que el Obispo Mariano Martí describió muy bien en su visita episcopal a estas tierras en 1.771-1.772.
Nuevamente, nos remontamos a los tiempos en que se construyó el Dique de Petáquire y lo hacemos con la pregunta que León Manuel Morales le realizó al Dr. Carlos Alfonzo Vaz: -¿Cómo  fue el proceso de construcción de la Represa de Petáquire, para poder entender lo que en realidad fue la explotación aurífera en la cuenca del Río Petáquire y el valle que lleva su mismo nombre desde los tiempos de la conquista española?
- La construcción de la Represa de Petáquire fue una gran obra de ingeniería en su época, porque dio comienzo a la construcción estructural dentro del marco de la ingeniera civil, mecánica y eléctrica en nuestro país. Nosotros conocíamos el trabajo hidráulico que producían las ruedas movidas por  agua,  que eran  usadas para  mover
pesadas masas en las moliendas de caña de azúcar en todas estas haciendas que habían en ese sentido en tierras de la Parroquia Carayaca, y que en algunos casos fueron suplantadas por maquinas a vapor, dejándose en el pasado el uso de bestias y de esclavos africanos y sus descendientes para ejecutar tan dura faena.
-
Dicha obra sirvió también para fomentar el sistema de riegos en las tierras de esa vasta zona fría de nuestra parroquia foránea, y que permitió la  construcción  de todas esas plantas hidroeléctricas que se construyeron aguas abajo, como fueron las plantas de Cataure, Caoma y Marapa.
¿Cómo se construyó esa obra en Petáquire y cómo fue su comienzo, Dr. Alfonzo Vaz?
-
Devastar  una  montaña  y  un  valle  para  construir    una represa, significa que la vida de ese lugar cambia, al igual que su ecosistema. Esa construcción duró aproximadamente como sus 10 años, ejecutándose entre los años 1.919 y 1.929. hay quienes sostienen que los ingenieros que trabajaron en ese megaproyecto hidroeléctrico, utilizaron y emplearon los procedimientos más avanzados y conocidos de su época.
[image: image54.png]



Grabación en Petáquire en 1.923
Ese valle y La Laguneta de Petáquire tuvieron que ser dinamitados para poder represar la mayor cantidad de agua posible, y de esa manera poner a rodar las maquinas que luego fueron instaladas en las antes mencionadas plantas eléctricas. Allí se hizo un relleno hidráulico que alcanzó como sus 50 metros de altura y como unos 300 metros de longitud en la cresta, eso nos puede indicar la capacidad de agua allí almacenada; construyéndose un túnel de desviación, como de 400 metros de largo y 2.5 metros de diámetro.
El artífice de la obra fue el Ing. Ricardo Zuloaga, quien estuvo acompañado por mi viejo amigo el Dr. Oscar Augusto Machado Zuloaga, Oscar Zuloaga, Pedro J. Azpúrua y el caballito de batalla Ing. Carlos Anglade.
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Construcción   del   Dique   de   Petáquire, año 1.923
Lo que si es cierto es que esa obra entró en servicio fue en 1.929 y fue todo un acontecimiento nacional, yo la recuerdo, porque era un jovencito con los pantalones muy cortos aún, ya que era la usanza de la época, que te los iban bajando hasta alcanzar la mayoría de edad, que en un principio  fue a los 25 años y después a los 21 años de edad. Esas conversaciones fueron muy comunes en  mi familia, ya que éramos parte de todas estas familias, que de una u otra forma estuvieron involucradas en muchas cosas que se hicieron en Venezuela en tiempos del Gral. Gómez y del Gral. López Contreras.
Yo recuerdo que en esa conversación les conversé sobre un libro que había escrito el Dr. Juan Röhl sobre la vida del Ing. Ricardo Zuloaga que fue publicado por la empresa La Electricidad de Caracas, C.A., en el año 1.977, y el cual me fue obsequiado por el difunto Hugo Narváez, Jefe de Personal en las instalaciones de Arrecifes-Tacoa en el año 1.980.
Yo tuve la dicha de contribuir desde mi Madre Logia “Salmo 133” Nº 209, con la aprobación de la iniciación masónica del Dr. Nicomedes Zuloaga, nieto del Ing. Ricardo Zuloaga, cuando se hicieron las indagaciones respectivas ante las logias confederadas a la Muy Respetable Gran Logia de la República de Venezuela, Constitución 1.924, quien fue iniciado en nuestros augustos misterios en la Respetable Logia Simbólica “Esperanza” Nº 7 del Este, en la ciudad de Caracas en 1.997, cuyo acto masónico fue presidido por nuestro Past Gran Maestro General de División (Ej.) Víctor José Higuera Castellanos (Past Master Grado 33º).
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Don Agustín Peinate, año 1.949
Sin embargo, el viejo panadero tarmeño Agustín Peinate, nacido en el sitio de Bachaquero en las cercanías del pueblo de Tarmas en 1.916, sobre la construcción de la Presa de Petáquire, nos ilustró con lo siguiente:
- El Dique de Petáquire fue construido a 1.300 metros al nivel del mar, en el valle de Petáquire, por la empresa eléctrica, que nos es muy conocida por todos, como es La Electricidad de Caracas, entre 1.917 y 1.929. Esos movimientos de tierras y los terraplenes, se hicieron en base a barro templado y cocido, siendo única en ese estilo, en casi toda América Latina.
Allí estuvieron establecidos los indios Petáquires, que fueron una rama de la Gran Familia de Los Tarmas, que son los indígenas que hubo en mi tierra natal, Tarmas, y quienes fueron los guardianes y señores  de  todas  zonas  comarcas  que  ahora conforman  la  zona  fría de
Carayaca, Miranda y Aragua. La Laguneta de Petáquire siempre encerró grandes misterios y gracias al General Elbano Mibelli Lobo, cuando fue Prefecto del Depto. Vargas en 1.912, es cuando más renombre agarró esas tierras frías, de mí amada Parroquia Carayaca.
En su construcción trabajaron muchos obreros echando pico y pala, hasta más no dar. La presa la fueron reforzando, hasta que al fin construyeron la Planta Eléctrica de “El Peñón”. Ese territorio siempre fue muy bonito, y era camino obligado para ir a Caracas, El Junquito, La Colonia Tovar, El Jarillo o a La Victoria en Aragua. A ese dique le caen las aguas del Río Jeremba, que nace en las montañas del Parque Coronel “Agustín Codazzi”, entre La Colonia Tovar o Palmar del Tuy, además de las aguas del Río Petáquire y la Quebrada de Tiburoncito.
¿Dónde se encuentra realmente ubicado el Dique de Petáquire, señor Peinate?
· El Dique de Petáquire, geográficamente está ubicado por el norte, con “La Peña”, por el sur, con “Petáquire”, propiamente dicho, por el este, con “El Pericoco”, y por el oeste, con “Los Pozuelos”. Yo recuerdo como si fuera ayer mismo, que en esos tiempos hubo un muchacho llamado Domingo Navarro, quién tenía entre 50 o 50 mulas y burros de cargas y era el encargado de recolectar los cogollos de caña de azúcar en los trapiches o ingenios, para darles de comer a las bestias y de esa manera transportar el material pesado y la logística que se usó en la construcción de la Presa de Petáquire y las plantas eléctricas que le precedieron después en esa región montañosa, como en toda la cuenca hidrográfica del Río Petáquire.
¿Qué más nos puede decir sobre la expansión de ese complejo hidroeléctrico, señor Peinate?
- La Planta Hidroeléctrica de Marapa se construyó en  1.933.  Esa tecnología fue de gran ayuda para la expansión de la energía eléctrica en toda el área central de Venezuela. Después construyeron la Planta de Mamo. Allí trabajaron los negros tarmeños Justo León (padre de Epifanía Mayora), Mercedes León (familia de Nicanor León Mayora) y  los Mayora.
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Atrás, José de La Cruz Hügle, José Ramos, Teodoro Ramos, Francisco Sánchez Jiménez, sin identificar. Adelante, sin identificar, Jesús “Chucho Padilla Rodríguez, Julián Sandoval. Iglesia de San José de Carayaca, año 1.940
¿Y esas tierras de Petáquire no eran productivas, señor Peinate?
· Siempre han sido tierras productivas, muy buenas para el café. Yo recuerdo que Indalecio Padilla Rodríguez y su padre el isleño canario don Eduardo Padilla, conjuntamente con el pulpero canario Florencio Hernández (padre de Hermenegildo Hernández) en el sitio de Boquerón, José del Carmen Suárez y Tomás Hügle en Petáquire, fueron los pioneros en la producción, recolección, compra y venta del café, en esa zona agrícola en nuestra parroquia.
Yo conocí a mucha de esa gente en el valle de Petáquire y en el sitio de “El Pericoco”. Entre ellos al difunto José de La Cruz Hügle, ya que ellos eran 5 hermanos, quienes eran los legítimos dueños de Petáquire. Entre ellos estuvo Emiliano Hügle, y ahora recuerdo que Bernardino Hügle era primo hermano de esa gente. Los Hügle era una familia alemana que tenía muchos años establecida en Petáquire, y quienes con el correr de los años fueron vendiendo sus posesiones en “El Pericoco” y se vinieron a vivir al pueblo de Carayaca.
José de La Cruz Hügle era hijo de Maximiliano Hügle, con doña Ángela Torres, y era hermano de Julián Sandoval, por parte de madre. Maximiliano Hügle era hermano de Justina Hügle. Yo recuerdo que el señor Bernardino Arrieta era el matarife de ganado en Petáquire.
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Indalecio Padilla Rodríguez
¿Qué  nos  puede  comentar  sobre  la  producción  cafetalera  en  esos  tiempos  en  el  valle    de
Petáquire, señor Agustín Peinate?
-    Don Eduardo Padilla y su hijo Indalecio Padilla Rodríguez en La “Marisela”, La “Macanilla” y en la Hacienda “Curiana”, producían un buen café. Pero ellos les compraban a otros productores en Carayaca, el café a precios muy baratos. En el sitio en donde estuvo establecido el comerciante isleño canario Machín, se sacaban dos cosechas al año, en esos años de la época gomecista y del gobierno del Gral. López Contreras hubo un fuerte movimiento entre los hacendados y sus trabajadores, en la recolección y medición del café en almud, en todas las tierras de Carayaca.
Esa situación fue muy precaria en esos días, porque había que vivir en los caneyes, y los cafeteros tenían que ir en la tarde, a realizar la receptoría o tener que ir a las torvas adonde se llevaba el café, el cual era medido en una caja, cuya capacidad era algo más de una lata de café.
Eso era un almud y costaba dos bolívares, y cuando estaba en cama o café en baba, lo pagaba el hacendado, a dos bolívares o a tres reales, máximo cinco reales, y más si se conseguía en Sabana de Matías (Matías Blanco), El Güire y  Petáquire, en donde llovía mucho.
En la medida en que nos vayamos metiendo en el mundo desconocido del valle de Petáquire por parte de muchos de nuestros lectores (a) a nivel regional y nacional, vamos a ir dando a conocer el verdadero origen de Las Minas del Jefe de Jefes Guaicaipuro en esa vitar región carayaquera: - ¿Qué nos puede contar al respecto, señor Herrera Guevara?
- Yo tengo en mi biblioteca personal en mi casa en el pueblo de Tarmas, la cual fue conocida como “La Casa del Níspero” en los tiempos de los generales López Contreras y Medina Angarita, ya que había un frondoso árbol frutal de ese mismo nombre y fue una escuela de niñas hasta el 4º grado de educación primaria rural. Ese libro es muy grande y voluminoso en información sobre “Las Minas de Guaicaipuro”, ya que fue nuevamente publicado en tiempos del primer gobierno de Carlos Andrés Pérez Rodríguez, y cuyo autor fue el francmasón y General de Brigada Manuel Landaeta Rosales, miembro de la Logia “Sol de América” Nº 37 en Caracas, conjuntamente con el músico guaireño y francmasón don Pedro Elías Gutiérrez.
Manuel Landaeta Rosales escribió sobre esas minas de oro, debido a que se vio involucrado en un litigio de tierras, en esa abandonaba zona aurífera, desde hacía algunas centurias atrás, en nuestra historia nacional.
¿Qué fue lo más importante que usted notó en esos trabajos escritos y dados a conocer por el Gral. Manuel Landaeta Rosales, señor Angel Herrera?
- Ese viejo militar venezolano señaló en sus investigaciones que Las Minas de Petáquire son las mismas que pertenecieron al Cacique Guacaipuro, y que fueron conocidas también como las de “Nuestra Señora”, desde el año 1.560 y que luego fueron abandonadas en el año 1.580. Su hipótesis fue de gran trascendencia, porque determinó para siempre que la única Gran Confederación Indígena, que hubo por estos lares y que llegó abarcar al valle de Caracas, fueron nuestros antepasados Los Taramaquas (Taramas- Tarmas).
Allí tumbaron también las hipótesis mantenidas por ese cronista español llamado don José de Oviedo y Baños, al quedar fuera de lugar la zona de Paracotos. Esas tales naciones aborígenes que mencionan los cronistas e historiadores en las etapas de la conquista y la colonización, no existieron en esas tierras, siendo lo más exacto lo que señaló el Dr. Pedro Díaz Seijas cuando expresó que esas minas estaban en tierra de Los Taramaynas, que son los mismos Tarmas, y no debemos olvidar que Paracotos estaba situado en territorio tarmeño, siendo necesario trasladar nuestras mentes a esas épocas, y no ver esas tierras con la distribución geográfica y política que tenemos ahora en este presente.
Los cronistas de los asesinos conquistadores del siglo XVI, señalaron en sus escritos en cantares de gestas o de juglares al estilo caballaresco del Capitán Andrea Alonso de Ledezma o de Alonso Quijano “El Quijote” escrita por el sifilítico “Mocho de Lepanto”, don Miguel de Cervantes y Saavedra,
¿Usted cree que las minas de Guaicaipuro quedaron sin explotar por un periodo de más de dos centurias, señor Herrera Guevara?
· No lo creo, ya que la confección del cáliz de la iglesia del pueblo de tarmas, nos corrobora que  si siguió explotando oro en La Laguneta de Petáquire. Es probable que algunos buscadores de oro furtivos hayan quedados rezagados por ahí, y a lo mejor algunos aventureros encontraron material en pequeñas proporciones. La llegada de los técnicos mejicanos (1.787) a finales del siglo XVIII, es otro de los detalles, de que si estuvieron muy cerca de esas minas.
¿Por qué se conoció nuevamente sobre esas minas, Dr. Alfonzo Vaz?
· Yo tengo entendido que por Petáquire anduvo el cónsul ingles Robert Syers, Santiago Morín, Tomás Henríquez y Eduard Stopford en 1.838, y es fue tan así que ese británico estuvo casado con la guaireña doña Carlota Piar, de quien decían era hija natural del Gral. Manuel Carlos Piar, el más victorioso de los generales en jefe de la guerra de independencia.
Robert Syers le compró la Hacienda “Curiana” a don Tomás Hernández y celebró en sus predios el último matrimonio de una esclavizada de su propiedad, con un esclavizado de apellido González, que era de Petáquire.
¿Cómo se dieron cuenta sobre la existencia de Las Minas de Guaicaipuro en Petáquire, Vitico?
-   Lo que tengo entendido, es que esos carajos como que tuvieron acceso a algunos documentos antiguos del año 1.594. No es extraño que la familia Arismendi anduviera por las tierras de Carayaca y Tarmas, ya que en el pueblo de Tarmas adquirieron la Hacienda “El Mamón”, que hasta hoy en día es de sus descendientes los Pedrón Vélez.
Esa vaina la redescubrieron esos tipos, fue a través del manganzón de don José Pablo Arismendi, y allí los carajos hicieron un análisis bien profundo sobre Las Minas de Nuestra Señora que daba a conocer el pajuísimo de Oviedo y baños, y notaron que eran Las Minas de La Laguneta de Petáquire, y que las informaciones orales indicaban que eran las minas del Cacique Guaicaipuro, que no estaban en ese valle mal llamado de Los Caracas.
En eso intervino el señor Angel Herrera Guevara, haciendo el siguiente aporte sobre Las
Minas de Guaicaipuro en Petáquire:
-    Carajo, vale. Las descripciones que hizo el cronista Oviedo y Baños concuerdan con las   coordenadas en donde se encuentras Las Minas del Jefe de Jefes Guaicaipuro, dentro de mis tierras en Petáquire. Cónchale, con razón tengo viendo cerca de allí a Chelique Sarabia, el compositor de “Ansiedad”, y a un montón de militares, ya retirados, políticos, religiosos, diplomáticos y corruptos, latifundistas y terrófagos, ja, ja, ja.
Manuel Landaeta Rosales, la describió muy bien, ya que él estaba en la pomada, esa es la purita verdad, vale. Agueboneado que esta el niño en la época del Gral. Gómez, ja, ja, ja. El señor José Félix Tortoza Castillo y Sebastián Kienzler Tortoza fueron arrieros de burros y cargaron  mucha mercancía hacia Maiquetía y Caracas, y conocían muy bien todos esos atajos y caminos reales antiguos.
Los caminos hacia Catia de La Mar, partiendo desde el pueblo de Carayaca, siempre buscaban el paso del Río Mamo, desde los tiempos mismo de la conquista, y en todas esas zonas se ha conseguido oro de 23 quilates más o menos, ese es un buen material, inclusive sirve para colocar lo en los dientes, ya que el de 18 quilates en los dientes los echa a perder, porque genera ácidos que producen caries den la dentadura, el oro de 23 o 24 quilates es el mejor para colocar en las dentaduras.
Las tierras que parten de Cataure y siguen su curso por las montañas salen a Las Cocuizas y de allí se toma el camino que va a Caracas, esas referencias permitieron que se diera con Las Minas de Guaicaipuro en estas tierras de la Parroquia Carayaca. Yo he revisado infinidades de documentos antiguos, y sé que hay uno que habla de lo que estamos diciendo, y está fechado en el año 1.594. Los viejos señalaban que el mismo estuvo en manos d ese ciudadano quien en vida se llamó José Pablo Arismendi.
A mí nadie me puede venir con cuentos, porque yo le tengo un expediente a cada caso de tenencia de tierras que tenemos en el valle de Petáquire y conozco la procedencia u orígenes e las titularidades de
los derechos, propiedades y posesiones con mucha exactitud y veracidad, porque soy un estudioso de la materia, y por eso tengo en la Hacienda “El Limoncito” a mi amigo colombiano Elías Tabares produciendo en esa vaina, y a Juan Castillo en una de mis propiedades produciendo hortalizas, fresa y durazno en “Palo de Agua”.
A mí no me gusta que nadie de mi familia me visite, ya que todo lo que tengo se lo voy a dejar a esos campesinos, cuando yo muera, porque la tierra será el pan nuestro en el futuro, ya que en pocos años se avecinan momentos de gran hambruna, miseria y desempleo en nuestra patria, debido a que nadie quiere trabajar la tierra, por nada del mundo; que daño nos hizo el petróleo, carajo.
Claro, vale. Si revisamos todas esas tierras de Petáquire y las de tarmas mismo, nos encontramos que hay muchísimos huecos que han perforado los buscadores de oro y de tesoros. Entre esos tipos estuvieron los hermanos Pastor Kienzler Tortoza y Sebastián Kienzler Tortoza, Sgto. 2º Vásquez (GN.), Juan “Tenerife” Marrero (canario), José Antonio “Pepe” Delgado (pulpero canario), ya que esa gente cavando en la casa antigua de los Kienzler, acabaron con 52 picos. En Petáquire encontraron más de 400 hoyos abiertos.
¿Qué  más  nos  puede  usted  decir  sobre  lo  que  estamos  conversando,  Dr.  Alfonzo      Vaz?
· Que yo sepa, Santiago Morín, le manifestó a sus acompañantes que quienes estuvieron en esas actividades de minería en Petáquire no eran muy diestros en el arte de buscar oro de aluvión. La verdad es que don Martín Tovar y Ponte, familia de Simón Bolívar y uno de los mantuanos más perseguido por el Comandante Boves entre los años 1.813 y 1.814, durante la Guerra a Muerte, le hizo entrega de esa posesión al mentado Santiago Morín en 1.838.
¿Y cómo se dio esa vaina, señor Angel Herrera Guevara?
· Esas tierras de la dieron a ese hombre como lo hicieron a otras personas, a través de los tiempos don Martín Tovar y Ponte entregó una vaina que no era de él, ya que el método que usaban esos oligarcas degenerados, fue el de denunciar que esas tierras eran realengas y estaban
baldías, desiertas y despobladas, y fíjate si los carajos conocían que allí estaban Las Minas de Guaicaipuro, que las metieron también en la misma vaina. Esas eran “Las Minas de Nuestra Señora” o las del Jefe de Jefes Guaicaipuro.
El señor Angel Herrera Guevara le pregunta al joven León Manuel Morales: - ¿Por qué Martín Tovar y Ponte se fundamentó en las crónicas de Oviedo y Baños, amigo León Manuel?
· Ese devaluado Conde de Tovar, ratificó que lo que señalaba don Diego de Oviedo y Baños era verdad, en cuanto se refería a las Minas de Guaicaipuro en Carayaca. Él le dio veracidad a esa hipótesis, la verdad fue que ese mal parido ubico los linderos de las minas a cabalidad, señalando que estaba en tierra de los Taramaquas o Tarmas, ya que el supuesto uso de otros toponímicos no existieron como tal, sino que fueron utilizados por los conquistadores españoles y sus secuaces los frailes y sacerdotes con el fin de que más nadie tocara el oro que había en el interior de la misma.
El misterio de esas minas se encierran entre los años 1.838 y 1.894, ya en los años del gobierno guzmancista se nota la presencia de personajes de la vida militar y política del país ubicados con tierras en Carayaca, donde observamos el matrimonio de los padres del poeta Francisco Pimentel y Roth “Job Pim” contrayendo matrimonio con una hija del Gral. Tancredo Agostini  en nuestro pueblo, siendo los padrinos de la boda el Gral. Antonio Guzmán Blanco y su señora esposa Ana Teresa Ibarra y Urbaneja, quienes no asistieron y fueron asistidos por el Gral. Caspers y su esposa.
¿Y Por qué aparece el Gral. Manuel Landaeta Rosales con derechos sobre Las Minas de Guaicaipuro en Carayaca, Dr. Alfonzo Vaz?
- Al llegar el Gral. Elbano Mibelli Lobo a Carayaca, bajo cuerda se asocia con el Gral.  Manuel Landaeta Rosales y es cuando ambos redescubren nuevamente Las Minas de Guaicaipuro en 1.912. Mibelli Lobo fue Prefecto de La Guaira y Landaeta Rosales fue funcionario del gobierno gomecista, y en esa condición se apegó a La Ley de Minas, exigiendo que le dieran en concesión Las Minas de Oro de Guaicaipuro en el valle de Petáquire, habiéndosele despojado al Gral. José Rafael Ricart, que hubo señalado que él las había recibido en concesión de parte de G. Bertsch.
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General Elbano Mibelli Lobo
¿Por qué a comienzos de siglo se habló sobre una querella sobre esas minas de oro, señor Herrera Guevara?
· Debemos entender que el extranjero G. Bertsch se lanzó una querella judicial en contra del Gral. José Rafael Ricart, para que le regresaran las minas de oro de Petáquire, siendo su abogado el supuesto leguleyo Guillermo Ramírez Martel, de quien se tenía dudas si era abogado o no, pero como la trampa sale, ya que dicho General hizo referencia Las Minas de Oro que fueron descubiertas por los Taramaquas o Tarmas que habitaron las tierras del Río Mamo, en tiempos de la conquista española en el siglo XVI, y que en ese lugar llevó a la muerte a algunos capitanes y adelantados que jugaron roles genocidas en contra de nuestros ancestrales padres y madres de Los Tarmas.
¿Por qué aparece el colono alemán Maximiliano Hügle en escena en el sitio de El Pericoco   en
Petáquire, Vitico?
· En esos momentos la vaina se puso buena y muy interesante, ya que el verdadero dueño de las tierras era el señor Maximiliano Hügle, descendiente de familias alemanas que probablemente llegaron a mediados del siglo XIX. Las Minas de Oro de Guaicaipuro abarcaban desde La Laguneta de Petáquire, hasta las tierras de El Pericoco, que era donde estuvo establecida hasta hace pocos años la familia Hügle, que son las mismas tierras que adquirió nuestro amigo Angel Herrera Guevara, y que pertenecieron a Cayetana Barrios de Gil y a sus descendientes.
Si vamos al grano, nos encontramos que tanto el Cacique Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez, como Cayetana Barrios de Oropeza, y luego de Gil, en segunda nupcias, estuvieron vinculados familiarmente.
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General Manuel Landaeta Rosales
¿Qué sabe usted sobre esos líos de tierras que se originan ente el hacendado Maximiliano Hügle
y el susodicho General Manuel Landaeta Rosales, señor Herrera Guevara?
-   Landaeta Rosales no era ningún pendejo, en cuanto a materia de tierras se refiere, ese gran carajo  fue un hombre académico y sabía mucho de ingeniería, a pesar de que se la daba de historiador, y se le agradece los grandes aportes que en esa materia le dio a la historia de Venezuela. Ese hombre en su juventud estudio en la Escuela Militar y de Matemáticas que creó el empresario y Coronel Agustín Codazzi.
Las malas lenguas que habían en mi familia, señalaban que el Gral. Manuel Landaeta Rosales como que estuvo estudiando dos años en esa institución militar, pero ese hombre hizo la carrera militar desde soldado y sirvió bajo las inmediatas órdenes de conocidos generales que estuvieron enchufados en los gobiernos liberales de su tiempo y en la era gomecista.
La realidad fue que Maximiliano Hügle tuvo un fuerte impase con el Gral. Landaeta Rosales, a quien acusó que valiéndose de sus influencias en el gobierno del Gral. Gómez, le había invadido un lote de tierras que supuestamente habían sido de su entera propiedad.
¿Pero cuál permiso iba a pedir ese militar que estab apadrinado por la francmasonería y  los gobernantes de la época?
Maximiliano Hügle, haciéndose el pendejo, quiso sacar de sus predios a Landaeta Rosales, porque sabían que había algo de oro de aluvión en sus tierras, y también conocía el muy muégano, de que allí se encontraban ubicadas Las Minas del Cacique Guaicaipuro, y por eso le doy una vez más la razón a mi viejo amigo el Dr. Carlos Alfonzo Vaz, quien ha contribuido a que el Liceo del pueblo de Carayaca lleve el nombre del más valiente jefe de la resistencia indígena, como lo fue Guaicaipuro, y quien debido a que a su condición de historiador nos ha hecho ver que Guaicaipuro fue el máximo jefe de Los Taramas o Tarmas, y estuvo aposentado en su inmenso Señorío en estas tierras del Gran Karai, de donde proviene el sagrado nombre de Karai-Aká o Carayaca.
La exploración de Las Minas de Guaicaipuro fue la justificación para construir la Presa de Petáquire por parte del Ing. Ricardo Zuloaga. Maximiliano Hügle señala en uno de sus escritos que los señores Manuel Landaeta Rosales, Rafael Bracamonte, Ramón Hurtado y Pedro Nolasco Olivares le anunciaron que ellos eran los dueños de las tierras en donde estaban establecidas  Las
Minas de Nuestra Señora o de Guaicaipuro en Petáquire.
¿Por qué ellos alegaron que no se explotaban esas minas desde 1.839?
¿Cómo es que la familia Gil Barrios son dueños de esas tierras, señor Herrera Guevara?
-    Los descendientes de Pancha Gil Barrios, me comentaron que los Hügle con artimañas los jodieron en las negociaciones de algún derecho que alguien de ellos les vendió a Maximiliano Hügle, primeramente, debido a que no sabían leer ni escribir y tampoco podían vender de esa manera la totalidad de las tierras, porque eran tierras comuneras.
Lo cierto del caso, es que todos están dentro del marco de la ilegalidad en los asuntos de tenencia de tierras en el Potrero Comunero de Petáquire, en donde aparecen Martin Gil Barrios y su hijo Martín Gil, ya les dije que el primero murió con pérdida de memoria en un ancianato en San Martín en Caracas en 1.905. Esos fueron varios hermanos y hermanas que fueron legítimos derechantes en esas tierras de las zona fría de Carayaca, como fueron Pancha Gil, Martín Gil, Nicomedes Gil, Cirilo Gil y Antonio Gil, yo le compré el derecho a una de sus descendientes, a Cirila Gil Ibáñez, hija de Cirilo Gil Barrios, y por eso soy causahabiente en esas tierras de Petáquire y de El Pericoco.
Entre mis documentos tengo uno que está certificado, en donde esa gente le venden a Maximiliano Hügle parte de sus derechos en esas tierras, y no las tierras en su totalidad, ya que un tribunal debe hacer las particiones y de hecho y derecho no se han hecho al respecto, por eso al adquirirse un derecho, unos se puede establecer en donde quiera dentro de la totalidad de las tierras comuneras. Y tengo que recalcar que los documentos que están registrados en las iglesias tienen validez hasta el año 1.904, en el dado caso de que se extraviaren algunos archivos públicos, después de ese año deben certificarse las partidas a través de los tribunales. Maximiliano Hügle le compra a algunos miembros de la familia Gil Barrios, el 15 de mayo de 1.894, en tiempos del Gral. Joaquin Crespo Torres.
¿Pero no coincidieron los linderos estampados en esas ventas, señor Herrera Guevara?
- En esos tiempos quienes adquirían tierras mal habidamente, solían agrandar sus linderos, moviendo los hitos, colocados con anterioridad a las ventas, y por eso los linderos nunca han coincidido en ningunas de las ventas, que se han realizado al respecto, porque en una época se usó el sistema métrico inglés y ahora se usa el sistema métrico decimal. Fíjate que yo tengo este documento original, en donde se ve una compra que hace el Gral. José Antonio Páez, sobre unas tierras en Petáquire en 1.842, cuando ejercía la Presidencia de los Estados Unidos de Venezuela.
Si lo revisamos con detenimiento podemos observar que el mismo fue escrito con letras de la época paecista y el papel es de data antigua, la tinta es de plumero y es muy reciente, y las medidas sobre el terreno es con el sistema métrico decimal, que no existía en esos días. Eso nos indica que el documento fue forjado y plagiado, porque hasta firmaron muy parecidamente a como lo hacía El “Rey de Los Araguatos y “León de Payara”.
Lo más grave es que ese mismo documento en donde le falsean la firma al Gral. Páez en este presente, con el mismo realizó una venta que fue avalada por el Dr. Domínguez Sisco, cuando fue Presidente del Concejo Municipal de Caracas en 1.961. Ese Gral. Landaeta Rosales fue un truhan, estafador y vividor, ya que sacaba documentos que él mismo le daba legalidad, ya que el muy bandido fue Procurador General de la Nación en esos tiempos. Claro, ese historiador viendo que no tenía la razón, usó como garante de los derechos del estado venezolano, el arma de pasar las tierras a la utilidad pública, según Gaceta Oficial Nº 10.116 del 1º de julio de 1.904.
Inmediatamente interviene el historiador popular León M. Morales y señala lo siguiente:
- El Gral. Manuel Landaeta Rosales y sus conmilitones  denuncian  en  La Prefectura  del  Depto. Vargas y ante su compinche el Gral. Elbano Mibelli Lobo en La Guaira, el hallazgo de una mina, el 1º de septiembre de 1.912.
¿Qué arrecho son?
¿Cómo fue eso que esa gentuza oligárquica hallaron Las Minas de Nuestra Señora o las del  Cacique
Guaicaipuro en el valle de Petáquire?
Ya sabemos que Las Minas de Guaicaipuro en Petáquire fueron explotadas por el inglés Robert Syers, Santiago Moreno y Eduard Stopford y sus descendientes entre 1.839 y 1.888.
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Guaicaipuro y Losada
Trasladándonos a fechas más recientes, pudimos conversar con la señora
Rosa Yánez Rivero en su casa en la Calle Tamanaco en el pueblo de San   José
de Carayaca en el 2.005, quien es nativa del sitio de “Corralito” y sobre sus ancestros en tierras de
Petáquire, nos señaló lo siguiente:
- Esa zona aurífera Petáquire, fue conocida en los tiempos de la conquista como “Las Minas de Guaicaipuro”. Las cuales fueron tierras que pertenecieron a los antepasados de mi difunto padre Balbino Yánez.
Ahora bien, esas minas fueron explotadas por los antiguos indios Petáquires, quienes pertenecieron a la Nación de los Tarmas. De los conquistadores españoles, el primero que comenzó a explotarlas, fue el Capitán Juan Rodríguez Suárez a pesar de que anteriormente fue conocida por el Capitán Francisco Fajardo, en su búsqueda incesante por darle muerte al Cacique Guaicaipuro.
Mi abuela Cirila Gil Ibáñez de Rivero, nos contó que el primer Rivero que vino a las tierras de los antiguos Taramaynas o Tarmas, fue el Capitán Juan de Riberos en 1.568. Luego acompañó al Capitán Garcí González de Silva en la conquista de las tierras que resguardaba el Principal Paramaconi en el valle de Caracallaca o Carayaca. Inclusive ese antepasado mío llegó a derrotar a tan afamado jefe indígena carayaquero quién pertenecía a los Tarmas o Taramas, convirtiéndose en su cuñado, ya que  el Jefe Paramaconi se casó con una hermana de ese conquistador español.
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Rosa Yánez Rivero
Así como en Petáquire están Las Minas de Guaicaipuro, en los poblados de Macarao y Antímano en las lomas del Jefe Terepaima, hubo minas de oro que pertenecieron al “Lancero de Las Montañas”, y que las mismas están encumbradas con las que Guaicaipuro poseía por los lados de Carrizal y Los Teques”.
El Cacique Terepaima era de la familia de los Taramaquas o Tarmas, ya que esas serranías llevaban el nombre de tan afamado guerrero, debido a que fue el sitio más equidistante para acercar los diferentes valles que se encontraban entre las costas norte de nuestro Mar Caribe, ahora llamadas costas de los estados Aragua y Vargas, extendiéndose hacia los lados del Edo. Carabobo.
Las Lomas de Terepaima nos llevaban hacia los valles de Aragua, encontrándonos con el llamado Valle del Miedo. Por otro lado había caminos y atajos que iban hacia el valle de Maracapana, en la tierra tarmeña de Los Taramaynas que conocían como Los Caracas, y en el Señorío del Jefe de Jefes Catia. En esas comarcas había pasos que llevaban a los naturales de estas tierras hacia los lados del Tuy. Con esto queremos decir que esas tierras tenían un orden estratégico para una guerra de guerrillas o guerra popular prolongada.
¿Y qué más sabe sobre el conquistador don Juan de Riberos, será Rosa Yánez?
· El Capitán Juan de Riberos fue quien descubrió Las Minas de Guaicaipuro en los Teques y las de Petáquire, y que son las mismas que conocemos como de “Nuestra Señora”, y que desde esos tiempos pertenecieron a mi familia. A tan egregio antepasado mío, le dieron como bequita, nada más y nada menos que la encomienda de indios Tarmas en Antímano.
La señora Rosa Yánez Rivero en nuestro tiempo aún no se explica cómo es que estando su familia desde los tiempos de la conquista en estas tierras y que tal vez sean descendientes de los indios Petáquires de la Gran Confederación de los Taramaquas o Tarmas y de la Civilización KATUGUA. No habiendo dudas que sus antepasados participaron en la defensa de estas tierras, como en las luchas campesinas y en la Guerra Federal, y que hoy en día no tengan ni un pedazo de tierra para trabajarla o para ser enterrados, como hacer una casa cómoda y confortable para poder mantener dignamente a sus familias, es una gran ignominia de la vida. El Capitán Juan de Riberos estuvo casado con doña María Maldonado de Luyando, y al fallecer le dejó como herencia su encomienda de indios Tarmas, dicha dama contrajo nuevamente matrimonio con el contador don  Simón de Bolívar “El Viejo”, quien fue un vulgar “encubridor de fraudes”.
¿Y que más sabe usted sobre el reparto de tierras y de encomiendas por parte de sus antepasados en Petáquire, señora Rosa Yánez?
· Lo viejos de antes contaban éntrelas horas de descansos o de momentos alegres en los caneyes a sus nietos he hijos (as), que en esos tiempos hubo una encomienda de indios tarmeños conocidos como Los Quiriquires y quienes se encontraban en los valles del Tuy. Esa gente fue trasladada a nuestras tierras en Petáquire. Por eso es que todos los que hemos nacidos en las tierras frías de Carayaca, somos mestizos de raza, ya que si bien es cierto, es necesario ver nuestra fisonomía y fenotipo, en donde está bien marcado el cruce ancestral entre aborígenes y españoles, más no con gente de raza africana.
Quiero expresar tajantemente que la Misión Cultura debe trabajar con más ahínco por dar a conocer nuestros orígenes. Porque según las investigaciones de sus facilitadores y activadores que los pareciera que los indios Petáquires no existieron nunca en nuestra historia, ¿o será que nunca estuvieron por estas tierras frías de Carayaca?
En la vida real esos naturales pobladores fueron los verdaderos dueños de todas esas tierras, que por siempre fueron nuestras, y que ahora están en manos de latifundistas, terratenientes, y advenedizos de la política y algunos provenientes de los mundos económico, religioso, cultural, policial, sindical, diplomático,  y hasta militar.
El Capitán Juan de Riberos perteneció al grupo de los 37 primeros vecinos que cristianizaron a las tierras y a los pobladores originarios que conformaban el antiguo Hato de San Francisco, el cual fue creado por el Capitán Francisco Fajardo, en los señoríos y dominios de los Taramaynas, y que cristianamente pasó a llamarse Santiago de León de Caracas.
La señora Rosa Yánez Rivero expresó lo siguiente:
- Quién más se acerca a nuestros propios orígenes en la  familia  Rivero,  desde  los  tiempos  de la conquista misma, es el escritor y psiquiatra Francisco Herrera Luque, en su libro “Los Viajeros de Indias”, donde escribió lo siguiente: - “… Los Rivero son una raza de aventureros, de  gente absurda… Donde quiera que haya una empresa arriesgada, encontramos a un Rivero. Misioneros o revolucionarios idealistas, agitadores de masas…”.
Escribiéndose la siguiente cuarteta en aquellos tiempos de la conquista, sobre la familia Rivero,: “Mala gente que camina
Y va apestando la tierra. Nunca si llegan a un sitio Preguntan a dónde llegan”.
¿Qué sería lo que realmente pasó a través del tiempo con las familias Rivero, Gil, Ibáñez y Oropeza en Petáquire y sus zonas aledañas?
La señora Rosa Yánez Rivero nos ha narrado parte de la historia de su antigua familia contada por su abuela Cirila Gil Ibáñez, quién falleció en el pueblo de Carayaca, a una longeva edad.
He aquí parte de sus relatos:
-      Lo que yo sé, es que don Pedro de Guía Ibáñez, fue el primer miembro de la familia Ibáñez que  vino a Venezuela, en esos tiempos de la conquista y colonización de estas tierras. Él fue Teniente General de la Provincia de Venezuela, y le tocó combatir a los reductos de los Taramaquas o Tarmas, que en esos tiempos estuvieron en armas en el valle de Caraballeda en 1.622.
Ese antepasado mío, en nombre del Rey de España y del gobernador de la provincia sometió al jefe indígena tarmeño Curacina, el 2 de agosto de 1.622, quién era ladino porque hablaba muy bien la lengua castellana, y además fue vasallo en contra de su voluntad, en la encomienda que se creó en ese valle.
Sin embargo, mi mamá Cirila Gil Ibáñez, nos decía que cuando el Obispo Mariano Martí pasó por estas tierras en 1.772, ya andaba una de sus bisabuelas por estos lares, quién se llamaba Isabel Ibáñez y era natural de España. Ella vivió en la casa del español Juan Bautista Núñez. Ella era familia de los españoles Simón Aguirre, José Poleo y Bernardo Poleo, porque todos ellos vivieron en la Calle de “La Santísima Trinidad” en el pueblo de Carayaca, debido a que en la Calle de “La Encarnación de Los Hijos de Dios”, vivieron los españoles Diego Poleo y Francisco Rivero, quien vivió con Juana Francisca Medina.
En esta misma calle coexistió mi antepasado don Miguel Gil, quien vivió allí con su mujer Irene Petrona. Ambos eran naturales de España y tuvieron una hija llamada María Lorena Gil y un hijo conocido como Francisco Gil, quien hacía vida marital con Soledad, con quién tuvo 5 hijos. Ellos fueron quizás unos de los más grandes colaboradores en la creación  de  la  Parroquia Carayaca, cuando se separó del pueblo de Tarmas, el 10 de agosto de 1.785.
¿Qué más sabe usted sobre su familia en Carayaca, señora Rosa Yánez Rivero?
· Hacia El Topito de Carayaca vivió Eusebio Gil en 1.772, quién no tenía familia. Igualmente en Petáquire subsistió el español y labrador Diego Rivero, quién en sus tierras tuvo un esclavizado de origen africano, quien trabajaba en la labranza de sus tierras. Yo paso a creer, que él fue el primero de mis antepasados, que se estableció en la zona fría de Carayaca, y en idéntica situación se encontró la viuda doña Rosalía Ibáñez, quien vivió con sus 8 hijos en esas gélidas tierras. Los Ibáñez fueron los dueños “Bajo Seco” en el valle de Petáquire.
¿Por qué usted es descendiente de la líder de Los Comuneros Blancos de Petáquire, doña Cayetana Barrios de Gil en  1.842, señora Rosa Yánez Rivero?
· Con el correr de los años, mi antepasada doña Cayetana Barrios se casó con el canario don José Antonio Oropeza, en la iglesia de Ntra. Sra. de La Candelaria de Tarmas en 1.808. Ellos fueron labradores y criaron ganado en el valle de Petáquire. Con el correr del tiempo, mi tatarabuela Cayetana Barrios quedó viuda y contrajo nupcias con mi tatarabuelo Domingo Gil, naciendo de esa unión Martín Gil Barrios, Francisca Gil Barrios, Cirilo Gil Barrios (mi bisabuelo materno), Nicomedes Gil Barrios y Antonio Gil Barrios.
Francisca “Pancha” Gil, fue conocida cariñosamente dentro de nuestra familia como Pancha Gil. Generándose un problema de carácter legal, en cuanto a tenencia de tierras se refiere, ya que siendo conocida como Pancha Gil, en los diferentes tribunales y juzgados, no reconocen que Pancha es sinónimo de Francisca.
Mi abuela Cirila Gil Ibáñez era hija de Cirilo Gil Barrios y de Josefina Ibáñez. Aparte de mi abuela Cirila, ellos tuvieron los siguientes hijos e hijas: José Gil Ibáñez, Martina Gil Ibáñez, Paulina Gil Ibáñez y Epifanía Gil Ibáñez. Mi abuela Cirila tuvo un hermano por parte de padre, que se llamó Segundo Oropeza.
Mi abuela Cirila Gil Ibáñez se casó con mi abuelo Ramón Rivero, quién era hijo de Eustaquio Rivero. Mi madre Josefina Rivero Gil siempre ha dicho que sus antepasados fueron españoles o nativos de las Islas Canarias. También nos ha contado que ellos eran ricos, pero que perdieron todo lo que tuvieron de tierras y propiedades en Petáquire. Mi abuela Cirila Gil Ibáñez era nieta de Cayetana Barrios de Gil.
Cayetana Barrios de Gil falleció en donde hoy se encuentran las ruinas, que están cerca del rancho en donde vive el señor Ángel Herrera Guevara. Yo sé por narración oral de mi difunta abuela que ella tuvo un tío llamado Martín Gil Barrios, quien murió en un asilo de ancianos en San Martín en Caracas en 1.905. De él sé pocas cosas y a duras penas, debido a que era muy difícil sacarles informaciones a los abuelos y a los padres de uno, ya que no permitían que los niños estuvieran cerca, cuando ellos conversaban con personas mayores.
Yo también sé que el primer Oropeza que vino a estas tierras, fue don Nicolás Pérez Villacreces de Oropeza. Él provenía de la villa de Oropesa en España. No nos explicamos y no sabemos a ciencia cierta, cómo fue que se adoptó como apellido en nuestras tierras, el nombre de su lugar de origen. Lo que yo sí sé, es que ese español vino como hacendado al puerto de Cagua o Puerto Cruz en 1.787.
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Ruinas de la casa en donde vivió y murió la heroína Cayetana Barrios de Gil en Petáquire en el siglo XIX
Yo tampoco he podido entender, cómo fue que perdimos nuestras tierras en Petáquire y en sus zonas aledañas, ya que con el correr de los años se aparecieron los Fonseca, y fueron adquiriendo de manera extraña la gran mayoría de esas tierras y posesiones, que eran nuestras. Después se apareció el señor Ángel Herrera Guevara, quien era un desconocido por estos lares y que por extrañas circunstancias provino de Caracas, y comenzó a pelear con esa familia de origen colombiano, ya que su abuelo paterno estuvo muy vinculado al carayaquero Canuto Suárez Capote.
¿Por qué el agricultor Canuto Suárez Capote representaba a la Sucesión Capote?
¿Quién fue realmente el colombiano Juan Bautista Fonseca?
¿Por qué los descendientes de Antolino Capote y María Capote negocian tierras con un título supletorio que no es traslativo de propiedad de tierras?
¿Qué opina usted al respecto, señora Rosa Yánez Rivero?
- Al viejo Juan Bautista Fonseca quien fue el papá de Rafael Expedito Fonseca lo mataron de un palazo que le dieron en la cabeza por los lados de La Macanilla en 1.935. Yo creo y así lo confirmo, que los grandes errores que cometieron mis antepasados, fue el darle poder a una serie de personas que se decían ser defensores de los labradores y campesinos en Petáquire. Esa gente se fue aliando con sus amigotes y se convirtieron en nuestros enemigos de clase, y de esa manera nos fueron sacando de nuestra heredad y se fueron quedando con las mejores tierras que hay en toda la zona fría  de Carayaca.
Solapadamente nos fueron cercando, y esa es la pura verdad. Los supuestos defensores de nuestra gente y de nuestras tierras, se fueron convirtiendo en vulgares terrófagos y latifundistas. Por ejemplo, las tierras que hoy ocupa el señor Ángel Herrera Guevara, todas son de mi familia, pero como mis abuelos y tíos no sabían ni la O por redonda. Entonces eso dio motivo para que estemos en la situación en que nos encontramos hoy en día, ya que ellos fueron vendiendo sus derechos a esos desconocidos, quienes se auto consideran los dueños del Potrero Comunero de Petáquire.
Antiguamente, la iglesia se fue apoderando de las tierras de Corralito y El Molino. Yo presiento que actualmente muchos de nosotros estamos viviendo en barrios de El Junquito, Mamera, Antímano, La Yaguara, Barrio Nuevo, Caoma o en La Peñita”.
¿Qué es eso por favor?
Hay elementos que me preocupan altamente, y es el saber que las familias de Santiago Zarate y Paulino Monterrey Corro, aún andan andariegamente y en procura de un pedazo de tierras para poder sembrar; cuando en el pasado fueron los dueños de grandes lotes de terrenos aptos para la agricultura y pastizales de anímales, como también los fueron los miembros de mi familia paterna y materna.
¿Para qué entonces se jodió mi antepasada Cayetana Barrios en la defensa de las tierras de los
Comuneros Blancos de Petáquire, en las luchas campesinas y la Guerra Federal entre 1.842 y 1.860?
Ahora uno recurre a las instituciones en procura de una casa digna para poder vivir con nuestros  hijos y eso es imposible. Debido al clientelismo político, al burocratismo, a la operación colchón, al matraqueo y pare usted de contar.
¿En dónde están los valores y los derechos humanos fundamentales de los venezolanos?
¿De esa vil manera según lo establecido en nuestra Carta Magna, será como construiremos el tipo de sociedad que queremos?
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Casa antigua de Cayetana Barrios de Gil, rancho de tierra y camino a sus tierras en Petáquire
-    El mismo caso lo vivieron los ancestros de la familia del padre de mis hijos e hijas, allá por los lados de Petáquire. Es tan así, que la hacienda “El Tibroncito” perteneció a la familia Ferrer. Claro está, ellos cayeron en una hipoteca que no pudieron pagar, ya que siempre caemos en lo mismo y de esa forma siempre somos los más perjudicados, porque pasamos a ser los débiles jurídicos en espera del Chapulín Colorado. Según los viejos ancianos en la zona fría, un vivían llamado Valentín Delgado fue quién se apropió de esa propiedad en 1.910.
En verdad, la señora Magdalena Díaz de Ferrer y sus hijos Martín y Julián Ferrer a partir de ese momento quedaron fuera de sus tierras para siempre y sin derecho a retorno, gracias al leguyerismo que en esa época a través de la peinilla y las amenazas del propio General Juan Rodríguez recayó sobre muchas familias carayaqueras, ya que él era el máximo representante de la vieja y nueva godarría de la época gomecista en nuestra parroquia. Los negocios continuaron cuando Martín Ferrer le vendió una arboleda a Quintín Eugenio Maizón o Maizó, ubicada en el sitio denominado “Las Torres” en el “Pericoco”.
Quien conocía mucho de esas historias fue mi difunto padrino de bautizo Ricardo Luy Acosta, quien dejó reflejada su llega a carayaca en este poema que le fue publicado por el maestro Alexi José Rojas:
“Recuerdos de mi llegada a Carayaca en 1.913”
Yo nací en Maiquetía En Maiquetía me crie, Y a Carayaca llegué Con infantil alegría.
Bello y radiante era el día De nuestro arribo a estos lares,
Que a pesar de los azares De siete horas de trocha,
Con mi capital de tres lochas Me atiborré de manjares.
El amigo Víctor González, de pronto le preguntó al investigador León M. Morales: - ¡Qué sabes sobre los orígenes y la vida del Cacique Guaicaipuro, amigo León Manuel?
- La verdad que nosotros debemos quitarnos de nuestras bocas lo que implica la palabra Cacique, aquellos valerosos jefes y guerreros de Los Taramaquas no fueron caciques en sus aldeas y comarcas, ya que ese término fue usado en el medioevo español para designar a las personas que se las daban de más arrechos que los demás, y esa figura fue usada para joder a las personas que formaban los pequeños burgos en esa etapa de la era feudal, bajo ese semblante la iglesia cobraba el diezmo y las autoridades reales los impuestos reales a los indígenas y más luego a los africanos, como a sus descendientes.
Esa figura del cacicazgo dio paso a los mayordomos de fábricas en las iglesias y a los caporales en las plantaciones, siempre el son de maltratar y subyugar a los esclavizados y a los aborígenes repartidos en encomiendas, que luego evolucionó a lo que fueron las haciendas, fincas y hatos de ganados. Los jefes aborígenes nunca usaron o hicieron suyos esos calificativos, inclusive los cronistas hispánicos los llamaban principales o capitanes, y a sus guerreros subordinados los conocían como capitanejos. Hoy en día los jefes de Estado en nuestra patria continúan llamado a los jefes indígenas como capitanes, calificativo heredado de la era colonial.
El Doopotorü Guaicaipuro nació en las montañas de Karai-Aká o Caracallaca (Carayaca) aproximadamente en 1.530. Su lucha revolucionaria en contra de los usurpadores españoles fue por una década, ya que él fue traicionado por un miembro de su corte, cuando se encontraba reunido con 23 jefes tarmeños, para redimensionar la guerra en contra del pérfido Capitán Diego de Losada. Nosotros no tenemos por qué seguir hablando las mismas guebonadas, que hablaron quienes escribieron sobre esa maldita aguerra justa, que genocidamente hizo la corona española en nuestras tierras, que más bien fue una continuación de las guerras de las cruzadas que propiciaron en tierras de Palestina.
Lo que si es cierto, es que Guaicaipuro asumió la resistencia indígena a una edad muy joven. Hay quienes alegan que la recibió de su padre Catuche, eso no es verdad, sino que recibió el mandato de conducir la guerra, por órdenes expresas de los demás jefes de los Taramaquas, que giraron a su alrededor.
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Afro-tarmeño Nicanor León Mayora
Yo recuerdo que el afro-tarmeño Nicanor León Mayora siempre decía que él era afro-descendiente, pero a su vez tenía un poco de raíz indígena tarmeña, a través de su ancestro familiar, como Juan Vicente de León, padre de Feliciano León. Sin embargo, él nos habló que el Libertador Simón Bolívar dictó un decreto en el pueblo del Rosario de Cúcuta en el Depto. de Nueva Granada, para proteger a los indígenas, el 20 de mayo de 1.820, donde dispuso: - “… que se le devolviesen todas las tierras que formaban los resguardos..., que le hubiesen sido usurpadas por particulares, y que después se procediese a repartir dichas  tierras  entre  la  comunidad  indígena,  dándole  a  cada  familia      tanta
extensión que pudiese cultivar cómodamente, según el número de personas de que constase…”.
El Congreso de La Gran Colombia reunido en la villa de El Rosario de Cúcuta dictó una Ley, el 4 de octubre de 1.821. Que fue refrendada por el Ejecutivo Nacional, el 11 del mismo mes y año, rezó en su Artículo 1º: - “… Los indígenas de Colombia (Gran Colombia) llamados indios en el código español, no pagaran en lo venidero el impuesto conocido como con el degradante nombre de tributo, ni podrán ser destinados a servicio alguno por ninguna clase de persona, sin pagárseles el correspondiente salario, que antes estipulen. Ellos quedan en todo iguales a los demás ciudadanos y se regirán por las mismas leyes…”.
Pero, una de las cosas más interesantes, fue que los otros artículos que dictó ese magnánimo Congreso Gran Colombiano, nos eximieron de pagar impuestos civiles o eclesiásticos por los bienes que poseíamos en comunidad. Evadiéndose esta Ley, uno de los más perversos enemigos de nuestros pueblos aborígenes fue el General en Jefe Antonio Guzmán Blanco, quien conjuntamente con los miembros del Congreso Nacional de la época, declararon extinguidos los antiguos resguardos indígenas en 1.882.
En el mandato del Dr. Juan Pablo Rojas Paúl en 1.889, se dispuso que nuestras comunidades continuaran en posesión de sus antiguos resguardos; autorizándonos que practicáramos la mensura,  y la repartición proporcional de las tierras.
¿Qué fue lo que pasó con las tierras de la Parroquia Carayaca en 1.961, señor Herrera Guevara?
- Sobre este caso específico y en cuanto concierne a nuestras tierras, y a los descendientes de aquellos bravos guerreros Tarmas del pasado, la Corte Suprema de Justicia dictó un fallo a favor de la Compañía La Electricidad de Caracas en 1.961, donde dictaminaron que la Comunidad Indígena de Tarmas nunca existió. En esa ocasión salvó su voto el valiente magistrado y alto miembro de la francmasonería venezolana Dr. Miguel Santana Mújica, dejando constancia ante la opinión pública venezolana, que dicha comunidad realmente si existió, y que los reclamantes si eran sus legítimos descendientes y herederos.
El abogado defensor de la empresa eléctrica fue el siniestro Dr. David Morales Bello, “abogaducho de las clases dominantes y la burguesía nacional”, quien escudó sus fechorías en
los tribunales de la República, a través de los gobiernos adecos y contando siempre con el aval de los dirigentes del Partido Acción Democrática (AD); creando ese mal nacido su propia y nefasta tribu en todos los sectores de la vida política nacional. Quién con su "tribu de alcahuetes, pillos y trúhanes", conjuntamente con la directiva de la empresa la Electricidad de Caracas, le dieron un electro show de dinero a los demás magistrados de la Corte Suprema de Justicia, a quiénes muy santurronamente debemos dedicarle este epitafio:
San Ivo era bretón.
Era abogado y no era ladrón Santo Dios ¡Que admiración!
¿Cómo es que se dieron esas luchas por continuar reclamando las tierras del resguardo  indígena
de Tarmas, que son las mismas que le dieron al Cacique Hilario Tortoza en 1.841, amigo León Morales?
- Según me contó el señor José Félix Tortoza Castillo en Tarmas, que su primo lejano el General Valentín García Tortoza, hijo del caraqueño General Paulino García con la indígena tarmeña Genara Tortoza Ochoa, hija del jefe indígena tarmeño Hilario Tortoza y la tarmeña  Juana Pascuala Ochoa, fue el joven corneta de la Batalla de Santa Inés, el 10 de diciembre de 1.859 y en el sitio de San Carlos en los llanos de Cojedes, el 10 de enero de 1.860.
Don Valentín García Tortoza regresó al pueblo de Mtra. Sra. de La Candelaria de Tarmas y se encontró con algunos descendientes de sus antepasados aborígenes, comenzando una nueva etapa en el reclamo de sus tierras a partir de la década de los años cincuenta de este siglo. Pero, el ángel de la muerte llegó en 1.964 y nos arrebató al Gral. Valentín García Tortoza, al viejo soldado federal a la edad de 116 años, quien fue víctima de uno de esos extraños accidentes automovilísticos que a diario se suceden y suscitan en la mariana ciudad de Santiago de León de Caracas, y que son muy parecidos a los sicariatos encubiertos que suceden en nuestros días en todo el territorio nacional, en contra de las personas que luchan por la igualdad y la justicia social, y que los cuerpos policiales y militares encubren a través de extrañas resistencias al robo a mano armada.
Esas prácticas se han dado en esta fase del siglo XXI, donde encubiertamente fueron asesinados Argenis Vargas en Cumaná, cuando discutía el contrato colectivo en la empresa japonesa Toyota; Alcedo Mora en Mérida, cuando se atrevió a denunciar las corruptelas que había con una empresa llamada Militarex; Leiditz Ilich Morales Kienzler en Pasaje Estudiantil en Fontur Vargas, cuando descubrió las corruptelas que allí hacían sus directivos bajo el amparo de algunos representantes del gobierno madurista en la región; Jorge Enrique Mier Hoffman en la Isla de Margarita, cuando se atrevió a manifestar que su libro La Carta III, donde desenmascaraba a los verdaderos asesinos del Comandante Supremo y Eterno Hugo Rafael Chávez Frías; Ricardo Durán, quien extrañamente fue asesinado por unos supuestos policías de Chacao, y quien conjuntamente con León Manuel Morales llegó a dictar conferencias sobre “Las comunicaciones aplicadas a la guerra popular y prolongada” en PDVSA-Gas en Anaco, entre otras.
¿No será que en la V República se están practicando las mismas formas de basurear a los enemigos del régimen de turno que en la IV República?
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General Ezequiel Zamora
En una de las conversaciones que sostuvimos con el comisario tarmeño de origen alemán e indígena Sebastián Kienzler Tortoza, sobre esas luchas indígenas libradas por su pariente el Gral. Valentín García Tortoza, héroe tarmeño de la Guerra Federal, quien tuvo la dicha de haber recibido el grabado que le hizo el Comandante José Ignacio Charquet al General Ezequiel Zamora, en donde aparece con un gorro frigio militar que está colocado por encima de su sombrero de cogollo, donde simulaba que el poder militar debía estar supeditado al poder popular, y que siempre estuvo en manos de sus descendientes en La Pastora en Caracas; contándonos lo siguiente:
-
Valentín García Tortoza, una vez que regresó a la tierra natal de su madre Genara Tortoza   Ochoa
de García, se encontró con los siguientes lideres tarmeños de esos tiempos: - “… Pablo Tortoza,
Quirico Tortoza, Lope Tortoza, Ramón Díaz Ochoa, Narciso del Carmen Tortoza Saniel, Torcuato Tortoza Benítez y Antonino Aureliano Ochoa,  todos descendientes de los indígenas del pueblo de Tarmas…”.
El negocio de las tierras mal habidas nos ha traído grandes problemas y conflictos. Por eso estamos seguros que algún día se levantará alguien con gran liderazgo de masas dentro del pueblo venezolano, quién tendrá el sagrado deber de reivindicarle al pueblo sus legítimos derechos sobre la tenencia de la tierra, que nos fueron usurpadas hace muchos siglos atrás
por los conquistadores y después por sus descendientes.
El afro-tarmeño Nicanor León Mayora nos señaló que una vez muerto  el  Gral. Valentín García Tortoza, a quién él conoció en sus justas luchas por las tierras tarmeñas y de toda la Parroquia Carayaca, expresándonos lo siguiente:
- Una vez que mueren los viejos líderes del pueblo de Tarmas, surge un nuevo liderazgo que estuvo conformado por los siguientes descendientes de los indígenas tarmeños: - “… Sebastián Kienzler Tortoza, Simón Kienzler Tortoza, Bruno Antonio Kienzler Tortoza, Pastor Kienzler Tortoza, Ramón Tortoza, Martín “Tapiramo” Tortoza y Félix María Tortoza Mayora…”.
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Martín “Tapiramo” Tortoza
Las personas antes mencionadas son bisnietos por línea directa del indígena tarmeño Balbino Antonio Tortoza-Tortoza, sobrino del Cacique Hilario de La Caridad Tortoza Rodríguez, quien falleció en la epidemia del cólera que se desató en nuestro pueblo durante 1.855, la cual tuvo sus orígenes en la Isla de Trinidad y en el Puerto de Nueva York, y que llegó a La Guaira en unos d esos navíos mercantes que arribaron en esos tiempos al mismo, produciendo la muerte de 38 personas en nuestro pueblo, quienes fueron enterrados en las tierras de la Posesión Kienzler, justamente en donde ahora vive la negra Susana Bello, madre de “Perico” Pedrón Bello.
En ese mal endémico murieron Balbino Antonio Tortoza-Tortoza y el francés Johannes Belsinger, bisabuelos de los Kienzler Tortoza, a través del coloniero alemán Georg Kienzler Kabis y la francesa  Marcelina  Belsinger  Milk,  todos  enterrados  en  el  pueblo de
Tarmas.
En relación a lo antes expuesto, el señor Bruno Antonio Kienzler Tortoza, nos dijo en esa época estas palabras:
- El que más tiempo estuvo en esos líos fue mi hermano Sebastián Kienzler Tortoza, ya que él ha tenido mejor cabeza en esos asuntos que nosotros mismos, y  porque posee una gran cantidad de documentos antiguos  originales
que fueron de nuestros abuelos alemanes y franceses, como de quienes fueron indígenas tarmeños en nuestras familias.
Yo tengo que reconocer que en esas tareas hemos sido acompañados por los negros Juan de Jesús León y mi compadre Nicanor León Mayora, quien es su hijo y ambos descienden del indígena Feliciano León. Igualmente nos ha acompañado Miguel Domínguez, quien es del pueblo de Choroní, los tarmeños y hermanos Encarnación Díaz Ochoa y Saturnino Díaz Ochoa, quienes han estado asistido por el maracucho Lucio Sandrea, quien asesora a mi hermano Sebastián Kienzler Tortoza en esos asuntos de tierras, ya que él está casado con una nieta del Gral. Valentín García Tortoza.
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Bruno Antonio Kienzler Tortoza
La Lic. Esperanza Lucena es también familia del Gral. Valentín García Tortoza, siendo la guarda y custodia del cuadro que le dio a su pariente el Gral. Ezequiel Zamora, una vez que se dio la Batalla de Santa Inés en 1.859. Yo creo según comentario que nos hizo Lucio Sandrea, hace varios años atrás, que ese famoso cuadro se lo dieron al padre de esa jovencita que anda por ahí haciendo investigaciones sobre salud mental en Tarmas, con ese jovencito que es un mal músico y de hecho me cae muy mal, y a quien llaman Wilfredo José García, cuya mujer si es familia de la Tortozera de este pueblo. Ese grabo o pintura sobre el Gral. Zamora se lo dieron fue al escritor Federico Brito Figueroa, quien es de un pueblo muy cercano al nuestro en los valles de Aragua, La Victoria.
Carlos Suárez Tortoza era hermano por parte de madre del Gral. Valentín García Tortoza, ya que él era hijo de José Ignacio Suárez con Genara Tortoza Ochoa. Él fue un reconocido boxeador que fue conocido con el sobre nombre de “El Torito”, en la Caracas de los techos rojos, donde yo trabajé como alfarero en una fábrica que era de un alemán, quien de paso me enseñó a manejar carros en esa ciudad, que pareciera está lejana a nuestro pueblo, pero en realidad está muy cerca de nosotros.
El Gral. Valentín García Tortoza, en relación a los problemas de tenencia de tierras del antiguo Resguardo Indígena de Tarmas, le manifestó estas palabras a mi hermano Sebastián Kienzler Tortoza: -“… Mira, Sebastián, mi madre María Genara Tortoza Ochoa ocasión me dijo que nuestro resguardo indígena, fue producto del pueblo de reducción o de doctrina en que vivieron nuestros ancestrales padres, desde los tiempos de la conquista española a estas tierras…”.
Ellos siempre conservaron sus tierras comunales, pero después de los tiempos de la primera independencia, muchos de nuestros libertadores irrespetaron sus ofrecimientos de regresarnos nuestras antiguas tierras y resguardos, en groseras palabras: - ¡Esos mal paridos, se fueron haciendo los guebones! ¡Y por eso nos fuimos con el Gral. Zamora a la Guerra Federal!
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Pueblo de Tarmas, año 1.928
Sebastián Kienzler Tortoza, estimado primo y pariente, es cierto también, que desde los días previos al 19 de abril de1.810, esos carajos les dijeron a nuestros antepasados, que no pagaran más tributos, porque tenían que gozar de las ventajas de la regeneración civil, quedando obsoleta la entrega de las tierras a partir de 1.811.
Continuando sobre la conversación realizada con quienes han sido protagonistas de esos eventos que fueron magnificados por el agrarista don Angel Herrera Guevara desde el mismo momento en que conoció en el pueblo de San José de Carayaca a la leyenda viviente que fue don Sebastián Kienzler Tortoza en 1.979, históricamente nos dio a conocer estas letras en la casa del Dr. Carlos Alfonzo Vaz en el sitio de Corralito en la Parroquia Carayaca:
-
Los indígenas venezolanos y guayaneses creyeron las palabras que en su  proclama lanzó el General en Jefe Manuel Carlos Piar a los indios de Cupapuy
y a quienes se encontraban dentro de las misiones capuchinas y franciscanas que hubo en Guayana durante la campaña militar que significó el control de ese inmenso territorio por parte del Ejército Libertador bajo el mando supremo del General en Jefe Simón Bolívar.
El Gral. Manuel Piar, desde su Cuartel General en el pueblo de Upata, en La Villa del Yocoima, lanzó esta proclama, el 7 de febrero de 1.817: -  "...
El  gobierno  español  se ha acabado.  La Patria ya
está libre y vosotros que sois sus hijos primitivos debéis ser los primeros que gocéis de la libertad de sus privilegios y derechos. Hasta ahora habéis estado sujetos al capricho arbitrario de los capuchinos que no contentos con ejercer su ministerio espiritual, os oprimían reduciendos a esclavos. En adelante no será así. El ejército de la República es vuestro defensor. Nosotros os miramos como hermanos y como tales os concedemos los primeros derechos humanos. Lo que trabajéis será para vosotros. Los servicios que hagáis se os pagarán y seréis premiados para ello, con todos los honores a que os hagáis acreedores. Venid pues a reuniros con vosotros. Volved a ocupar vuestras casas y pueblos. Nadie os hará daño. Vuestras familias, mujeres e hijos serán respetados y disfrutaréis con ellos, tranquilidad, paz, abundancia y felicidad...".
¿Dónde ubica usted, el despojos a las tierras de los aborígenes venezolanos, señor Herrera Guevara?
- Esa vaina yo las ubicó con las siguientes formas de esclavitud y explotaciones de las tierras que se han practicado desde los mismos tiempos en que se apareció Cristóbal Colón por estos lares de la creación divina, porque si existió el Edén, fue en Venezuela, carajo.
Yo lo clasificaría de esta manera:
1º.- Regímenes Esclavistas Indígenas de Repartimientos y Encomiendas. 2º.- Pueblos de Reducción y Doctrinas de Indios.
3º.- Mercedes de Tierras a los Hijos de los Conquistadores. 4º.- Régimen Esclavista Africano de las Haciendas.
5º.- Expropiaciones de Tierras Baldías.
Esas políticas contrarias al derecho indiano y a las generaron las constituciones de la República, dieron origen al latifundio y a la casta oligárquica que creo a la aristocracia del dinero, como a los terratenientes del campo y la ciudad, quienes fueron los “arquitectos” de los modelos de expropiaciones de las tierras en contra del pueblo venezolano en todas sus épocas. Dando motivo a que el pueblo se levantara en armas en procura de sobrevivir a los avatares, en que lo habían sumido las castas y las clases dominantes de turno.
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Dominios de los Taramaquas o Tarmas
El problema de tenencia de tierras sigue agravándose en todo el país, ya que las  comunidades indígenas continúan siendo desplazadas de sus tierras ancestrales, convirtiéndose sus miembros en mendigos, pordioseros o en unos excluidos del ámbito social, donde se han dado exterminios por parte de los terrófagos como han sido en los casos de los Yanomamis en la Amazonía venezolana y los Yaruros en tierra del Arauca apureño y colombiano, donde no pasa nada y el estado se hace el vista gorda ante esas genocidas guebonadas.
¿Cómo ve el despojos de tierras en Carayaca por parte de la Tribu de David y la iglesia católica en La Guaira, seños Angel Herrera?
-
Yo les he dado mucho muchos aportes a los amigos columnistas en los periódicos de La Guaira y   en
Caracas, como a Luis Buitrago Segura en El Nacional, Santos García Zapata (Puerto), Alexi J. Rojas (El Tarmeño) y a Nelsón Estanga, como al negro Ignacio Laya (Diario del Caribe) en la página de Juan González P.
En la tierras del antiguo Departamento Vargas del Distrito Federal, se suscitaron una serie de despojos en 1.976, que fueron amparadas    por     registradores,     notarios    y    jueces    corruptos
pertenecientes a la Tribu de David, cuyo máximo ejecutor fue el señor Carlos Andrés Pérez Rodríguez, Presidente Constitucional de la República de Venezuela, en esa ocasión. La iglesia católica en la Diócesis de La Guaira, no escapó de esas corruptelas, como mal endémico de los gobiernos, que subvierten el orden social, a través de la autocracia, como carta escondida para ser aplicada en contra de los sectores que conforman el “débil jurídico”, en nuestra nación.
Las clases dominantes tuvieron en esos tiempos en nuestro litoral central, a un Obispo proveniente de la Isla de Margarita, en la persona de Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza, 2º Obispo de la Diócesis de La Guaira, y hermano del banquero corrupto don Juan de Guruceaga Iturriza, descendientes de los antiguos guipuzcoanos que llegaron a nuestro histórico puerto a partir de 1.728.
Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza es primo hermano de don Juan Iturriza, Obispo Emérito de Coro, miembros reconocidos de la godarría valenciana vinculados al Opus Dei" u "Obra de Dios". La burguesía nacional tuvo muchos representantes dentro del gobierno de Carlos Andrés Pérez, quienes ejercieron el control en las estructuras del gobierno nacional y en el mundo empresarial, policial y militar.
La familia Mendoza Goiticoa controlaron empresas como VIASA, VENCEMOS, PROTINAL, MAQUINARIAS MENDOZA y Cemento LA VEGA. La familia Machado Zuluaga ejerció controles en SIDETUR, La Electricidad de Caracas, Electricidad de Yaracuy, Electricidad de Guatire y Guarenas y con mucho énfasis en EDELCA-CVG, bajo la batuta del Ing. Leopoldo Aguerreverre (Ex-Presidente de VIASA).
Claro está, durante ese nefasto mandato del todo está barato, deme dos; el aparato militar estuvo conducido por esos degenerados generales de división de nuestro ejército, pertenecientes a la burguesía nacional, a quienes no se les salvaba ni el mismo diablo, y mucho menos Cristo redentor. Entre esos bandidos que actuaron como guardia de corpus, estuvieron los generales: - “… Manuel Beraciertu Partidas, Luis Guillermo Ferrero Tamayo, Juan Sucre Figarella, Constantino Weir Murzi, Humberto Hernández Grisanti, Juan José Aguerrevere Salamanquez…”.
Esos gendarmes del sistema burgués descendían consanguíneamente del mercenario Coronel de Ingenieros Nicomedes Zuloaga, egresado como primer Alférez en la Escuela de Matemáticas, en la promoción de 1.838, donde fue nombrado su director en 1.859. Siendo el encargado del cuerpo de cadetes, que fue a buscar los restos del Padre de la Patria Simón Bolívar en Santa Marta (Colombia), en diciembre de 1.842.
¿O es que acaso María Corina Machado Parisca, Henrique Capriles Radonsky, Leopoldo López y Leopoldo Mendoza, no pertenecen a ese linaje de esclavistas usureros de origen guipuzcoano?
¿No serían esos los mismos apellidos que mataron al Gral. Ezequiel Zamora en San Carlos  de
Austria en 1.860?
¿No serían los mismos que derribaron la estatua del Gral. Ezequiel Zamora que estaba en la
Plaza Capuchinos en San Martín en Caracas en 1.957?
¿En cuáles negocios anduvo Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza en La Diócesis de La Guaira, señor Herrera?
-
¿En qué negocio no anduvo ese ensotanado sinvergüenza?
Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza creó la Sociedad "San Pedro Apóstol de La  Guaira", donde participaron las familias más fascistas de la Parroquia Carayaca y del Depto. Vargas en 1.976. Cuya máxima representante al oeste del litoral guaireño fue la maestra Tirsa María Álvarez Padilla, fundadora de “Las Voces Risueñas de Carayaca” en 1.950, y donde también estuvo su esposo el judío polaco Leopoldo Oraá, quien fue el supuesto dueño de inmensos lotes de tierras mal adquiridos en Petáquire y Tarmas, siendo ambos militantes ortodoxos y muy conservadores  del  Partido COPEI.
Esa gente ha echado mucha vaina durante la gestión del Dr. Luis Herrera Campins como Presidente de la República, desde donde trataron de manipular a la maestra Mirna Oropeza en su gestión en la jefatura Civil de Carayaca. Esa muchacha actuó honradamente en su cargo y no se dejó manipular por esa gentuza copeyana dirigida desde la sede de Copei en Vargas y en Carayaca.
Esa gente aristocrática de Carayaca, adquirió mucho poder en la 1ª Administración Caldera y en la 1ª Administración Pérez. Esos tracaleros con sus conmilitones y abogaduchos leguleyos de oficio, procedieron a negociar fraudulentamente, nada más y nada menos que las ventas de las tierras de Cuaro, Tarmas, Tirima y Carayaca al Centro Simón Bolívar (CSB) en Caracas, en donde incluyeron los cerros Los Claveles, Algarín y Jesús en la Parroquia Maiquetía del actual Edo. Vargas.
La institución gubernamental en esa transacción estuvo representada por el corrupto Dr. Diego Arría Salicetti, asistente del lacayo pro imperialista Koffi Anan, Secretario General de las Naciones Unidas (ONU), quién con Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza y el Dr. Solórzano, Registrador Subalterno de La Guaira, a escondidas firmaron la venta de dichas tierras sobre el capó de una patrulla de la Policía Metropolitana (PM), en un hangar del Aeropuerto Internacional de Maiquetía.
¿De qué manera se involucró La Diócesis de La Guaira en esa vaina, señor Herrera?
· La iglesia católica guaireña a través de Mons. Francisco de Guruceaga Iturriza estafaron a la nación venezolana por el orden de 8.500.000 bolívares debido a que el Centro Simón Bolívar (CSB) compró tierras que siempre fueron de la nación venezolana, conforme a lo establecido en aquellos tiempos en la Constitución Nacional aprobada en 1.961, ya que en uno de sus articulados rezaba así: - "… Las tierras son por siempre de la nación…".
En materia de derecho, “La Eternidad", se entiende “Por Siempre”. Siendo nuestro deber en esos días, el de desenmascarar a esos parias, quienes con sus artimañas descaradamente se atrevieron a estafar al gobierno nacional, y por ende al pueblo soberano de Venezuela.
¿En dónde estuvo tipificada la estafa, señor Herrera?
· Don Lucas Lovera y Otáñez, Capitán de Su Majestad, El Rey Felipe V de Borbón, en tierras de Venezuela en 1.729, extrañamente donó 9 fanegadas castellanas de 102 varas de tierras en Carayaca, que fueron distribuidas de esta manera: - “… Se le dieron cuatro y media fanegadas a los indígenas del pueblo de San Josep de Carayaca, descendientes directos de los antiguos Taramaquas o Tarmas; partiendo desde el punto en el cual se encontraba ubicada dicha población, en esos tiempos; donándole cuatro y media fanegadas de tierras a la iglesia que estaba dedicada al patriarca San Joseph en Carayaca, la cual sufrió los avatares y daños propiciados por el terremoto del año 1.900 y que estuvo ubicada antiguamente donde hoy está erigido el Hospital Dr. Eudoro González...”.
¿Qué buenote fue el Capitán Lucas Lovera y Otáñez, carajo?
¿Cómo adquirió ese bastardo capitanucho hispánico las tierras de Carayaca?
Si los lectores d este trabajo histórico desean saber dónde encontrar estos datos, les informamos que lo busquen en el Libro de Escribanías de 1.729, bajo el Folio 353, Oficina de Registro del Distrito Federal en Caracas. Cabe decir, que el Rey Felipe V fue el primero de la dinastía borbónica francesa en erigirse monarca en España, y en sus colonias en ultramar.
¿Por qué el Capitán Lucas Lovera y Otáñez en nombre del Rey Felipe V, donó tierras que nunca fueron de su propiedad y mucho menos de ese sifilítico monarca español, señor Herrera?
- El fraile español de origen catalán Manuel Acereda Lalinde, miembro de la Orden de Los Agustinos Recoletos, siendo párroco de la iglesia de Tarmas, a finales del siglo XIX, compró unas matas de cocos y un rancho de bahareque, en un sitio denominado Cuauro, donde abundan  petroglifos indígenas de gran importancia para la historia tarmeña. Ese ensotanado vagabundo no compró tierras, sino bienhechurías. Adquiriendo la iglesia otras bienhechurías en Tirima - Parroquia Carayaca, como en los barrios Los Claveles, Algarín y Jesús, en las parroquias La Guaira y Maiquetía, las cuales fueron "Obras Pías o Manos Muertas", que nunca debieron ser vendidas, porque en los cánones que establecen las autoridades vaticanas en Roma, dejan claro que las Obras Pías o Manos Muertas no pueden ser jamás negociadas, y así está registrado en el derecho venezolano.
El litoral central guaireño en el siglo XVI
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municipales o nacionales.
Tan denodados tracaleros extendieron sus tentáculos y propiedades hasta Corralito, zona cercana a la antigua represa de Petáquire en Carayaca. Así fue como la iglesia católica unificó sus  dudosas tenencias de tierras con un dudoso "título único de propiedad", en donde no se "resguardaron los derechos de terceros", ya que obviaron que al desaparecer las comunidades indígenas de Carayaca y   Tarmas,    sus   tierras   pasaron    a   ser     ejidos
A tal efecto jamás pudimos comprender que los representantes del Centro Simón Bolívar (CSB) nunca hicieron un estudio documental y sucesoral sobre la titularidad de tenencia de tierra que indignamente fue presentada por La Diócesis de La Guaira; recibiendo el Obispo Guruceaga Iturriza autorización expresa de Su Santidad el Papa Paulo VI, en representación del Pontificio y Soberano Estado del Vaticano, para llevar a cabo ante los entes gubernamentales, la negociación y venta de dichas tierras antes mencionadas.
¿No fueron choros los responsables de La Diócesis de La Guaira en ese tiempo?
¿No se podría considerar esa venta como una intromisión extranjera sobre nuestra soberanía nacional, señor Herrera?
· Claro vale, con la participación de El Vaticano en esta ilegal venta, hubo una clara y manifiesta violación de nuestra soberanía nacional. Tenemos que dejar claro ante la opinión pública varguense,
que la iglesia católica nunca fue dueña de ningún lote de tierras en nuestra larga y amplia geografía guaireña, y que mucho menos podía vender en esas condiciones; porque esas tierras históricamente en su totalidad fueron parte del antiguo Resguardo Indígena de Tarmas, siendo sus legítimos dueños quienes descendemos de aquellos pobladores originarios y no esos pederastas  conquistadores españoles disfrazados bajo las sotanas con caras de santurrones enclaustrados en sus conventos o seminarios de mierda.
Muchos años después, el mismo señor Angel Herrera Guevara en su casa “El Níspero” en el pueblo de Tarmas, le comentó al Dr. Jorge Cedeño, quien fue Prefecto de Caracas en el primer gobierno copeyano del Dr Rafael Caldera Rodríguez:
· Lo más grave de las ventas de las tierras de Carayaca, Tirima y Tarmas, es que en esta V República el Prof. Alfredo Laya, siendo Gobernador del Edo. Vargas, a comienzos del régimen chavista, le compró un lote de tierras supuestamente al Coronel (Ej.) José Heriberto Machillanda Pinto en un sitio denominado Tirima, por la bicoca de 70.000.000 bolívares, terreno que anteriormente había sido vendido por la Diócesis de La Guaira al Centro Simón Bolívar (CSB) en 1.976. Dicho militar egresó de la Academia Militar de Venezuela en 1.962, como miembro de la promoción General de Brigada “Ambrosio Plaza” y quien con el grado de Teniente fue Comandante de la Compañía de Apoyo de La Escuela de Transmisiones de Las Fuerzas Armadas Nacionales (ESCUTRANSFA) en 1.969. Siendo luego ascendido a Capitán, el 5 de julio de 1.970 y después enviado como plaza al Batallón de Cazadores General en Jefe "José Antonio Páez" Nº 71 en San Juan de los Morros, jurisdicción del Comando de la 1ª División de Caballería (CODICAB 1).
El Cnel. (Ej.) José Heriberto Machillanda Pinto fue compañero de promoción de los siguientes oficiales superiores: Gral. Div. (Ej.) Fernando Ochoa Antich (Ministro de la Defensa en el 2º gobierno de Carlos Andrés Pérez), Gral. Div. (Ej.) Ramón Guillermo Santeliz Ruiz (uno de los jefes de la insurrección militar del 4F en 1.992) y Gral. Brig. (Ej.) Virgilio H. Visconti Osorio (golpista fascista).
Si se quiere esas ventas de tierras estuvieron enmarcadas dentro de la gran corrupción administrativa que embargaron a la nación venezolana desde los tiempos de Rafael Caldera en 1.969, hasta el presente, en donde las burlas de los gobernantes al pueblo venezolanos son el pan nuestro de cada día, ya que en esos calderos han caído muchos revolucionarios bolivarianos en este naciente gobierno y quienes tendrán que responder ante la justicia por alta traición al pueblo varguista y venezolano, ya que el degenerado de Alfredo Laya nunca oyó los consejos oportunos que sobre materia de tenencia de tierra, oportunamente le he dado desde que fue dirigente de la Causa R en estas tierras.
La señora Rosa Yánez Rivero nos contó una anécdota de uno de sus antepasados llamado Martín Gil, sobre esas famosas Minas de Guaicaipuro en Petáquire:
· Martín Gil Barrios era hermano de mi bisabuelo Cirilo Gil Barrios, quién en Petáquire logró internarse dentro de una cueva que tenía ramificaciones hacia La Peñita y otras zonas montañosas. Los entendidos decían que ese señor observó en el interior de dicha cueva, una gran cantidad de objetos de oro y otras cosas que eran muy extrañas. Inclusive hubo quienes manifestaron que se había perdido por mucho tiempo de su casa, quedando enajenado para el resto de su vida y de esa vaina murió en un asilo de ancianos en la ciudad de Caracas en 1.905.
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Cuevas en Petáquire
¿A que dieron origen los líos de tenencia de tierras en Venezuela, Dr. Alfonzo Vaz?
· Los problemas de tenencias de tierras dieron origen a la “Guerra Social” que dirigió el Taita José Tomás Boves, a la “Guerra Federal o Guerra de los Cinco Años”, y que también fue  conocida como “La Guerra Larga” que fue conducida y liderada por el Gral.
Ezequiel Zamora. Los reclamos hechos por "los sin tierras de hoy" en las invasiones de fincas y predios pueden dar paso a nuevas formas de luchas insurreccionales, que pueden poder en un futuro inmediato al pueblo venezolano a las puertas de una nueva revolución con matices diferentes a las que hemos conocido a través de la historia.
Ahora es necesario conocer algunas microhistorias locales que en el pasado contribuyeron a construir la historia regional de Vargas y nacional en su conjunto, en donde los jefes tarmeños jugaron roles protagónicos en contra de los más afamados conquistadores españoles, que osaron penetrar en nuestros sagrado predios en el siglo XVI. El Presbítero Justo R. Paiva Pineda y su padre don Carmelo Paiva Palacios, en su obra histórica “CARAYACA SU HISTORIA RELIGIOSA DURANTE LA ÉPOCA COLONIAL”, en una de sus páginas sobre este hecho histórico hacen referencia a lo siguiente:
Notas preliminares (1)
- “… Los pueblos indígenas de los caciques Parmanacay y Prepocumate, en contra de su voluntad, habían sido encomendados a don Juan de Mendoza (quien por cierto vino a Venezuela como criado del obispo Ballesteros pero luego será un activista en la empresa de conquista, para la fecha de fundación de Caracas cabalgaba e una edad de treinta y siete años). La referida encomienda en el valle de Mamo le fue entregada al principio del gobernó de Francisco Hernández Chávez, quien ejerció el poder entre diciembre de 1.569 y el mismo mes del año 70. Mediante una estratagema lograron los caciques que el encomendero se presentara con solo dos hombres a la orilla del Río Mamo; Prepocumate, por la espalda, le dio un machetazo que casi le corta la cabeza y sus dos compañeros mueren quemados en una casa en donde se habían refugiado…”
Los Petáquires liderados por el Dopootorü Guaicaipuro en lo que hoy es el sitio de Corralito en la Parroquia Carayaca, fueron guerreros de grandes estaturas corporales, buenos cazadores y hábiles agricultores y recolectores, sus mujeres eran bellísimas y fueron los guardianes de las montañas frías del valle de Carayaca. Ellos alcanzaron altos índices de longevidad, y ahora podemos deducir que las mujeres y los hombres de esa región de la zona fría carayaquera, presentan un fenotipo de mestizaje que es el producto de la unión genética y consanguínea entre españoles y aborígenes petaquireños tarmeños.
Guaicaipuro es el más valeroso y temible de los indios que poblaron esa vasta región montañosa y costera venezolana, y al mismo tiempo el gran líder de la resistencia frente a los conquistadores hispánicos, siendo ese el motivo por la cual el Dr. Carlos Alfonzo Vaz propuso que dicha unidad educativa en bachillerato llevara el nombre epónimo de Guaicaipuro o “Púa Ardiente”, cuya construcción original de su sede tenía característica de ser un instituto con campo deportivo y en sus alturas iba a tener sembradíos que servirían para abaratar los costos del mismo. Primeramente funcionó en lo que fue la casa del boticario César Augusto Gottberg, en la entrada de la extinta Hacienda Guanasnal, a partir del año 1.974, y luego fue trasladada a su nueva sede en las tierras donde está el campo de beisbol “Armando Lozano” y que pertenecieron a la desaparecida Hacienda “El Añil”.
Esperamos que nuestros lectores (as) disfruten a plenitud estos relatos antes descritos, los cuales tienen mucha veracidad y que encierran momentos interesantes que nos deben llevar a una gran reflexión sobre los aspectos fundamentales que han ido acabado con nuestras tradiciones culturales y que han puesto a un lado el verdadero conocimiento de la historia como ciencia y que tiene sus leyes naturales como es el desarrollo y el progreso sostenido de los pueblos.
A su vez les damos honras eternas a muchos d los cultores populares pertenecientes a las más diversas castas y clases sociales de nuestra sociedad, que con el corazón abierto y con sus aportes dados hace varias décadas atrás han hecho posible un cumulo de ideas, que no pueden ser ocultadas y que tienen que salir al trasluz del conocimiento, en ras de poder reconstruir nuestra memoria popular colectiva.
Los miembros del MBLP y del Palabreo Popular General en Jefe “Manuel Carlos Miguel Piar y Gómez”, y bajo la conducción de nuestro Coordinador General Víctor Juvenal Aponte Aguinagalde les damos las gracias a quienes dirigen esta página de Monografías.com en internet, ya que han hecho posible dar a conocer todos nuestros trabajos históricos, que de hecho no hay dinero posible para pagar lo que en ellos hay contenidos, que es el conocimiento universal de nuestros antepasados preservados en nuestras memorias y que han sido transmitidos en forma oral a través de los tiempos de padres a hijos.
Igualmente les damos nuestros saludos a mis Queridos Hermanos francmasones pertenecientes a La Gran Logia de Masones Unidos de Venezuela en Guayana bajo la dirección del I:. y P:. H:. Luis Cohen Bonalde y la Respetable Logia Simbólica General en Jefe “Juan Uslar” Nº 5 en el Oriente de San Félix-Edo. Bolívar, como al Maestro Masón Elduin José Moffé en El Pinar-Tucani, Municipio Caracciolo Parra y Olmedo en El Vigía-Edo. Mérida, y no podemos dejar atrás al dirigente revolucionario William José Benavides Rondón, Diputado por Monagas ante la Asamblea Nacional y miembro de la Dirección Nacional del Movimiento Revolucionario Tupamaro (MRT).
Disfruten la verdad sobre Las Minas del Jefe de Jefes Guaicaipuro en el Valle de Petáquire en Carayaca durante sus 38 años de vida como mortal y guardián de nuestras montañas y costas milenarias. “El Lancero de Las Montañas” supo interpretar la filosofía de su tiempo que se fundamentó sobre el origen, destino y profundo significado de lo que fue su vida entre sus guerreros y pueblos originarios que convergieron en la defensa de nuestras tierras, hasta llegar a perder sus propias vidas; en donde el oro y el dorado verdadero fueron sus propias tierras; que los vieron nacer, crecer, corretear entre sus riquezas naturales y no naturales, siempre dentro del espíritu mágico religioso y animista que les brindó las fuerzas telúricas de nuestra madre naturaleza, que van más allá de los mitos y leyendas, y donde la experiencia acumulada de siglos quedó ejemplarizada en sus gestas heroicas que libró en contra de quienes osaron mancillar el suelo sagrado de nuestra tierra a mediados del siglo XVI.
El Gran Diao Manaure prefirió de retirarse de sus tierras en la sierra coriana, con rumbo desconocido hacía las tierras apureñas del Arauca y en busca de sus antiguos orígenes, que antes caer prisionero con su pueblo y en manos del garrapatoso Capitán Juan de Ampíes. Hay una profecía de la Nación Charrúa en el sur de nuestra América, que reza así. – “… Después de siete generaciones de hombre blanco comiendo de esta tierra, regresará el espíritu de nuestra gente…”.
¡Glorias eternas a los Jefes de Jefes Charaima, Catia, Catuche y Guaicaipuro!
¡Gloria eterna al Gran Diao Manaure!
Hoy por hoy estamos regresando a la raíz fundamental de los grandes problemas de los pueblos, que no es otra cosa que defender a la Madre Tierra, en base al desarrollo tecnocrático creado por las grandes potencias del mundo y que va en detrimento de la humanidad misma, en base a su propia existencia. El mejor vocero de los pueblos del Tercer Mundo y de los No Alineados, ha sido el Presidente de la República Plurinacional de Bolivia, Evo Morales, quien en todas las instancias internacionales ha abogado porque se resuelva el calentamiento global y sobre  las desapariciones de selvas y ríos en todos los continentes de nuestra única nave espacial, el Planeta Tierra.
¿Cuál sería la filosofía conservacionista del Jefe de Jefes Guaicaipuro, señor  Herrera Guevara?
- Si revisas las grandes oleadas migratorias en estas tierras y en todo el Continente Americano, nos encontramos que no somos de aquí, ya que las circunstancias han conllevado a nuestros antepasados a moverse consuetudinariamente por todas las tierras del planeta, en aras de preservar la vida humana y siempre buscando mejores condiciones de vida y de sustentabilidad en el desarrollo de un modelo civilizatorio que ya está agotado.
Siempre estaremos en movimiento constante y permanente, como lo está nuestro planeta, su satélite  y la galaxia dentro de ese inmenso universo desconocido por nosotros, pero que los antiguos conocían con gran habilidad y destreza y que fue lo que les permitió avanzar por milenios y centurias en todas esas inmensidades de aguas que conocemos como océanos y en esas cordilleras que ahora llamamos continentes, y que han quedado grabadas en los petroglifos que conocemos en toda nuestra parroquia y en otras regiones del país.
Guaicaipuro nos enseñó dentro de su primigenia filosofía que la experiencia humana tiene un valor incalculable, que no se puede medir sino a través de los tiempos y las edades, lo sobrenatural lo conllevó a respetar la naturaleza, dándole códigos sobre la moral revolucionaria aplicada a su realidad y entorno, lo cual lo llevó a convertirse en el más grande guerrero de nuestra historia en su debido tiempo.
Si nosotros luchamos por la defensa de estas tierras, como lo hicieron Los Taramaquas o Tarmas en ese ayer remoto, ya que porque en nuestras venas circula una realidad efectiva, que nos señala el derrotero que los espacios geográficos nos encaminan hacia la consecución de la victoria final, que no es otra cosa, que la aplicación del Socialismo Indoamericano, como lo señalara el científico social y francmasón peruano José Carlos Mariátegui. Esa fue la filosofía del Gran Señor Guaicaipuro y yo quiero cerrar estas palabras con estas letras del escritor Jorge Luis Borges: - “… Un hombre se confunde gradualmente con la forma de su destino. Un hombre es, a la larga, sus circunstancias…”.
¡Eso fue el Doopotorü Guaicaipuro!
Alejandro  Spangenberg  “Hijo  del  Trueno”,  en  el  prólogo  que  le  hizo  al  libro  escrito por
Alejandro Corchs titulado “El Regreso de Los Hijos de La Tierra”, nos señala lo siguiente:
- Las antiguas culturas de América consideraban que todos los seres de la creación eran portadores de una enseñanza o medicina sagrada. Que cada uno d ellos era una parte significativa e insustituible del Gran Circulo de la Vida y que por tanto en el camino hacia la plena realización d nuestro Ser, nosotros, el pueblo de los “dos piernas” debíamos prestar mucha atención a sus formas d vida para poder captar el mensaje dejado por el Gran Espíritu en cada una de sus criaturas. (p.7).
A raíz de la firma de los acuerdos de paz entre el gobierno colombiano y las FARC-EP en días pasados en la bella y siempre heroica ciudad de Cartagena de Indias en el Depto. de Bolívar en La República de Colombia, pudimos notar que entre las partes en conflicto salió a relucir el perdón mutuo, gracias a las exigencias de las víctimas, en las discusiones que se dieron en La Habana-Cuba, que es lo que permite que una raza altiva deje a un lado décadas de sangre, dolor y muerte, en donde la integración al fin le dé a esa nación bolivariana, el aval de ser una verdadera nación dentro del juego de las naciones.
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General Francisco de Miranda
Alejandro Spangenberg para regenerar las heridas del pasado inmediato o más  lejano de nuestra historia en la patria grande, que es América, nos continua   deleitando
con la forma de seguir adelante ante cruciales momentos como esos que casi puso al borde de desaparecer el Estado-Nación en la tierra neogranadina con anexiones históricas de viejos territorios que siempre serán venezolanos, porque así han estado tipificada en todas las constituciones que el pueblo venezolano se ha dado a través de la historia. He aquí sus letras esperanzadoras:
· El Gran Espíritu nos ha dejado en la forma de vida de esta hermanita del mar, la enseñanza profunda de cómo convertir el dolor, la violencia y el sufrimiento en una obra de arte. Cómo transmutar la desesperación, el
miedo y el dolor que se esconde en la violación del espacio sagrado de cada uno en belleza, amor, orden y verdad. (p.7).
¿Cómo concibió la libertad el Jefe de Jefes Guaicaipuro, Dr. Alfonzo Vaz?
· Guaicaipuro concibió la libertad tal cual como la interpretó en los momentos finales de su propia existencia física, dándole a sus ejecutores y a quienes los traicionaron en ejemplo de gran dignidad, que es propia en los hombres de su entera raza. Yo creo que él unió la responsabilidad y el amplio deseo de la libertad en todas sus manifestaciones, y eso es lo que lo hace inmortal ante los demás jefes aborígenes y ante los mismos conquistadores españoles, que más que temerle, le admiraron por su valor temerario y su destreza estratégica y operacional en los diferentes combates que libro por la defensa de estas tierras que ahora nuestros ojos vuelven a ver en este presente y que están en muchas partes tomadas por asiduos descendientes de aquellos barbaros que creyeron con el uso desmedido de sus armas y sus enfermedades endémicas acabar con aquella raza conformada por hombre y mujeres indómitos, dueños de esta creación inmensa que fue la Civilización Katugua de la Gran Confederación de Los Taramaquas o Tarmas.
El filósofo Jean Paul Sartre decía que “estamos condenados a ser libres, nuestra libertad no tiene límites, excepto la libertad misma”. Guaicaipuro concibió la libertad como la causa de sus justas luchas y la condición de ser libres fue la razón que lo impulsó a dar su última gota de sangre en contra de aquellos invasores hispánicos que trataron de exterminarlos y de apropiarse de su heredad, la tierra venezolana de Car-Hua-Ná.
El más grande indigenista de Hispanoamérica fue el Generalísimo Sebastián Francisco de Miranda y Rodríguez, quien concibió la libertad de nuestros pueblos bajo la concepción de un Nuevo Mundo Indo-Americano presidido por un Incanato que les restituía a nuestros indígenas el control de todo este hemisferio meridional dentro de lo que es el mundo occidental. La figura del INCA volvería a caminar por las tierras que fueron invadidas por los conquistadores españoles y portugueses, como por los piratas, filibusteros y bucaneros ingleses, franceses y holandeses. He aquí las palabras del Precursor de la Independencia Americana: “… Ningún pueblo sin  filosofía y gran instrucción puede preservar su libertad…”.
¿De dónde arranca la vida comunitaria de las aldeas que conformaron La Gran  Confederación de Los Taramaquas o Tarmas, amigo León Morales?
Ciertamente podemos decir que los orígenes de la Gran Confederación de los Taramaquas (Tarmas o Taramas) fue el producto de una tradición milenaria del gran horizonte civilizatorio Orinoco- Amazonense que aparecieron en estas tierras aproximadamente en el año 7.000 antes de la presente era.
Las diferentes aldeas y caseríos que conformaban a la nación de Los Taramas o Tarmas    tuvieron una forma de vida comunitaria, donde las necesidades básicas se cubrían con el trabajo colectivo de sus miembros, ya que nadie se apropiaba del trabajo ajeno. El producto del trabajo de la tierra era distribuido equitativamente y conforme a las necesidades de los miembros de las comunidades. Con relación a la división del trabajo se basaba en el sexo; los hombres elaboraban sus armas, construían sus chozas, canoas y  herramientas de trabajo para la agricultura, la caza y la pesca.
Las mujeres trabajaban en la recolección de los productos del cultivo, en la molienda de los granos, en los hilados de sus vestimentas, en el cuido de los niños y en la elaboración de las bebidas en las ceremonias. En cuanto al usufructo colectivo del suelo, no llegaron a conocer la propiedad privada sobre el suelo, ya que tenían una relación armónica con la naturaleza; respetándose los sistemas bióticos y abióticos naturales, ya que se consideraban parte integrante de la naturaleza.
En relación a la organización social tribal, las familias vivían en un asentamiento común donde hacían vida comunal, ya que la densidad de la población dependía de la capacidad productiva de  la comunidad y de la cantidad de miembros en pro de la producción misma, dentro de ese medio natural. Si la comunidad crecía más allá de sus límites, se subdividía y se desplazaba, asentándose en otro lugar. Los dopootos, curanderos y guerreros no constituían un sector privilegiado. La estructura económica, producción, consumo e intercambio indígena en la época colonial, se fundamentó en el factor básico de toda sociedad que no es otra que La Tenencia de la Tierra.
Cabe decir, que las mismas fueron instituidas en nuestro continente en los tiempos de la conquista y la colonización española, específicamente en nuestra patria, a través de las Bulas Alejandrinas que dictó el Papa Alejandro VI “Borgia” en 1.493. Quien habiendo nacido en España dividió estas regiones allende al Océano Atlántico en beneficio de los reinos de España y Portugal. Obligando a las naciones europeas a darle un violento y más sostenido desarrollo económico; abriéndose el comercio a grandes distancias. Dichas bulas papales estaban enmarcadas en las viejas teorías medievales, como en la implementación del régimen feudal en las colonias; en donde los pueblos aborígenes perdieron su soberanía bajo el malsano criterio de falsas fundaciones o cristianización de comunidades indígenas que existían en estas tierras desde tiempos inmemoriales.
El indigenista y antropólogo Saúl Rivas-Rivas en sus andares como investigador etnográfico venezolano, nos legó estas letras: - “… Ninguna nación, continente o pueblo libre, soberano e independiente, funda su herencia cultural en el culto al colonialismo y a sus viejos y nuevos conquistadores…”.
Sin embargo el escritor Félix Piñerúa Monasterio en “Mensajes Brujos y la Personalidad del Venezolano”, nos señala lo siguiente sobre porque los conquistadores españoles y sus secuaces los frailes y monjes católicos que vinieron en el carrusel atlántico justificaron su violencia criminal y genocida en nuestras tierras y en contra de nuestros antepasados Los Taramaquas o Taramas (Tarmas):
· El conquistador, para sobrevivir tuvo que mantener poder de vida y muerte sobre la población indígena. Adquirió poder sobre las riquezas, las tierras y las vidas de los indios. Este poder fue compartido por la Iglesia Católica quien adjudicó el poder sobre sus almas, utilizando a otros sin tomar en cuenta el daño que se les estaba haciendo en una actitud típica del Trepador. (p.75).
Y más adelante nos da a conocer lo siguiente sobre las consecuencias que produjeron los traumas que diezmaron a nuestros pobladores originarios, desde los tiempos mismos de la conquista española  en el siglo XVI, hasta nuestro día en el siglo XXI, y más aún cuando expresamos a vox populi, que estamos en el “Socialismo del Siglo XXI”:
· La forma de entrada del español al interior del continente americano fue lo que se conoció como la Guerra de la Conquista. La violencia ejercida sobre la población aborigen, como medio de usurpar sus bienes, comprendía dese la esclavización del indígena hasta su eliminación física.
Una vez cumplida la fase preliminar del sometimiento, la población nativa quedaba bajo la férrea potestad de los conquistadores. El trabajo concebido hasta la muerte constituyó el modelo de explotación adoptado para la extracción de los recursos, independientemente de las características de éstos o de las zonas donde pudieran localizarse. El conquistador, con la obsesión por los metales, continuaba diezmando las comunidades indígenas, luego de despojarlas de sus tierras. (p.85).
¿Y ahora en la V República no se estarán practicando esos males en contra de  nuestros indígenas en la Amazonía y en la Guajira venezolana?
¿Cuándo  es  que  nuestros  indígenas  son  realmente  oídos  en  nuestra  patria  desde  que      es
República, señor Herrera Guevara?
· Yo siempre he creído que después de la imposición de la civilización española a través de la barbarie de la Casa de Habsburgo y de sus lacayos de El Vaticano en el siglo XVI y en contra de los pobladores de estas tierras y de este continente allende al Océano Atlántico y en especial en la cuenca caribeña, con todo el aval que se merecen, yo tengo que reconocer con nuestros hermanos wayuus o guajiros han sido los más organizados en la defensa de sus tierras y en la preservación de sus tradiciones, a pesar de sus orígenes arawacos, que fue la tercera oleada migratoria que invadió este hemisferio desde el Paraguay.
¿Por qué usted señala eso, señor Herrera?
· Los guajiros nunca fueron conquistados por los invasores hispánicos, esa es una gran verdad, vale. A pesar de familias arawaca como ellos fueron sometidos en el occidente del país, como en las islas de Aruba, Bonaire, Curazao, Margarita, Santo Domingo (La Española), Puerto Rico (Borinquén), Cuba (Juana), donde fueron exterminados en su totalidad, sobreviviendo en las tierras fronterizas de los departamentos colombianos de La Guajira y el César, y en el caso venezolano en el Edo. Zulia. Claro está, hay familias Arawaca como los Seminolas y Apaches en USA y México, y en algunas regiones de Guyana, Guayana Holandesa y Guayana Francesa.
Durante el gobierno del Gral. Eleazar López Contreras, la defensa de la frontera zuliana con Colombia se le dejó a cargo al abuelo del jefe guajiro “El Torito” Fernández, quien nunca permitió el paso por esos lares de contrabandistas y de ladrones y asaltantes de camino, ya que se le extendió el grado de Coronel, para que ejecuta sus acciones en conformidad con sus leyes ancestrales.
Yo considero que a partir de los años 70, es cuando los indígenas venezolanos comienzan a ser oídos en todos los foros nacionales e internacionales, con películas como “Yo Hablo a Caracas” y “Caño Manamo”, en donde el cineasta Ramón Azpúrua, salido de la misma clase dominante, nos da a conocer los atropellos que se estaban gestando en contra de los legítimos dueños de todas las tierras de esta nación, donde un piache Yecuana eleva su voz protestaría en contra del proceso de transculturización religiosa impuesta por “Las Nuevas Tribus”, como ente de penetración norteamericanas a través de la CIA, en nuestra Amazonía. En otro orden de ideas se denota la destrucción ecológica y el desplazamiento de la etnia Warao de sus milenarias tierras ancestrales, para crear un canal de navegación para desplazar la minería de la región guayanesa hacia los grandes emporios del poder económico mundial en Europa, Asia y USA.
¿Quiénes incidieron en desenmascarar las pretensiones de Las Nuevas Tribus y de las empresas mineras de USA, en esa zona guayanesa, amigo Vítico?
· Los mejores voceros de nuestros indígenas han sido Samuel Niño, Esteban Emilio Mosonyi, Gerald Clarac y Saúl Rivas-Rivas, sobrino de Zoilo Rivas, quien por años fue Presidente de Ferrocarriles de Venezuela, nuestro gran amigo, que aun siendo adeco es una persona cuerda en cosas de tenencia de tierras. Realmente los gobiernos adecos y copeyanos le han servido a los intereses del Pentágono norteamericano, en donde personeros como el bandido de Octavio Lepage y su curruña Paulina Gamus han tratado de frenar cualquier iniciativa que vaya a favor de los desheredados de la tierra, que gente tan peligrosa, vale.
Los gringos se escudan detrás del Instituto Lingüístico de Verano y Las Nuevas Tribus para andar echando vainas en esas tierras guayanesas y apureñas, ya que esa gente lo que anda es buscando material estratégico para continuar en sus planes de dominación imperialista a nivel global, donde también cuentan con la ayuda de los Mormones de la extraña Iglesia de Jesucristo de los Últimos Días, como de los Testigos de Jehová y Los Adventistas del Séptimo Día, ya que todas esas vainas se escudan detrás del Teo-Imperialismo, como forma de dominación, en la cual usan a Dios como su aliando para transculturizar a quienes son los verdaderos dueños de las tierras en Venezuela, Los Indígenas
¿Por qué se crearon Los Resguardos Indígenas, amigo León Morales?
· Presumimos que fueron lotes de terrenos que los conquistadores les dejaron a los indígenas que ellos sometieron para que las trabajaran y tuvieras sus bohíos, familias y anímales. Pero como esa gente forastera se cogían hasta lo que vide sus ojitos benditos por “Dios”, entonces se fueron dando litigios de tierras en todo el país, en aras de poder preservar los que habían heredados de sus propios antepasados.
Así fue como se fueron dando las luchas de Los Comuneros Indígenas de Tarmas, entre 1.837 y 1.841. Otra de las figuran con que jodieron a diestra y siniestra, fue con la tal “dotación de lotes de tierras” a los aborígenes que eran ladinos y estaban sometidos a través de la reducción militar y luego con la famosa doctrina de indios llevadas a cabo por los ensotanados católicos en sus misiones. Desde el punto de vista del derecho mismo aplicado a la tenencia de la tierra, quien mejor nos puede explicar esa vaina es el amigo Angel Herrera Guevara.
¿Háblenos sobre lo que ha dicho el investigador León Morales, Angel Herrera?
· A pesar de que el Cacique Hilario Tortoza fue el abanderado de los indígenas de Tarmas en los tiempos de las guerras campesinas en Venezuela, sobre esa vaina se dictó una Ley que fue aprobada el 25 de mayo de 1.885, en donde se tocaron las regiones como Amazonas, alto Orinoco y la Guajira. La incipiente burguesía nacional creada por el viejo Antonio Leocadio Guzmán y su mal hijo Antonio Guzmán Blanco, les dieron un desarrollo y expansión al latifundismo lleno de terrófagos en todo el sur de nuestra patria, que se hizo muy extensivo en las tierras andinas y en los estados Falcón, Lara, Barinas y Anzoátegui.
Una de las figuras nefastas creadas por todos los gobiernos venezolanos, fue cuando crearon La Ley de Tierras Baldías y Ejidos, el 11 de junio de 1.911, casi en la víspera del comienzo de la explotación petrolera por empresas inglesas y norteamericanas. De esa manera fueron invadiendo las tierras de los antiguos resguardos indígenas.
¿Por qué el Dr. David Morales Bello decía que el Resguardo Indígena de Tarmas no existió, señor Herrera Guevara?
· Esos grandes carajos se fueron metiendo en nuestras tierras de Carayaca, basándose en esa misma Ley que ya mencionamos anteriormente. Debido a que los indígenas del centro del país como en las regiones andinas, se habían mezclado con personas de otras etnias o inmigrantes, dándose paso a un mestizaje, que fue lo que permitió que a partir del 16 de agosto de 1.936, para que declarasen a muchas tierras en donde aún vivían los descendientes de los indígenas, que defendieron y mantuvieron para la posteridad las tierras de sus resguardos, y que luego les fueron expropiadas, bajo las figuras de “extinguidas comunidades indígenas”, para dar paso de esa forma a los ejidos nacionales y municipales.
¿Y dónde estuvo el remate de esa vaina, amigo Vitico?
· Lo más grave fue el Plan de Emergencia que creó el Vicealmirante Wolfang Larrazábal Ugueto en 1.958, donde la gente abandonó las tierras agrícolas y de cultivos, Para irse a engrosar los cordones de miserias en las grandes ciudades del país. Y lo más verraco fue cuando la violetera de Rómulo Betancourt desarrolló una Reforma Agraria que fue acabado con la producción nacional, convirtiéndola en mercado internacional de puertos, antesala del liberalismo económico visto por Alberto Adriani y su amiguito burgués Arturo Uslar Pietri.
¿Qué opina sobre el criterio de Civilización o Barbarie durante las etapas de conquista y colonización, Dr. Alfonzo Vaz?
· La Civilización KATUGUA que fue la que existió en todas estas tierras antes del siglo XVI y más allá del mismo, en lo que ahora es la República de Venezuela, la cual estuvo conformada por pueblos y aldeas que tuvieron criterios de unidad nacional y comunitaria en el desarrollo de su modelo societario, como lo fue el socialismo indo-americano. La Barbarie tuvo su epicentro bajo los modelos de explotación mercantilista que nacieron durante la era feudal en Europa y que fue trasladada a Nuestra América Siempre Rebelde en los bajeles que traían La Teología de La esclavitud, como arma de desarraigo, de quienes ejercieron el dominio de estos lares, desde los mismos días de la creación biogenética, en manos de Bochi y Amavalicá, creadores del mundo cosmogónico de Los Tamanacos.
Ahora cuando ganó el “NO” en la República de Colombia, en relación al plebiscito que se hizo para aprobar los acuerdo de paz contraídos entre el gobierno del Presidente Santos y el alto mando de las FARC-EP, después de casi seis décadas de una guerra in-sostenida que ha producido miles de miles de muertos, entre las partes en conflicto, y que nació con la muerte del tribuno Dr. Jorge Eliecer Gaitán en 1.948 y que tuvo su mayor auge con la aparición de la República de Marquetalia, en donde el Comandante Manuel Marulanda Vélez “Tiro Fijo”, le dio faceta a una organización militar salida del campesinado colombiano y la cual se convirtió en una referencia con matices y criterios bolivarianos que ha desenmascarado la barbarie paramilitar desarrolla por el Ex-Presidente Álvaro Uribe Vélez, desde hace muchos años atrás y que ahora fortalece con la victoria a medias obtenida en días pasados.
La mejor descripción sobre la “Barbarie”, nos las describe Fernando Mires en “Democracia o Barbarie”, cuando hace referencia a Tocqueville en “La Democracia en América”:
· Un régimen que ha vivido, durante siglos, bajo el sistema de casta y clases, no alcanza un estado social democrático más que a través de una larga serie de transformaciones más o menos penosas, con la ayuda de violentos esfuerzos y tras numerosas vicisitudes, durante las cuales los bienes, las  opiniones y el poder, cambian rápidamente el lugar. (p.6).
Lo que si es cierto, es que los gobernantes de Latinoamérica, no pueden continuar observando a las masas como un antro de multitudes acéfalas de venganzas, las cuales ahora provienen más de las ciudades, que d los campos mismos. Los desheredados de la tierra, tanto ayer, como hoy en día, en su haber tiene clara concepción de lo que empíricamente manejan dentro de su interpretación anti- globalizante y signadas en el neoliberalismo que excluye en su mayor parte a la población que engrosan las filas de la marginalidad, pobreza extrema, pobreza, clase media y a la burguesa baja.
¿Qué más le pudo haber contado su abuelo sobre Petáquire, señor Herrera Guevara?
· Mi abuelo me contó algo muy interesante, que el dique de Petáquire tenía una altura aproximada de 50 metros de alto y como unos 300 metros de largo. La gente que trabajó allí sacó el oro parejo, no la gente del pueblo, sino los ingenieros y los dueños de la empresa, ni siquiera sus trabajadores.
Hay unas palabras que con mucho énfasis señalaba sobre esa parte de la zona fría de Carayaca, y que sobre Petáquire tuvo que ver con el ingeniero norteamericano M. Albert, quien comentó estas maléficas palabras: ¡Damned Petáquire!
¡Condenado Petáquire!
“Y en verdad fue como una maldición, ya que esas tierras siempre han estado en litigio y a quienes desde tiempos inmemoriales han vivido allí, los han ido desalojando desde esos oscuros y lejanos días de la era gomecista, ya que la familia Padilla Rodríguez se amparaba bajo el látigo amenazante e inclemente, cobarde, traicionero y vil del Jefe Civil General Juan Rodríguez, sirviente de la casta dominante de Carayaca, y guardián del General Juan Vicente Gómez Chacón.
Esa gente también compró la posesión llamada “El Arbolito”, desde donde Ricardo Zuloaga y sus parientes Oscar Augusto Machado y su sobrino Oscar Zuloaga en compañía del Dr. Pedro J. Azpúrua Feo comenzaron la construcción de la primera represa hidroeléctrica que se hizo en Venezuela. Lo que si era verdad, fue que a la planta de Caoma la terminaron de construir en 1.923, debemos entender que esa Hacienda Caoma fue propiedad del Gral. Luis R. Caspers, héroe de la Federación.
¿Cómo fue que el Capitán Francisco Fajardo fundó el rancherío de indios pescadores de  Catia de La Mar, amigo León Morales?
- Mira, vale. Los Taramaquas o Tarmas que estuvieron establecidos hacia la región de los jefes tarmeños Guaicamacuare y Paisaná, es muy probable que vieran con buenos ojos al Capitán Francisco Fajardo y les cedieran las tierras de Curupao, en el señorío del Jefe de Jefes Catia, que son las mismas tierras donde hoy está el Balneario Público de Catia de La Mar y Las Colinas de Catia de La Mar, ya que su madre Isabel era sobrina del Jefe Naiguatá y era nieta del jefe de Jefes Charaima.
Francisco Fajardo era hijo del Capitán Diego Fajardo, eso nos indica que Los Taramaquas y Tarmas, si fueron una fusión de arawacos (guaiqueries) con caribes ((cumanagotos) de la costa y las montañas. Por eso los indígenas tarmeños fueron caribes ciparacotos. Lo más curioso es que la llave de la iglesia colonial que hubo en el Alto de Curupao, en la actualidad está en manos del señor Juan José Blanco Fumero “Cara de Perro”, debido a que él se la pidió al último cura que tuvo ese templo católico, cuando destruyeron al pueblo antiguo de Catia de La Mar, para poder construir ese balneario y hacerle los muelles a la empresa Vencemos, que era del facineroso don Eduardo Mendoza y Goiticoa.
¿Y quién es Juan José Blanco Fumero, Angel Herrera?
- Ese es un coño de madre, que es amigo mío, ja, ja, ja. “Cara de Perro”, yo tengo entendido que era de familia canaria que se vino de Caracas a vivir por los lados  de Mamo en Catia de La Mar, esa familia se dedicó a la agricultura y fueron muy buenos arando esas tierras con arados movidos por bueyes. Además tuvieron muchas cabras y chivos en esas tierras, que son muy calientes y xerófilas, propias para las serpientes cascabeles.
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Juan José Blanco Fumero “Cara de Perro”
Juan José Blanco Fumero llegó muy joven al pueblo de Tarmas y allí se casó con Zenobia Rangel Hidalgo en 1.952. Epifanía Mayora me contó que su hermano Angel María Mayora fue quien lo llevó a una fiesta que hubo en el pueblo, y desde esa época está viviendo allí. “Cara de Perro” fue agente de la seguridad nacional en tiempos de Pérez Jiménez, era muy duro  como funcionario policial, de allí es que le viene ese apodo, que en la práctica le queda muy bien.
“Cara de Perro” pasó momentos trágicos cuando tumbaron al Gral. Pérez Jiménez en 1.958, ya que le encontraron una lista en donde habían varios nombres de personas de Carayaca y Tarmas, que iban a ser asesinados por sus prodigiosas manos. Claro está, esa gente era de AD, PCV, URD y COPEI, pero él salió ileso de esa vaina y finalmente se convirtió en adeco, y por eso consiguió ese trabajito de conductor de ambulancias en el Hospital Dr. “Eudoro González” en Carayaca.
¿Qué fue lo que pasó entre los jefes Guaicamacuare y Paisaná en esos días, amigo León Morales?
- Ambos jefes tarmeños tuvieron ideas contrarias el uno del otro, sobre el asentamiento del Capitán Francisco Fajardo en las costas de Catia de La Mar, ya que Paisaná se dio cuenta de las intenciones malsanas de Fajardo en contra de toda la indianidad tarmeña que hubo en esos parajes y costas, ya que ese traidor mestizo margariteño estaba en sus afanes de buscar oro y tomar posesión de todas esas comarcas en nombre del Gobernador Pablo Collado y de su lejano y maricón Rey Felipe II, hijo de Carlos “El Grande”, ladrón y asesino a la distancia.
Mientras que Guaicamacuare no lo vio así y se prestó a la jugada de Francisco Fajardo, lo que llevó a la horca al valeroso guerrero tarmeño Paisaná, como a varios guerreros más que le acompañaban en esa gesta libertaria en contra del traidor Fajardo.
¿A cuales conquistadores españoles de gran fama en estas tierras dieron de baja Los Taramas  o
Tarmas, Vitico?
- Los Taramaquas o Tarmas dieron de baja a varios jefes españoles que fueron muy importantes en la conquista de estas tierras durante el siglo XVI. Uno de esos adelantados fue el Capitán Diego García de Paredes quien venía con el nombramiento de Gobernador de Popayán en el Nuevo Reino de Granada, cuya llegada sería supuestamente a la ciudad de Cartagena de Indias. Ese bandido con sus huestes de mercenarios asesinos iba a bordo del navío San Juan Bautista y bordeando las tierras de Mare abajo en los predios del guerrero tarmeño Pariata y del Señorío del Jefe Maiquetía, en las tierras que se conocieron como el Cabo de Joao Branco o Juan Blanco, buscando a sotavento del poblado de Catia de La Mar, se adentraron en las tierras que dan con la desembocadura y el valle del Río Mamo, en donde gobernaban los principales Guanauguta, Prepocumate  y Mamacuri “Padre del Acure”.
El Capitán Diego García de Paredes desembarcó en la tarde del 4 de septiembre de 1.563, en la zona de mamo en busca de agua y de alimentos, que son las mismas costas y playas en donde hoy se encuentran las instalaciones y los cocales del Círculo Militar de Mamo. Los Tarmas simularon que recibirían bien a esos degenerados españoles y los hicieron caminar hacia la ensenada del Rio Mamo y allí decidieron eliminar a esos criminales españoles, donde les quitaron unas valiosas joyas pontificales y un cáliz de oro que les llevaban los condenador al Obispo de la Provincia de Charcas, Fray Domingo de Santo Tomás. El jefe tarmeño que idealizó la muerte de Diego García de Paredes fue
Guanauguta.
¿Y cómo fue la muerte del coño de madre de Juan Rodríguez Suárez, amigo León Morales?
- De ese gran maldito asesino español se encargó nada más y nada menos, que el Jefe  de Jefes Guaicaipuro. A ese gran carajo le lavaron el flux en el año 1.560, ya que ese hombre andaba del timbo al tambo buscando oro en todas las minas que hubo en las tierras de Los Taramaquas o Tarmas. Previamente, el Jefe Sunaguto anduvo detrás del ladrón de Pedro de Miranda, quien en sus afanes auríferos andaba de predio en predio y de señorío en señorío buscando oro para llevarle a su compinche el Gobernador Pablo Collado en El Tocuyo.
Juan Rodríguez Suarez logró burlas las acometidas de los jefes Toconai y Paramaconi “Cabeza del Caimán” y jefe del valle de Caraca-Llaca o Karai-Aká (Carayaca), ya que dicho guerrero tarmeño también acoso al Capitán Julián de Mendoza en lo que fue la antigua Villa de San Francisco en tierras de Los Taramaynas o Tarmas en Caracas. Carajo, hasta que Guacaipuro le dio matarile-ron por los lados de San Pedro del Guayro (San Pedro de Los Altos). Sin antes recordar, que le había matado dos hijos a ese conquistador español, de quien se dice cristianizó a la ciudad de Santiago de Los Caballeros de Mérida.
La verdad es que era imposible que el degenerado de Juan Rodríguez Suárez se salvara de lo que le esperaba, ya que también fue acosado por el Jefe Terepaima. Si hay que dar a conocer que los indígenas que más combatieron en tierra firme de América, la verdad es que tenemos que decir que Los Taramaquas o Tarmas fueron los que más bolas le echaron a la vaina durante la resistencia indígena del siglo XVI.
A otro que pasaron para el otro lado del páramo, fue al Capitán Luis de Narváez, ese tampoco vio luz, a ese matarife de indios, lo ensartaron los guerreros de las aldeas Tarmas de los Meregotos y Arahuacos en el sitio de Tapatapa en 1.563.
Al Capitán Julián de Mendoza lo abatió el Jefe Prepocumate, propinándole un fuerte machetazo  en la cabeza en su maldita encomienda en el Río Mamo. Después de haber sido conminado por Parmanacay a una wazabara (fiesta) en esos predios del que se había apoderado dicho conquistador español a costa de la desolación y muerte de muchos combatientes Tarmas. El coño de madre de don Francisco de Vides trató de vengar la muerte de Mendoza, y fue repelido arrechamente por Parmanacay, a finales de 1.569. A raíz de esos sucesos, el Capitán Garcí González de Silva, con sus bandas criminales logró darle muerte al heroico jefe tarmeño Prepocumate.
¿Puede nombrarnos una de las batallas famosa donde participó Guaicaipuro, Dr. Alfonzo Vaz?
· Yo pienso que una de las más importantes fue la Batalla de San Pedro del Guairo (Los Altos), en la confluencia de las aldeas de Las Adjuntas y Macarao de la Gran Confederación de Los Taramaquas o Tarmas, donde tiene su origen el Río Guaire. En esa acción de armas, el Capitán Diego de Losada tuvo que replegarse hacia el valle de San Francisco  en Caracas, donde fue asediado por el Jefe Caricuao en 1.567.
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Sitio de Las Guayabas o cementerio de Carayaca, año 1.930
La Lic. Alida Marina Carapaica González de González sobre su antepasado el guerrero tarmeño Carapaica, nos contó lo siguiente:
· El guerrero Carapaica ejerció su mando en el pueblo de Tarmas, ya que él fue parte de la aldea de los Taramaynas de la Gran Confederación de Los Taramaquas, alcanzando sus dominios y señorío hasta las tierras del Dopooto Macarao, su compañero de luchas en contra de la invasión a sus tierras por parte del Capitán Rodrigo Ponce.
El Capitán Diego de Losada mandó a sus fuerzas invasoras a atacar las aldeas de Los Tarmas que habitaban en la parte alta de las serranías que corren hacia el mar en 1.567. Pero, Carapaica, quien fue un guerrero valiente y tomando su fotuto llamó a sus hombres a combatir a las fuerzas que incursionaban en sus predios y señoríos.
Los invasores estuvieron comandados por el Capitán Rodrigo Ponce, hijo del gobernador de la Provincia de Venezuela en El Tocuyo, quién entró en esos lugares con 40 soldados a pie y cinco a caballos, comandados por los capitanes Francisco Infante y Alonso Ruiz Vallejo; en donde el propio Carapaica hiere de muerte al Capitán Diego de Henares y al cronista Ulloa. Esta batalla se conoció en la historia de Carayaca y del centro del país como “La Batalla de La Quebrada”.
La Batalla de La Quebrada se dio en donde hoy se encuentra ubicado el actual cementerio del pueblo de Carayaca, ya que ese lugar desde tiempos inmemoriales fue conocido como el sitio de Las Guayabas y las fuerzas del Capitán Rodrigo Ponce para llegar allí tuvieron que desplazarse por los antiguos parajes y caminos de la costa, desde Maiquetía hasta Catia de La Mar, en la desembocadura del Río Mamo y desde allí remontaban por Arrecifes hasta caer en ese sitio de Las Guayabas.
El Capitán Rodrigo Ponce, para la posteridad y para dar fe de la existencia del guerrero Carapaica expresó estas palabras en aquellos tiempos: “… estaba entre los gandules uno que llamaban Carapaica, Taramaina de nación…”.
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Don José Andrés Carapaica y doña Rafaela Vega de Carapaica A finales del siglo XIX en el pueblo de San Joseph de Carayaca
¿Qué pasó con Los Tarmas una vez posicionado los genocidas españoles en nuestra tierras tarmeñas, Angel Herrera?
- Amigos míos, la derrota no tiene amigos, pasó lo que tenía que pasar, nojoda. Ya que una vez que fueron sometidos Los Taramaquas o Tarmas en todas estas inmensa geografía carayaquera y norte costera caribeña, los carajos españoles dividieron nuestras tierras en cuatro malditas encomiendas de mierda, las cuales describo a continuación:
	Encomendero
	Encomienda
	Poblada

	Cristóbal Cobos
	Maiquetía
	Indios Tarmas, Tarmas- Petáquires, Guaiqueries.

	Antonio Gámez
	Valle de Tarmas
	Indios Tarmas al oeste de Carayaca.

	Alonso Félix de Aguilar
	Valle del Río Mamo
	Indios Tarmas.

	Juan Pérez de Valenzuela
	Valle de Carayaca
	Indios Tarmas.


¿Puedes explicarnos esa vaina, Angel Herrera?
-
Claro, vale. La vaina te la voy a describir de esta manera:
1º.- La gente habla de la primera encomienda como si fuera en Tarmas, y esa vaina no fue así, ya que esa vaina fue del Capitán José Serrano Pimentel y estuvo conformada por indios Tarmas en la Encomienda de Maiquetía, por los lados en donde está el Hospital San José. Debido a que el Capitán Cristóbal Cobos fue el dueño de la Encomienda de Tarmas en 1.591 y la recibió del Capitán Diego de Losada, creando como una fortaleza en el valle de Tarmas, que presumimos fue por los lados donde estuvo la Hacienda Tarma Abajo, y que pudo haber sido en donde estuvo el pueblo de Tarmas antiguo, que no es el mismo de ahora.
Luego el Capitán Cristóbal Cobos se la trasladó a su subalterno el Capitán Antonio de Acosta, distribuida en un legua (castellana) por cada viento (Norte, Sur, Este y Oeste), consistente en 5.000 varas, donde cada vara equivalía a 0.80 centimetros de hoy en día, partiendo por el centro de la plazuela de la encomienda.
La Encomienda del valle de Tarmas pasó luego a manaos de doña Gerónima de Acosta, y más tarde la adquirió don Juan de Gámez, quien se la trasladó a su hijo don Juan Gámez de Acosta, y a su muerte la heredó su hija doña Francisca Acosta de Gámez.
2º.- La segunda encomienda fue en el valle de Carayaca y estuvo conformada por indios Tarmas, siendo su encomendero el Capitán José Serrano Pimentel, quien también poseía la de Maiquetía. Esta encomienda estaba situada por los lados en donde ahora está el Hospital Dr. “Eudoro González”. Doña Francisca Gámez era casada con el capitán José Serrano Pimentel, pero hay quienes alegan que esa encomienda, primeramente perteneció al Capitán Antonio Gámez.
3º.- Lo que si es cierto, es que la encomienda de indios Tarmas en Mamo, pasó a manaos de don Félix Alonso de Aguilar, quien la heredó de su padre el Capitán Alonso Félix de Aguilar. Finalmente, fue poseída por el Capitán Alonso Rodríguez Santos y por doña Meancia de Landaeta.
4º.- Esta encomienda de indios Tarmas estuvo en Carayaca y fue en primeras del capitán Juan Pérez de Valenzuela, luego pasó a su hijo el Capitán Alonso Pérez de Valenzuela, y finalmente a sui hijo Alonso Pérez de Valenzuela jr. Al quedar vacante esa vaina, pasó a manos del más coño e madre de todos, nada más y nada menos, que al Capitán Lucas Lovera y Otáñez, quien trató de esclavizar al Cacique Juan de Araguaytán con toda su gente, ese si fue un coñísimo de madre, de verdad, verdad, nojoda. Ya que ese maldito fue el que creó todo el peo que ahora tenemos con las tierras de Carayaca.
¿Y cuál fue el carácter Político Indiano que dio comienzo a un feudalismo que aún no hemos podido superar en Venezuela y que tienes sus orígenes con el régimen de Repartimientos y Encomiendas en el siglo XVI, Vitico?
· Esa fue una política muy atrasada que se dio en Europa en tiempos del feudalismo, que fue el régimen social, económico y político que sufrió el antiguo continente durante la edad media. El historiador aragüeño don Federico Brito Figueroa, lo registra en estos términos en su libro “el problema tierras y esclavos en la historia de Venezuela”: “… derecho concedido por merced real a los beneméritos de las Indias para percibir y cobrar para sí los tributos de los Indios, que se le encomendaron por su vida, y la de un heredero, conforma a la Ley de sucesión, con cargo de cuidar del bien de los Indios en lo espiritual y temporal, y de hablar y defender las provincias donde fueron encomendados, y de hacer cumplir todo esto, homenage o juramento particular…”. (p.34).
¿No sería esa vaina el origen del despojo de nuestras tierras en Carayaca y Tarmas?
¿Qué opinas de esa vaina, León Manuel?
· Sí, vale. Esa política real española fue aplaudida por los pontífices romanos, quienes se aliaron en estas tierras para despojar d sus dominios y señoríos a los Taramaquas o Tarmas de la Civilización KATUGUA. El señor Angel Herrera Guevara nos ha dado una clase magistral sobre el desarrollo de las encomiendas en nuestras tierras y que nos ha traído una diversidad de problemas en cuanto a la tenencia de la tierra se refiere.
Hay un detalle llamativo y es que a los primeros encomenderos recibieron las mercedes de tierras, pero no eran traslativas de propiedad, después los descendientes de esos carajos lograron que se les trasladaran a la generación siguiente y así lo fueron haciendo hasta pasar al régimen de haciendas, que es la máxima expresión de la explotación del pueblo africano en nuestras tierras. Lo más curioso y coño de madre, fue que ese régimen se lo aplicaron a los primeros colonieros alemanes que llegaron al Palmar del Tuy o Colonia Tovar en 1.843.
Nosotros, ya sabemos que en el caso de Tarmas, en donde le dieron al Capitán Antonio Acosta, en un cuadro a la redonda, una legua (castellana). Si revisamos bien la historia, nos encontramos que el Capitán Juan de Pimentel hizo referencias que no habían castas ni clases sociales entre los indígenas que él conoció en su tiempo, en donde reflejó que “en la Provincia de Caracas haya habido caciques ni Señores de Propiedad y Señorío”. Hay que destacar, que nos dio a conocer la importancia del Patriarcado y el respeto hacia los guerreros y piaches más importantes en las aldeas.
La señora Rosa Yánez Rivero tiene mucha razón, cuando habla de su antepasado el Capitán Juan de Rivero, quien poseyó una merced de tierras consistente en 6 fanegadas castellanas en el viejo camino que va a la Quebrada de Tacagua en tierras que fueron del Jefe de Jefes Catia y que luego pasaron por conquista al Capitán Garcí González de Silva, cuñado del Jefe Paramaconi.
El ladrón de Garcí González de Silva fue uno de los primeros que viendo los resguardos indígenas, solicitó merced de ejido, el muy muérgano de mierda.
Hoy le queremos hacer honor a Ilich Ramírez Sánchez “Carlos”, héroe de las luchas de resistencia del pueblo Palestino y prisionero a perpetuidad del fascismo sionista judío-sionista, en una cárcel francesa, desde su secuestro en el Sudán, por los cuerpos de seguridad del país galo, y como buen venezolano amante del internacionalismo proletario, debido a su condición de marxista-leninista, nos deja claro que la guerra del Jefe de Jefes Guaicaipuro, como la de todos los revolucionarios del mundo, que luchan por la autodeterminación de los pueblos, se fundamentan en sus palabras: - “… nuestro deber es pues claro: la insurrección…”.
El difunto poeta y revolucionario marxista Ali Lameda, quien pasó 10 años recluido en una cárcel de Corea del Norte, y en tiempos del comunista Príncipe Kim Ill Sung, nos dejó este poema sobre Guaicaipuro titulado "La muerte en la llama" y subtitulado:
"Canto a Guaicaipuro"
¡Sólo él
Pudo hacer lo que hizo. El mismo era la tierra.
Y cuando su jardín se vio invadido Llamó a los hombres
A defender el lirio, Y el maíz y la tuna,
Nuestro áspero dominio de abundancia.
Su paz era la lucha Por la tierra.
De niño la sentía Como un perfume intenso
Que lo invadiera todo.
No quiso para sí sino su muerte.
Cuando el malo arrasó Las praderas aceitosas
Él juntó, formidable, a los hombres Para que todos juntos
Defendieran La dinastía!
Del allozo, El trono
Del oricalco herido y de la yuca.
Sólo él.
Pudo hacer lo que hizo, hijo infinito Del suelo.
Nunca dará esta tierra
Un padre así tan hijo de la tierra.
Lo siguieron
Por los electrizantes valles roncos Miles de hermanos.
Él a nadie Abandonó a su suerte.
Lo dio todo
Al niño, a la doncella, al viejo.
Escritos
En esta piedra están Los nombres de sus fieles.
Un sonido
Inmortal acompaña estos nombres Que, con el suyo, amados
Y ardientes se fundieron: Guaicaimacuto, Naiguatá,
Chicuramai, Paramaconi, Amarigua. Sorocaima,
Aramaipuro... Él lo dio todo Por la tierra y los hijos de la tierra
Y en esta pobre tierra Para sí no dejó sino su muerte!
La importancia de dar a conocer lo que hay oculto sobre la explotación de Las Minas que   hubo o aún están en el Valle de Petáquire, en tierras de la Parroquia Carayaca, y que pertenecieron al Jefe de Jefes Guaicaipuro, solo se puede interpretar es a través de las microhistorias locales que han preservado los habitantes y moradores de esos lugares, a través de la memoria popular colectiva y que han sido transmitidas entre las generaciones de boca a oído, y en especial en los consejos de ancianos o de familias que nos legaron nuestros patriarcas ancestrales.
El historiador don Luis González y González en su intervención en el Colegio de Michoacán
en sus investigaciones sobre “Microhistoria y Ciencias Sociales”, señaló lo siguiente:
· Un buen microhistoriador, don Rafael Montejano y Aguiñaga, escribe: “Los historiadores de provincia (los ocupados en historias locales), somos ermitaños reclusos en las cavernas de una problemática muy dura… En nosotros se ha hecho verdad lo que cantó Machado: “Caminante: no hay camino, se hace camino al andar”. (p.16), Historia Regional. Siete ensayos sobre teoría y método.
¿Qué es lo que pretendió el General (Ej.) Marcos Pérez Jiménez con estar trayendo extranjeros de Italia, Portugal y España en relación al Nuevo Ideal Nacional, señor Herrera Guevara?
· Yo creo que en una oportunidad les dije que el Gral. Pérez Jiménez era un hombre acomplejado, era una basura, ya que nunca entendió lo que es el Fascismo como corriente del pensamiento ideológico, doctrinario y filosófico idealizado en esos tiempos del Benito Mussolini, y que el alemán Heidelberg le dio mucho más forma para darle desarrollo al nazismo hitleriano, como nueva forma de dominación mundial.
Ese gran carajo percibió que supuestamente éramos un país subdesarrollado y pertenecíamos al tercer mundo, por eso trajo a todos esos extranjeros, quienes vinieron como agricultores y se dedicaron a otras vainas en el país, menos a lo que realmente vinieron, ya que muchos de ellos eran proxenetas en sus naciones y de muy baja calañas, con claros visos de ser confidentes de los cuerpos de seguridad del estado en esos tiempos.
El sátrapa de Marcos Pérez Jiménez con sus cuerdas de jala bolas como Laureano Vallenilla Lanz- García y Pedro Estrada Albornoz permitieron que un proxeneta periodista llamado Joaquin José Serrano escribiera una serie de barbaridades en contra del gentilicio venezolano, que trató de fundamental con esa guebonada llamada El Nuevo Ideal Nacional.
Ese confidente de la Seguridad Nacional justifico la traída de una gran cantidad de degenerados italianos, españoles y portugueses quienes vinieron a nuestra tierra a trabajar la tierra y resulta que esos bandidos lo que hicieron fue fomentar burdeles, bares, cabarets y todos esos centros que al final crearon la figura del tracalero, el flojo y haragán, el chulo y las meretrices, el chantaje y la corrupción desmedida, el soborno y las compras de conciencias, que es lo que no ha permitido el desarrollo de nuestra nación hasta el presente.
En esos tiempos olvidamos que muchos venezolanos y venezolanos éramos personas muy cultas, ya que aquí se aprendían lenguas e idiomas extranjeros con la misma naturalidad que aprenderlos en esos mismos países. Joaquin José Serrano como todo perejimenista de mierda, se atrevió a señalar lo siguiente: “… Hicimos llegar gente de otras latitudes a nuestro medio, y así es como trajimos grandes cantidades de inmigrantes desde España, Italia y Portugal en mayor número, así como de otros países en menores proporciones. El propósito de fondo de esta medida era mejorar el componente étnico de la nación venezolana. En Europa hay mayor competitividad, es más difícil abrirse camino, el individuo tienen que estimularse más, que formarse mejor. Necesitábamos gente así, que contagiara esa laboriosidad y ese espíritu de lucha, y también para mejorar la raza, echando un poco de componente blanco a nuestra sangre mestiza…”. Joaquin Soler Serrano,  “Pérez Jiménez se confiesa” José Ilario Editor, Barcelona, 1.983, p.57.
¿Qué raza íbamos a mejorar, nojoda?
¿Será que íbamos a formar una raza de mujeres y hombres formados en los concursos de Miss
Venezuela y Míster Venezuela en las oficinas de los maricones Donald Trump y Osmel Sousa?
¡Qué cada, Sancho!
¿Por qué teníamos que dejar a un lado las razas de Guaicaipuro y del negro Miguel?
¿No será que a nuestra patria la querían convertir en avances de los emporios imperiales como lo hicieron con Brasil, Argentina, Chile, Uruguay y Paraguay?
Pensamiento: “… La felicidad humana generalmente no se logra con grandes golpes de suerte, que pueden ocurrir pocas veces, sino con pequeñas cosas que ocurren todos los días…”.
Benjamín Franklin, inventor del pararrayos.
Fraternalmente,
León Manuel Morales
Oficial de Marina Mercante Patrimonio Cultural Viviente del Edo. Vargas
Francmasón Past Master Grado 33º Cel. 0426-9006413
leonmorales3367735@gmail.com
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